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UN  PRESIDENCIABLE. 


El  General 

Don  Pablo  González 


Á\ 


Hermila  Galindo 


1919 


REGISTRADA  CON- 
FORME A  LA  LEY. 


AL  SEÑOR  DON  VENÜSTIANO  CARRANZA,  PRESIDENTE 
CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPUBLICA. 


Señor : 

Para  usted  que  me  dió  el  primer  impulso  en  mi  vida  de  escri- 
tora política,  alentándome  para  que  emprendiera  sin  titubeos  mi 
labor  en  pro  de  la  emancipación  de  la  mujer  y  del  acerca- 
miento de  las  naciones  latino  americanas;  para  usted  que  como 
amigo  ha  sabido  animarse  en  mi  labor  llena  de  espinas,  de  sin- 
sabores y  desengaños  va  este  segundo  libro  que  espero  que  sea 
útil  para  que  se  conozca  a  una  de  las  personalidades  más  cons- 
picuas del  movimiento  libertador  iniciado  por  usted  y  por  us- 
ted llevado  a  feliz  término. 

Recíbalo  usted,  señor,  como  una  muestra  de  mi  respeto  para 
el  reformador  de  los  destinos  de  mi  patria  y  de  afecto  para  el 
amigo  que  ha  sabido  inyectarme  aliento  en  mis  horas  de  amar- 
gura. 


Hermila  Galindo. 
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UN  PRESIDENCIABLE 


EXPOS1GIOIN 


¡  Transmisión  pacífica  del  Poder ! .  .  .  .  He  aquí  una  frase  en  la 
cual  se  encierra  el  más  hondo  y  trascendental  problema  de  nues- 
tra vida  nacional. 

Desde  que  se  consumó  nuestra  independencia  hasta  los  mo- 
mentos actuales,  dicho  problema  ha  ocupado  la  atención  de  los 
hombres  superiores  de  nuestro  acerbo  político  y  social;  ha  sido 
el  sueño  perseguido  por  los  verdaderos  patriotas,  ha  sido  el  ob- 
jeto de  los  esfuerzos  y  de  los  anhelos  de  los  estadistas  que  no 
persiguen  un  éxito  momentáneo  y  utilitario ;  ha  constituido  la 
obsesión  de  los  apóstoles  de  la  democracia. 

Los  intentos  efectuados  a  este  respecto  han  sido  pródigos 
en  sacrificios,  en  acciones  buenas  y  en  nefandas  traiciones;  éllos 
han  costado  la  vida  a  hombres  generosos  y  honrados;  éllos  han 
armado  los  brazos  de  millones  de  mexicanos;  éllos  han  dado 
pábulo  para  que  los  sicarios  de  las  tiranías  pongan  en  juego  los 
medios  más  ilícitos  y  criminales  en  contra  de  los  paladines  de 
un  ideal;  éllos  han  puesto  en  peligro  repetidas  ocasiones  nues- 
tra autonomía  merced  a  las  torpes  y  pérfidas  maniobras  de  tra- 
ficantes del  honor  nacional  en  monstruoso  contubernio  con  los 
sostenedores  de  extranjeros  imperialismos. 

Cien  años  han  transcurrido  y  ese  ideal  persistentemente  am- 
bicionado por  los  beneméritos  de  nuestra  Patria  no  ha  podido 
realizarse;  los  fracasos  han  servido  para  desencantar  a  muchos 
de  los  partidarios  de  la  buena  causa;  han  dado  origen  a  que  la 
mayoría  de  nuestro  pueblo  caiga  periódicamente  en  una  especie 
de  marasmo,  de  embotamiento  de  sus  cívicas  cualidades,  pero 
también  han  servido  de  incentivo  a  los  espíritus  vigorosos,  a 
los  que  están  dotados  de  verdadero  carácter,  y  dicho  ideal,  co- 
rno Ave  Fénix,  ha  resurgido  constantemente  de  sus  propias 
cenizas.  No  pocas  ocasiones  ha  vuelto  a  levantarse  con  el  plu- 
món manchado  de  sangre;  no  pocas  ha  tenido  que  efectuar  un 
titánico  esfuerzo  para  desprender  sus  alas  del  cieno  del  panta- 
no ;  no  escasas,  ha  tenido  necesidad  de  la  pujanza  de  un  águila 
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para  romper  férreas  cadenas;  pero  aún  vive,  aún  palpita,  aún 
sigue  constituyendo  el  punto  de  mira  de  almas  nobles  y  de  cere- 
bros fuertes. 

Cada  vez  que  ha  parecido  cercana  la  realización  de  este  prin- 
cipio indispensable  a  la  paz  orgánica  y  al  bienestar  perenne 
de  la  Kepública,  las  clases  retrógradas  han  redoblado  sus  es- 
fuerzos, han  centuplicado  sus  actividades,  han  aguzado  su  as- 
tucia, su  inteligencia,  su  perfidia,  para  impedirla. 

Ha  sido  el  pretorianismo  el  más  fiel  aliado  de  dichas  clases, 
y  las  víctimas  causadas  por  esta  plaga  social  alcanzan  propor- 
ciones numéricas  realmente  escandalosas;  los  males  producidos 
por  ella  son  incalculables  y  las  infamias  cometidas  a  su  amparo 
son  de  aquellas  que  claman  al  Cielo. 

Infinidad  de  ocasiones,  los  mismos  luchadores  contra  las  ti- 
ranías, los  mismos  derrocadores  del  militarismo,  se  han  con- 
vertido más  tarde  en  los  principales  sostenedores  de  éste.  Llena 
está  nuestra  historia  de  casos  en  los  que,  el  libertador  de  ayer, 
se  convierte  en  el  tirano  posterior;  en  que  el  enemigo  de  la 
opresión,  se  torna  el  representante  de  ella,  y  el  vencedor  del 
reaccionarismo,  se  metamorfosea  en  el  ciego  instrumento  de  la 
reacción. 

Haciendo  un  estudio  sereno  y  desapasionado  de  este  fenóme- 
no, frecuentemente  repetido  en  nuestra  vida  política,  es  preciso 
llegar  a  la  conclusión  de  que  sus  orígenes  arrancan  de  la  época 
de  dominación  española  y  que  él  no  es  más  que  el  triste  fruto 
de  la  pésima  educación  que  nuestros  antepasados  nos  dieron. 
Ciertamente  que  las  ambiciones  personales  de  los  hombres  que 
se  han  soñado  caudillos,  constituyen  un  factor  importantísimo 
en  este  penoso  aspecto  de  nuestro  existir  nacional,  pero  hay 
que  convenir  en  que  el  ciego  desbordamiento  de  esas  ambiciones, 
también  obedece  a  la  falta  de  educación  racional  y  adecuada 
a  nuestro  ambiente.  Nuestro  impulsivismo  latino,  en  vez  de 
ser  moderado  y  sabiamente  encausado  hacia  nobles  fines,  ha 
sido  soliviantado,  estimulado,  conservado  en  estado  de  incons- 
ciencia, desde  muy  lejanos  tiempos. 

Es  innegable  que  hombres  heroicos,  abnegados,  plenos  de 
ardorosidad  en  los  momentos  de  lucha,  no  escasean  por  cierto 
en  el  catálogo  de  los  tipos  representativos  de  México,  como  tam- 
poco escasean  los  caracteres  inquebrantables,  los  temperamen- 
tos capaces  de  desarrollar  una  gran  fuerza  estática  en  esos  mo- 
mentos; pero  los  que  sí  forman  rarísimas  excepciones,  son  los 
hombres  que,  obtenido  el  triunfo  de  sus  ideales,  sepan  desen- 
volver la  acción  conservadora  de  dichos  triunfos,  los  que  no  se 
embriaguen  con  la  victoria,  los  que  no  se  adormezcan  sobre  sus 
laureles. 

Como  resultado  de  estos  hechos,  hemos  visto  que  las  clases 
conservadoras,  cuando  han  agotado  sus  elementos  de  defensa 
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contra  el  empuje  renovador,  abandonan  aparentemente  toda  la- 
bor política,  se  condenan  a  un  quietismo  absoluto,  y  aún  se 
muestran  dispuestas  a  reconocer  la  fuerza  de  los  hechos  consu- 
mados, pero  es  en  esos  momentos  cuando  hay  que  temerles  más, 
pues  que  es  cuando  están  en  acecho  de  corromper  el  corazón 
de  alguno  de  los  mismos  libertadores,  para  hacerlo  clavar  su 
espada,  antes  gloriosa,  en  el  corazón  de  la  Patria. 

Los  vencedores  en  los  campos  de  batalla,  los  que  abnega- 
damente han  soportado  las  humillaciones  de  una  larga  campa- 
ña, los  que,  llevando  como  defensor  invisible,  la  bondad  de  la 
causa  por  ellos  sostenida,  han  podido  doblegar  el  orgullo  de 
brillantes  ejércitos  de  línea,  son  esperados  por  los  vencidos  en 
las  encrucijadas  de  la  política,  en  el  resbaladizo  terreno  de  la 
confianza  que  produce  la  victoria,  allí  se  tienden  los  compli- 
cados hilos  de  una  red  perfectamente  urdida  por  los  viejos 
"condotieri"  de  las  intrigas  de  gabinete;  allí  están  listos  los 
cepos  hábilmente  colocados  por  éstos  y  cuidadosamente  ocultos 
bajo  el  follaje  de  las  palmas  triunfales;  allí  es  donde  las  eternas 
brujas  de  Macbeth  esperan  el  momento  de  pronunciar  su  fa- 
tídica frase  al  oído  del  bizoño  luchador  por  la  libertad  y  éste,  la 
mayor  parte  de  las  veces  carente  de  sólidos  principios  cívicos, 
no  tarda  en  caer  en  las  celadas  que  de  antemano  se  le  tenían 
preparadas. 

Nuestra  política  ha  girado  casi  siempre  dentro  del  mismo 
círculo  vicioso ;  para  derrocar  las  tiranías,  se  ha  necesitado  del 
caudillaje  y  percibiendo  que  el  caudillaje  es  el  camino  más 
corto  para  llegar  al  poder,  los  hombres  que  lo  ambicionan,  re- 
husan consagrar  sus  esfuerzos  a  entrar  a  él  por  la  puerta  de 
la  Ley;  esto  sin  contar  con  que  el  cuartelazo  ha  amenazado 
convertirse  en  un  mal  crónico. 

De  esta  manera,  vimos  que,  en  mil  novecientos  trece,  los 
elementos  vencidos  por  la  revolución  de  mil  novecientos  diez 
armaron  el  brazo  canallezco  de  Victoriano  Huerta  y  arrojaron 
un  borrón  en  la  larga  historia  de  las  traiciones  que  han  carac- 
terizado a  las  clases  conservadoras  de  México. 

El  cuartelazo  de  Félix  Díaz  y  la  traición  de  Huerta  son  ac- 
tos que  no  admiten  excusa  alguna  ante  el  juicio  de  la  historia; 
pues  nunca  como  en  aquellos  momentos  parecía  estar  la  nación 
en  vías  de  realizar  el  ideal  de  transmisión  pacífica  del  poder.  Ma- 
dero debe  ser  citado  como  uno  de  los  gobernantes  modelo,  en 
el  sentido  de  respetar  la  ley  y  las  libertades  públicas  inclusive 
las  de  sus  enemigos;  bajo  el  gobierno  de  Madero  hubieran  po- 
dido formarse  los  partidos  políticos  de  tendencias  más  anta- 
gónicas, desde  el  francamente  radical  y  retrógrado,  hasta  el 
radicalmente  jacobino,  con  la  seguridad  que  todos  ellos  conta- 
rían con  las  garantías  constitucionales  y  aún  puede  ser  que  con 
el  abuso  de  dichas  garantías;  en  las  elecciones  de  Diputados 
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echas  a  raíz  del  triunfo  de  la  revolución  de  Madero,  es  decir, 
en  momentos  en  que  el  poder  moral  de  los  revolucionarios  tenía 
que  ser  más  fuerte  que  en  cualesquiera  otras  circunstancias, 
vimos  salir  electos  e  ir  a  ocupar  sus  curules  en  la  Cámara  a  ele- 
mentos connotadamente  enemigos  de  la  revolución;  los  puestos 
públicos  fueron  ocupados  en  su  mayoría  por  individuos  muy 
distantes  de  profesar  ideas  radicales  revolucionarias;  en  una 
palabra,  nunca  como  entonces  se  presentaba  expedito  y  amplio 
el  camino  evolutivo  para  lograr  el  funcionamiento  armónico  y 
continuado  de  las  instituciones  democráticas.  Es  más:  dada  la 
gran  benevolencia  con  que  Madero  trató  a  los  enemigos  de  las 
libertades,  no  es  aventurado  suponer  que  en  las  elecciones  que 
debieron  haberse  efectuado  en  mil  novecientos  diez  y  seis,  el 
triunfo  habría  correspondido  al  Partido  Católico  o  a  cualquiera 
otro  grupo  de  tendencias  antirrevolucionarias. 

Estos  hechos  son  de  un  gran  valor  histórico  para  descubrir 
cuáles  han  sido  las  verdaderas  miras  de  las  clases  conservadoras 
de  México ;  pues  resulta  lógicamente  de  ellos,  que,  si  su  sólo 
afán  consistiera  en  ganar  democráticamente  los  poderes  públi- 
cos, en  vez  de  dedicarse  a  tenebrosos  y  sanguinarios  complots 
contra  el  gobierno  de  Madero,  habrían  acumulado  todos  sus  es- 
fuerzos en  la  creación  de  partidos  políticos,  en  ganarse  adeptos, 
en  mover  a  la  opinión  pública  en  sentido  favorable  a  sus  idea- 
les políticos,  ya  que  nada  tiene  de  sensurable  que  el  conserva- 
dor trate  de  predominar,  siempre  que  para  ello  emplee  medios 
legales.  Pero  desgraciadamente  la  característica  de  las  clases 
conservadoras  de  México,  es  muy  distinta  de  la  que  se  revela 
en  los  partidos  retrógrados  de  otros  países:  en  España,  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  los  clericales,  los  mo- 
nárquicos,, los  republicanos,  los  socialistas,  los  anarquistas,  pug- 
nan por  tener  mayorías  en  los  parlamentos,  por  apoderarse  len- 
tamente de  toda  la  administración  pública  a  fin  de  realizar  sus 
ideales,  pero  preside  a  todos  sus  actos  un  espíritu  de  respeto 
a  los  derechos  de  sus  contrincantes;  el  hecho  de  vencer  no  se 
estima  como  un  derecho  de  aplastar  a  los  partidos  contrarios. 
En  México  el  Partido  Conservador  está  aún  aferrado  en  la  di- 
visa absurda  y  torpe:  "Todo  o  nada;"  detesta  el  funcionamiento 
democrático  porque  sabe  que  con  él  se  expone  a  los  azares  de 
las  lides  electorales,  mientras  que,  dominando  por  medio  de  un 
golpe  de  estado,  del  establecimiento  de  una  dictadura  militar, 
o  a  consecuencia  de  un  cuartelazo,  se  halla  en  posibilidad  de 
ahogar  en  sangre  todo  intento  libertario:  nuestros  conservado- 
res son  políticos  ocasionales;  para  ellos  lo  único  importante  es 
el  establecimiento  de  un  gobierno  fuerte  a  la  sombra  del  cual 
puedan  efectuar  los  negocios  más  leoninos,  los  despojos  más 
inicuos,  las  operaciones  más  ruinosas  a  los  intereses  nacionales; 
nuestros  conservadores  no  son  políticos  al  estilo  Maura  que,  ü> 


— -In- 


cansablemente luchan  por  el  triunfo  de  un  ideal  equivocado  o 
verdadero,  pero  ideal  al  fin;  nuestros  conservadores  no  quieren 
el  poder  para  imponer  tal  o  cual  sistema  de  gobierno  que  ellos 
creyeran  bueno,  desde  de  un  punto  de  vista  desinteresado;  lo 
quieren  única  y  exclusivamente  para  lucrar  y,  república  o  im- 
perio, dictadura  o  régimen  plutocrático  les  es  indiferente,  siem- 
pre que  se  sientan  garantizados  para  llevar  a  cabo  sus  juegos 
de  bolsa. 

Es  por  eso  que  las  revoluciones  se  han  visto  obligadas  a  ha- 
cer uso  de  un  gran  radicalismo  contra  esas  clases,  lo  cual  dá 
por  resultado  que  entonces  se  clame  contra  la  horrenda  "tira- 
nía" de  ellas.  En  mil  novecientos  diez,  el  único  candidato  a  di- 
putado antirreleccionista  que  logró  salvarse  de  las  horcas  cau- 
dinas  de  los  chanchullos  en  las  mesas  electorales,  fué  rechazado 
por  la  Cámara  porfirista  y  los  mismos  que  lo  rechazaron  se 
desgañitan  ahora  hablando  del  exclusivismo  de  los  revoluciona- 
rios. 

La  revolución  encabezada  por  el  señor  Carranza  ha  inferido 
duras  lecciones  a  las  clases  conservadoras  y  si  éstas  son  capa- 
ces de  tener  un  momento  de  raciocinio  sereno  y  desapasionado, 
deben  de  comprender  que  pasaron  definitivamente  a  la  historia 
los  tiempos  en  que  ellas  fueron  dueñas  absolutas  de  vidas  y  ha- 
ciendas; que  es  inútil  perder  estérilmente  energías  en  la  con- 
fección de  planes  turtuosos  y  criminales  contra  la  estabilidad 
del  gobierno  emanado  de  la  revolución,  pues  aún  en  el  remo- 
tísimo caso  de  que  lograran  derribarlo,  el  ideal  revolucionario 
está  de  tal  manera  arraigado  en  el  corazón  de  la  mayoría  na- 
cional, que  con  ello  no  obtendrían  otro  resultado  práctico  que 
el  dé  provocar  un  nuevo  levantamiento  popular  cuyos  procedi- 
mientos tendrían  que  ser  más  radicales  aún  que  los  empleados 
por  los  revolucionarios  constitucionalistas.  La  lucha  democrática 
es  el  único  medio  que  los  mismos  conservadores  pueden  em- 
plear para  garantizar  sus  intereses. 

Por  lo  demás,  el  momento  actual  de  la  humanidad,  la  situa- 
ción especialísima  del  mundo  y  los  problemas  internacionales 
que  se  presentan  ante  nosotros,  son  causa  de  que  atravesemos 
por  un  instante  decisivo  para  nuestros  destinos  nacionales.  Las 
elecciones  de  mil  novecientos  veinte,  son  como  la  prueba  última 
que  podemos  dar  de  nuestra  capacidad  para  gobernarnos  libre- 
mente ;  si  de  ella  salimos  airosos,  el  porvenir  patrio  está  asegu- 
rado, pero  si  la  perfidia,  la  traición  o  un  inconsciente  impulsi- 
vismo  hacen  impracticable  la  transmisión  pacífica  del  poder,  en 
ese  entonces,  nuestra  nacionalidad  estará  suspendida  al  borde 
de  un  abismo  insondable. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  todos  los  hombres  bien  in- 
tencionados, que  todos  los  verdaderos  patriotas,  reconcentren 
sus  energías  y  sus  potencialidades  intelectuales  en  este  tras- 
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cendental  punto  de  mira;  es  necesario  que  se  discuta  serena  y 
patrióticamente  la  forma  de  lograr  que  la  natural  agitación  de  la 
campaña  electoral  no  alcance  caracteres  de  tal  manera  agudos, 
que  pusieran  en  peligro  la  estabilidad  del  gobierno  o  que  sirvie- 
ran de  base  a  futuros  disturbios  armados. 

Todos  los  elementos  militantes  en  los  partidos  que  se  dis- 
putan el  triunfo  en  dichas  elecciones  deben  hacerse  el  propósito 
firme  de  no  dejarse  cegar  por  los  sectarismos  políticos  y  de  acep- 
tar el  resultado,  ya  les  sea  favorable  o  adverso,  alejando  como 
pensamiento  criminal  el  de  clavar  nuevos  puñales  en  el  seno 
aún  sangrante  de  la  Patria. 

Creo  sinceramente, .  que  el  mejor  medio  de  evitar  que  la 
campaña  electoral  degenere  y  sirva  de  cimiento  a  nuevas  con- 
vulsiones armadas,  es  que  los  elementos  que  tomen  parte  en 
ella,  se  hagan  el  propósito  de  no  traspasar  los  límites  impues- 
tos a  una  lid  caballeresca  y  noble.  Poner  en  juego  como  re- 
cursos electorales,  armas  de  mala  ley;  inspirar  la  propaganda 
en  las  fuentes  de  la  virulencia  y  los  denuestos;  suplir  la  dis- 
cusión con  el  insulto,  constituyen  los  más  serios  peligros  que 
es  preciso  evitar  a  toda  costa.  Los  candidatos  necesitan  impo- 
nerse respeto  muto  y  ganar  sus  adeptos  por  la  exposición  de  sus 
ideas,  de  sus  promesas  de  gobierno,  de  sus  capacidades  para 
cumplir  sus  promesas,  pero  nunca  por  la  denigración  del  con- 
tendiente. 

Mis  mayores  anhelos  como' mujer  mexicana  que  ama  pro- 
fundamente a  su  patria  y  que,  aún  por  razones  de  su  sexo  cree 
estar  más  capacitada  para  no  ofuscarse  por  pasiones  políticas, 
es  que  la  serenidad,  el  razonamiento  y  la  pugna  entusiasta,  pe- 
ro decorosa,  sean  la  esencia  del  grandioso  movimiento  democrá- 
tico de  mil  novecientos  veinte,  que,  como  dije  antes,  constituya 
una  prueba  definitiva  de  nuestras  aptitudes  cívicas. 

Juzgo,  por  consiguiente,  contribuir  con  mi  grano  de  arena 
a  señalar  la  orientación  que  deben  seguir  los  luchadores  en  la 
próxima  campaña  presidencial,  publicando  este  libro  en  el  cual 
expongo  las  cualidades,  los  datos  de  su  vida,  los  hechos  históricos 
que,  en  concepto  mío,  hacen  del  señor  General  don  Pablo  Gon- 
zález un  candidato  viable  a  la  Primera  Magistratura  de  la  Re- 
pública, y  deseo  vivamente  que  los  partidarios  de  otras  can- 
didaturas, expongan  también  los  méritos,  los  antecedentes  de 
sus  candidatos,  pues  de  este  modo  la  opinión  pública  sabrá  pe- 
sar debidamente  las  cualidades  de  quienes  aspiran  a  regir  sus 
destinos,  su  fallo  será 5  consciente  y  la  palma  del  triunfo  será 
para  aquél  que  haya-  logrado  llegar  más  al  corazón  del  pueblo 
hablando  más  eficazmente  al  alma  de  la  Patria.  ;n? 

a.r:  Hermila  Galindo.  j 


CAPITULO  PRIMERO. 


Cualidades  que  debe  reunir  un  candidato  a  la  Presidencia 

de  1920. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  relación  de  los  hechos  que 
afecta  a  la  vida  del  señor  General  don  Pablo  González,  como 
militar,  como  revolucionario  y  como  político,  juzgo  de  todo  pun- 
to necesario  hacer  un  ligero  estudio  acerca  de  las  cualidades  de 
que  debe  estar  dotado  todo  candidato  viable  que  se  presente  en 
la  liza  electoral  de  mil  novecientos  veinte. 

El  momento  es  sumamente  delicado  y  por  lo  tanto,  precisa 
que  los  mexicanos,  sin  distinción  de  categoría  ni  de  credos  po- 
líticos o  religiosos,  se  preparen  emoviendo  su  patriotismo,  su 
serenidad,  su  raciocinio,  a  fin  de  que  el  candidato  triunfante  res- 
ponda a  las  necesidades  de  tal  momento  y  constituya  una  garan- 
tía de  que  los  graves  problemas  latentes  en  nuestra  vida  na- 
cional, serán  solucionados  por  él  con  acierto  y  de  conformidad 
con  las  conveniencias  de  nuestra  Patria. 

UN  DEMOLEDOR  constituiría  el  elemento  más  peligroso, 
pero  un  INSTRUMENTO  DE  LA  REACCION  no  sería  menos 
pernicioso  que  aquel. 

Es,  por  consiguiente,  absolutamente  necesario,  que  los  can- 
didatos a  la  Presidencia  de  la  República  sean  hombres  identifi- 
cados de  corazón  con  la  causa  revolucionaria,  si  no  se  quiere 
que  los  sacrificios  exigidos  al  pueblo  mexicano  la  sangre  de- 
rramada con  cuatro  años  de  lucha,  las  libertades  conquistadas 
-a  precio  de  tanta  miseria  y  tanto  dolor,  libertades  que  han  lle- 
■  gado  a  la  categoría  de  preceptos  constitucionales  en  la  Carta 
Magna  promulgada  en  Querétaro,  resulten  estériles. 
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Hay  que  darse  cuenta  de  las  condiciones  que  aún  prevalecen 
en  México  para  considerar  que  el  mayor  absurdo  que  pudiera  co- 
meterse, consistiría  en  que  los  mexicanos  dejáramos  el  poder 
en  manos  de  hombres  que  representan  el  pasado.  Conforme  a 
un  criterio  ampliamente  democrático,  nada  sería  más  hermoso 
que  ver  disputarse  el  triunfo  a  partidos  que  sintetizaran  ten- 
dencias perfectamente  antagónicas;  ver  a  los  clericales,  a  las 
clases  adineradas,  a  los  partidarios  del  militarismo  contender 
cívicamente  con  los  liberales,  con  los  socialistas,  con  los  amigos 
de  los  gobiernos  civilistas,  pero  hay  que  confesar  que  este  bello 
ejemplo  de  democracia  no  es  aún  factible  en  la  lucha  electoral 
que  se  avecina. 

Las  clases  conservadoras,  los  elementos  reaccionarios  aún 
no  dan  por  definitivamente  perdida  la  partida  que  han  venido 
jugando  en  contra  de  las  libertades  públicas  de  nueve  años  a 
la  fecha,  aún  sueñan  con  la  posibilidad  de  cimentar,  por  medio 
de  la  asonada,  del  cuartelazo  o  de  la  rebelión,  un  gobierno  que 
siga  en  esencia  los  procedimientos  que  empleara  el  General 
Díaz  para  gobernar;  aún  hay  partidarios  exaltados  del  estable- 
cimiento de  una  especie  de  dinastía  porfirista;  aún  trabajan  ac- 
tivamente en  las  Cancillerías  extranjeras,  los  hombres  que  son 
como  la  semilla  maldita  que  nos  legaran  los  conservadores  que 
fueran  a  vender  los  destinos  de  su  patria  en  el  Castillo  de  Mira- 
mar;  y  todos  esos  elementos  no  tratan  de  llevar  a  cabo  una  lucha 
para  conquistar  democráticamente  el  poder;  no  pretenden  re- 
currir al  sufragio  popular  como  medio  de  hacerse  de  nuevo  de 
la  administración  pública,  no;  ya  afirmé  en  la  parte  expositiva 
de  este  libro,  que  a  esos  elementos  los  caracteriza  un  exclusivis- 
mo de  tal  manera  irritante,  que  todos  sus  actos,  todos  sus  es- 
fuerzos, sólo  se  encaminan  a  apoderarse  por  completo  de  los 
poderes,  a  absorberlos  de  una  manera  completa,  sin  hacer  con- 
cesiones ni  transigir  en  lo  más  mínimo  con  los  elementos  re- 
presentativos de  las  tendencias  liberales. 

Los  frecuentes  intentos  de  rebeldía,  los  abortados  complots 
que  diariamente  descubren  nuestras  autoridades,  los  planes  fra- 
guados en  el  extranjero  por  los  autores  de  expediciones  que  ame- 
nazan la  estabilidad  de  nuestro  gobierno  constitucional,  el  to- 
no mismo  de  los  periódicos  que  defienden  los  intereses  de  las  cla- 
ses reaccionarias,  nos  demuestran  que  aún  ha  de  pasar  mucho 
tiempo  para  que  la  intervención  de  los  reaccionarios  en  la  cosa 
«pública  no  signifique  una  amenaza  contra  los  poderes  estable- 
cidos y  contra  las  instituciones  nacidas  como  parto  doloroso  de 
las  angustias  de  la  Patria. 

Por  estas  razones,  repito,  que  es  absurdo  imaginar  que  de- 
be permitirse  la  intervención  directa  y  abierta  de  los  conser- 
vadores en  la  próxima  campaña  electoral,  pues  estoy  segura  de 
que,  al  amparo  de  la  propaganda  cívica,  bajo  el  pretexto  de  tra~ 
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bajos  democráticos,  los  enemigos  del  gobierno  emanado  de  la 
revolución  no  harían  otra  cosa  que  propaganda  rebelde  contra 
éste  y,  tratando  de  hacer  aguda  la  agitación  nacional  que  se 
observa  en  cualquier  movimiento  democrático,  aprovecharían 
la  oportunidad  para  realizar  lo  que  no  pudiera  realizar  la  ridicula 
expedición  de  Blanquet,  lo  que  no  ha  podido  realizar  el  caudillejo 
Félix  Díaz  en  el  tiempo  que  lleva  de  correr  a  salto  de  mata, 
volando  trenes,  saqueando  poblados  y  asesinando  a  pacíficos  ciu- 
dadanos. 

Se  desprende,  lógicamente,  que  la  primera  condición,  la  más 
esencial  cualidad  que  debe  tener  un  candidato  a  la  Primera  Ma- 
gistratura de  la  República,  en  estos  momentos,  es  la  de  hallarse 
plenamente  indentificado  con  la  causa  revolucionaria  iniciada  en 
mil  novecientos  diez  y  llevada  al  triunfo  por  el  señor  Carranza 
en  mil  novecientos  trece  y  mil  novecientos  catorce. 

El  sucesor  del  señor  Carranza  habrá  de  desempeñar  el  im- 
portantísimo papel  de  hacer  que  las  reformas,  las  libertades 
conquistadas  por  la  revolución,  se  conviertan  en  sistemas  orgáni- 
cos y  perennes  de  nuestro  funcionamiento  político;  es  a  dicho 
sucesor  a  quien  corresponde  la  parte  más  decisiva  y  ardua  de 
la  reconstrucción  nacional;  pues  no  teniendo  razones  que  invocar 
para  establecer  un  gobierno  que  no  sea  netamente  democrático, 
careciendo  de  ciertas  facultades  extraordinarias,  indispensables 
para  los  momentos  de  lucha,  será  el  primero  que  tenga  que  de- 
mostrar ante  la  faz  de  la  nación  y  ante  el  concepto  de  las  nacio- 
nes extranjeras  que  México  es  susceptible  de  gobernarse  demo- 
cráticamente, que  no  ha  asistido  la  razón  a  quienes  se  han  he- 
cho pregoneros  de  nuestra  incapacidad  para  hacer  uso  de  las 
libertades  constitucionales,  que  una  orientación  inteligente,  una 
política  inspirada  en  el  respeto  a  los  derechos  de  todos,  pero  enér- 
gica y  firme,  también,  en  el  sentido  de  impedir  que  se  haga 
abuso  de  tales  derechos,  pueden  conducirnos  fácil  y  rápidamente 
a  la  consecusión  de  un  funcionamiento  indestructible  y  evolutivo 
de  nuestras  instituciones. 

El  papel  del  señor  Carranza  en  nuestra  historia  nacional, 
no  es  ya  discutible  sino  para  aquellos  a  quienes  ciega  la  pasión 
política:  el  radicalismo  empleado  por  la  revolución  constitucio- 
nalista,  en  contra  de  los  asesinos  intelectuales  del  señor  Ma- 
dero, el  gobernante  legal  de  la  República,  está  perfectamente 
justificado  por  los  precedentes  establecidos  y  por  las  enseñanzas 
de  la  historia;  el  señor  Carranza,  como  todos  los  libertadores, 
necesitan  más  que  brindar,  imponer  las  libertades.  Moisés,  para 
salvar  al  pueblo  israelita  de  la  dominación  de  los  faraones,  ne- 
cesitó hacer  uso  de  un  rigor,  de  una  especie  de  tiranía  exagera- 
dos, pues  de  otro  modo  los  mismos  a  quienes  deseaba  salvar, 
habrían  ido  a  echarse  al  cuello  las  cadenas  de  la  tiranía.  Todos 
los  conductores  de  pueblos  han  necesitado  efectuar  estos  proce- 
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dimientos,  por  medio  de  los  cuales,  las  libertades  no  se  dan^ 
sino  que  se  imponen,  y  el  señor  Carranza,  al  pretender  dejar 
las  bases  que  sirvan  para  la  obtención  de  la  libertad  rural,  (le 
la  libertad  proletaria,  de  la  libertad  social,  de  la  libertad  in- 
ternacional, tenía  que  recurrir  a  medios  un  tanto  dictatoriales 
que  serán  alabados  y  bendecidos  por  las  posteridades,  en  aten- 
ción a  los  benéficos  resultados  obtenidos.  ¿Cómo  pretender  que 
en  un  Congreso  donde  hubieran  estado  representados  los  explo- 
tadores de  las  clases  obreras,  los  terratenientes  monopolizadores 
y  egoístas,  el  clero  mercantilista  y  enemigo  del  progreso,  los 
instrumentos  de  los  traficantes  extranjeros,  aprobara  las  pres- 
cripciones constitucionales  que  se  refieren  al  Trabajo,  los  ar- 
tículos libertarios  que  se  relacionan  con  la  propiedad  territo- 
rial, las  leyes  del  Divorcio  y  los  principios  de  Derecho  Inter- 
nacional que,  por  primera  vez,  tienden  a  hacer  de  México  una  na- 
ción verdaderamente  autónoma? 

Por  eso,  el  señor  Carranza  hizo  perfectamente  en  excluir  del 
Congreso  Constituyente  de  Querétaro  a  los  hombres  que  más  ra- 
dicalmente representaban  la  reacción. 

Pero  el  sucesor  del  señor  Carranza  va  a  encontrarse  con  una 
situación  especialísima  en  la  que,  por  una  parte,  los  elementos 
reaccionarios  aún  persisten  en  las  conspiraciones,  en  la  confec- 
ción de  cuartelazos  y  de  movimientos  revolucionarios  para  dar  al 
traste  con  el  nuevo  régimen;  y  por  otra,  la  opinión  pública,  es- 
pecialmente la  de  los  revolucionarios,  confía  ardientemente  en 
que  el  ensayo  de  un  gobierno  ampliamente  democrático,  profun- 
damente apegado  a  la  Ley,  hondamente  respetuoso  de  todos  los 
derechos  y  de  todas  las  garantías,  individuales  o  políticas,  será 
el  principio  de  una  era  nueva  para  el  país,  dentro  de  la  cual 
el  pavoroso  problema  de  las  luchas  intestinas,  quedará  relegado 
a  la  categoría  de  las  cosas  caídas  en  desuso. 

Ya  se  comprenderá,  después  de  esbozado  lo  anterior,  cuánta 
finura,  cuánta  percepción  sensible  y  al  mismo  tiempo,  qué  re- 
cia energía  necesita  el  hombre  que  rija  los  destinos  de  México 
en  el  período  1920-1924. 

Un  ser  IMPULSIVO,  rebosante  de  pasión  política,  un  ja- 
cobino, no  haría  otra  cosa  que  preparar  nuevos  días  luctuosos 
y  sangrientos  para  nuestra  desgraciada  nacionalidad;  y  esos 
nuevos  días  luctuosos  no  serían  más  que  el  paso  definitivo  dado 
por  nosotros  hacia  el  abismo  en  que  la  libertad  y  la  autonomía 
de  los  países  se  pierden. 

La  mayoría  nacional,  sana  y  llena  de  buenas  cualidades,  an- 
sia ardientemente  la  paz,  desea  fervientemente  poder  entregarse 
a  un  trabajo  ennoblecedor  y  honrado;  nadie  quiere  ya  andar 
con  el  fusil  en  la  mano,  trotando  por  los  campos  y  sembrando 
la  desolación  y  la  ruina;  las  aventuras  fracasadas  de  los  ene- 
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migos  del  actual  régimen  son  demostración  patente  e  incontes- 
table de  ello.  El  sucesor  del  señor  Carranza  necesita  darse  cuenta 
de  este  grande  anhelo  nacional,  en  pro  de  la  paz,  para  saber 
aprovechar  las  sanas  emotividades. 

Una  política  de  conciliación  en  los  elementos  más  o  menos 
divergentes  del  criterio  revolucionario,  pero  nunca  comprome- 
tiendo las  conquistas  obtenidas  por  la  revolución,  sería  fecunda 
en  resultados  buenos  para  la  prosperidad  y  el  bienestar  del  país, 
pues  hay  que  tener  en  consideración  que,  dentro  del  mismo  gru- 
po llamado  reaccionario,  hay  elementos  no  carentes  de  patriotis- 
mo y  a  quienes  habría  que  ayudar  para  que  salieran  del  estado 
de  ceguedad  política  en  el  que  los  ha  hundido  su  vencimiento 
por  las  fuerzas  del  pueblo. 

Existe  sin  embargo,  un  tremendo  peligro  en  esta  política  si 
no  sabe  llevarse  debidamente,  pues  de  la  conciliación  a  la  tran- 
sacción y  de  ésta  al  nuevo  dominio  de  los  enemigos  de  las  liber- 
tades públicas,  no  hay  más  que  un  paso.  Los  hombres  del  pasado 
régimen  son  duchos  en  triquiñuelas  políticas,  en  maniobras  ma- 
quiavélicas, en  intrigas  de  salón  y  de  gabinete,  y  no  necesitan 
más  que  una  pequeña  coyuntura  para  recobrar  sus  perdidos 
fueros. 

El  hombre  que  ocupe  el  poder  en  mil  novecientos  veinte, 
debe,  por  lo  expuesto,  estar  dotado  de  una  ecuanimidad,  de  un 
desapasionamiento  absoluto  de  criterio;  debe  ser  un  tempera- 
mento frío,  calculador,  libre  de  jacobinismos  y  de  intransigen- 
cias absurdas,  pero  animado,  impulsado,  inspirado  constante- 
mente por  un  ideal  firme  y  alto ;  debe  poseer  la  sutileza  suficiente 
para  considerar  hasta  qué  punto  es  razonable  hacer  concesiones 
a  los  elementos  vencidos  por  la  revolución  y  desde  qué  punto 
es  necesario  ponerles  cortapisas  para  que  no  usen  de  esas  con- 
cesiones, como  de  tantos  otros  instrumentos  de  destrucción  con- 
tra la  obra  revolucionaria. 

Las  convulsiones  armadas  necesarias  para  llevar  a  feliz 
éxito  la  obra  de  reivindicación  nacional  y  de  liberación  de  las 
clases  oprimidas  explican  que  México  haya  quedado  un  tanto 
aislado  del  concierto  mundial  y  la  firme  decisión  del  señor  Ca- 
rranza al  establecer,  de  una  vez  por  todas,  las  bases  en  que  habrá 
de  descansar  toda  nuestra  actuación  diplomática  posterior,  han 
servido  para  que  los  enemigos  de  la  revolución  traten  de  que 
este  aislamiento  dure  en  tanto  que  los  hombres  de  la  revolución 
ocupen  el  poder. 

Al  normalizarse  la  situación  del  mundo  y  al  poder  dedicar 
las  autoridades  mexicanas  toda  su  atención  a  los  problemas  evo- 
lutivos de  su  patria,  se  necesita  de  la  misma  ecuanimidad  que 
he  mencionado  anteriormente,  para  no  ceder  a  los  vigorosos 
puntos  de  conducta  señalados  por  el  señor  Carranza  y  readqui- 
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rir,  al  mismo  tiempo,  la  posición  que  a  México  le  corresponde, 
en  justicia,  dentro  de  tal  conciento  mundial. 

La  Doctrina  Carranza  debe  seguir  inspirando  todos  los  ac- 
tos de  nuestra  Cancillería,  pero  es  necesario  también  evitar  que 
ella  se  convierta  en  pérfida  arma  para  los  enemigos  de  nuestras 
instituciones. 

Así  que  el  Magistrado  que  suceda  al  señor  Carranza  en  el 
alto  puesto  que  ocupa,  necesita  estar  inspirado  por  naciona- 
lismo incorruptible,  pero  dotado  de  un  espíritu  acusioso  que  le 
permita  conservar  la  buena  amistad  del  extranjero,  sin  com- 
prometer nuestra  dignidad  nacional. 

Todo  partido  genuinamente  representativo  de  los  anhelos 
de  una  colectividad  se  muestra  formando  un  sólo  organismo  en 
los  momentos  de  lucha,  pero  tiene  forzosamente  que  bifurcarse 
y  descomponerse  en  grupos  que,  sin  llegar  a- ser  antagónicos  en 
esencia,  sí  lo  son  en  materia  de  procedimientos  de  gobierno. 

El  partido  revolucionario,  desde  mil  novecientos  diez,  ha  re- 
presentado el  sentir  de  la  mayoría  nacional,  y  es  por  eso  que 
lo  hemos  visto  dar  pruebas  de  una  solidaridad,  de  una  unión, 
de  una  perfecta  convergencia  de  miras,  en  los  momentos  de  la 
lucha  contra  la  tiranía  porfirista  primero,  y  contra  la  usurpa- 
ción criminal  de  Victoriano  Huerta,  más  tarde,  pero  es  indu- 
dable que,  para  mil  novecientos  veinte  se  habrá  dividido  en  gru- 
pos que  sinteticen  sus  aspiraciones  que  pudiéramos  llamar  de 
detalles  en  tal  o  cual  personalidad  del  mismo  gran  partido  revolu- 
cionario. Dado  que,  debido  a  la  educación  colonial  y  a  los  siste- 
mas empleados  por  los  dictadores  de  México,  no  es  posible  aún 
el  funcionamiento,  más  bien  dicho,  la  creación  de  partidos  po- 
líticos esencialmente  de  principios,  resulta  lógico  que  los  grupos 
se  formen  al  rededor  de  esta  o  aquella  personalidad,  pues  los 
hombres  que  profesan  ideales  que  se  hallan  en  estado  más  o 
menos  embrionario,  en  nuestro  acerbo  político,  tienen  perfecto 
derecho  a  creer  que  el  leader  fulano  o  sutano  es  el  más  indicado 
para  realizar  esos  ideales  y  al  luchar  por  el  predominio,  por 
el  triunfo  de  sus  leaders,  luchan  indirectamente  por  el  triunfo 
de  sus  principios  políticos. 

Lo  peligroso  de  estos  vicios  de  educación  cívica  que  nadie, 
hasta  la  época  del  General  Díaz,  se  había  encargado  de  curar, 
consiste  en  que,  muchos  de  esos  partidarios  de  buena  fe,  se  tor- 
nan a  menudo  en  personalistas  intrigantes  que  no  escuchan  las 
voces  de  la  razón  ni  del  patriotismo  en  tratándose  de  los  idea- 
les creados  por  ellos  mismos. 

El  mandatario  que  obtenga  el  triunfo  en  las  próximas  elec- 
ciones, debe  estar  firmemente  resuelto  a  minorar,  en  cuanto  le 
sea  posible,  los  perniciosos  resultados  de  los  partidos  persona- 
listas, y  teniendo  en  consideración  aue  los  partidarios  de  otras 
candidaturas  revolucionarias  están  más  o  menos  afines  en  cues- 
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tión  de  principios  con  él  mismo,  deberá  hacer  uso  de  una  sana  y 
noble  contemporización  con  sus  más  encarnizados  enemigos 
políticos. 

Ese  mandatario  procurará,  hasta  donde  sea  razonable  y  per- 
tinente, establecer  un  gobierno  nacional,  es  decir,  no  un  go- 
bierno de  camarilla  personalista  y  aprovechar  todas  las  sanas 
actividades,  todas  las  inteligencias  no  corrompidas  por  pasadas 
tiranías,  a  la  grandiosa  obra  de  la  reconstrucción  patria;  y  par- 
tidarios de  otras  candidaturas  deben  tener  confianza  en  que 
bajo  el  gobierno  de  su  vencedor  democrático  podrán  aspirar  a 
lo  que  legítimamente  tengan  derecho  y  puedan  satisfacer  todas 
sus  ambiciones  que  sean  nobles  y  altas. 

En  resumen:  las  principales  cualidades  que  deben  caracteri- 
zar a  un  candidato  al  primer  puesto  de  la  República,  en  la  próxi- 
ma lucha  electoral,  son :  identificación  completa  con  los  ideales  re  - 
volucionarios y  con  las  doctrinas  establecidas  por  el  señor  Ca- 
rranza para  que  pueda  ser  un  hábil  y  eficaz  prosecutor  de  la 
obra  emprendida  por  éste;  ECUANIMIDAD  ABSOLUTA,  NO- 
CION PERFECTA  DE  QUE  POR  ENCIMA  DE  LOS  INTERE- 
SES DE  PARTIDO,  DE  LAS  CONTIENDAS  DE  AMISTAD  Y 
DE  LOS  COMPROMISOS  DE  SEGUNDO  ORDEN  ESTAN  LOS 
SAGRADOS  INTERESES  DE  LA  PATRIA:  UN  GRAN  ES- 
PIRITU DE  JUSTICIA  Y  DE  DESAPASIONAMIENTO  HACIA 
SUS  ENEMIGOS;  UN  SENTIMIENTO  BIEN  ARRAIGADO  DE 
CONCILIACION  CON  TODAS  LAS  TENDENCIAS  DE  LA  GRAN 
FAMILIA  MEXICANA,  PERO  UN  FIRME  PROPOSITO  DE  NO 
COMPROMETER  EN  ARAS  DE  ESTA  CONCILIACION  UNO 
SOLO  DE  LOS  PRINCIPIOS  ESENCIALES  DE  LA  REVOLU- 
CION; UN  DELIBERADO  ANHELO  DE  EXALTAR  Y  FOR- 
MULAR LAS  ACTIVIDADES  ENNOBLECEDORAS  Y  GENE- 
ROSAS DEL  ALMA  NACIONAL  Y  UN  DESEO  VIVISIMO  DE 
DEJAR  CIMENTADAS  PARA  SIEMPRE,  LAS  BASES  DEL 
FUNCIONAMIENTO  INSTITUCIONAL  DE  LA  POLITICA  A 
FIN  DE  QUE  LAS  REVOLUCIONES  ARMADAS  SE  TORNEN 
IMPOSIBLES  Y  DEN  PASO  A  LA  REVOLUCION. 

SI  UN  HOMBRE,  CUYOS  LINEAMIENTOS  GENERALES 
DE  FISONOMIA  REAL  SEAN  LOS  QUE  DEJO  APUNTADOS, 
SE  HACE  CARGO  DE  LOS  DESTINOS  NACIONALES,  EN  EL 
PROXIMO  PERIODO  PRESIDENCIAL,  PODEMOS  CANTAR 
VICTORIA,  PORQUE  EL  PORVENIR  DE  LA  PATRIA  SE  HA- 
BRA ASEGURADO. 


CAPITULO  SEGUNDO 


La  actuación  del  señor  general  don  Pablo  González  en  la 
Revolución  de  1910 

El  régimen  encabezado  por  el  general  Díaz,  echó  tan  hon- 
das raíces  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  nacional,  que  parecía 
labor  absurda  la  que  tendiera  a  derribarlo. 

Sobre  los  primeros  opositores  a  dicho  régimen  pesaba  el 
miedo  de  siete  lustros,  y  contando  éste  con  el  acumulamiento 
de  elementos  que  en  su  prolongado  dominio  había  podido  efec- 
tuar, los  sostenedores  y  simpatizadores  de  él  veían  con  indife- 
rencia todo  intento  de  sublevación  popular. 

Nadie  olvida  que  el  gobierno  del  general  Díaz  vió  casi  con 
desprecio  nacer  y  desarrollarse  el  antirreeleccionismo,  pues  in- 
fatuado con  la  pompa  y  esplendor  de  que  se  había  rodeado, 
acostumbrado  a  no  escuchar  la  menor  voz  de  oposición  a  sus 
manejos,  creyendo  tener  para  siempre  monopolizada  la  concien- 
cia pública,  juzgaba  obra  de  dementes  la  iniciada  por  aquel  pu- 
ñado de  hombres  que,  contra  la  fuerza  material  de  la  dictadura 
no  tenían  otra  cosa  que  oponer  más  que  su  fe  en  el  éxito  de  las 
buenas  causas. 

La  actitud  vacilante  del  general  Reyes  había  contribuido 
no  poco  a  envalentonar  a  los  hombres  del  poder  y  a  desalentar 
a  los  que  creían  en  la  posibilidad  de  una  evolución  que  se  ope- 
rara en  el  ánimo  del  general  Díaz  y  que  lo  impulsara  a  ceder 
un  poco  en  el  terreno  en  que  se  había  colocado,  a  reformar  un 
tanto  los  procedimientos  de  gobierno  que  ya  la  nación  consi- 
deraba, inadecuados  y  fuera  de  oportunidad  en  las  épocas  a  que 
se  había  llegado. 

Las  personas  que  teniendo  fe  en  el  prestigio  del  señor  ge- 
neral Reyes,  juzgaron  factible  un  movimiento  encaminado  a 
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hacer  variar  la  política  porfirista,  se  retiraron  prudentemente 
de  los  clubs  y  de  toda  ingerencia  en  la  incipiente  labor  oposi- 
cionista, pensando  que,  si  el  general  Reyes,  el  hombre  a  quien 
se  creía  poseedor  de  una  gran  fuerza  moral  y  material,  rehu- 
saba enfrentarse  con  el  dictador,  era  debido  a  que  éste  estaba 
muchísimo  más  fuerte  de  lo  que  se  creía. 

El  general  Reyes  gozaba  de  verdaderas  simpatías;  pero  su 
vacilación,  produjo  un  profundo  decaimiento  en  los  ánimos  más 
optimistas;  la  opinión  pública  después  de  la  salida  del  general 
Reyes  al  extranjero,  buscaba  ansiosamente  un  hombre,  y  como 
era  lógico  fijaba  sus  miradas  en  personas  más  o  menos  cono- 
cidas dentro  de  la  administración;  los  nombres  de  Dehesa,  de 
Félix  Díaz,  de  algunos  otros  elementos  entonces  considerados 
como  enemigos  acérrimos  del  grupo  llamado  "científico,"  so- 
naban en  los  labios  de  algunos  tímidos  oposicionistas. 

Es  decir,  que  aún  se  creía  en  el  milagro  de  que  el  general 
Díaz  permitiera  un  movimiento  en  contra  de  los  hombres  que 
lo  rodeaban,  una  especie  de  revolución  contra  su  gobierno,  pero 
encaminado  en  el  fondo  a  salvar  su  personalidad  y  a  librarla  del 
famoso  "círculo  de  hierro." 

Los  oposicionistas  al  régimen  científico,  pensaban  que,  lle- 
gado el  momento  y  no  obstante  lo  sucedido  con  el  general  Re- 
yes, el  general  Díaz  les  prestaría  su  apoyo  para  librarse  de 
aquellos  hombres  a  quienes  la  nación  hacía  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad moral  de  gran  parte  de  los  errores  sustentados  en 
los  últimos  años  del  gobierno  dictatorial. 

La  fuerza  de  la  costumbre  nos  había  llevado  a  considerar 
a  don  Porfirio  como  a  un  hombre  indispensable,  único,  para  go- 
bernar. Los  más  radicales  opositores  convenían  en  que  era  ne- 
cesaria la  permanencia  de  tal  hombre  al  frente  de  los  destinos 
nacionales,  pues  se  juzgaba  que  él  constituía  la  esencia,  el  alma, 
el  todo  de  la  administración  pública.  Es  más,  se  tenía  por 
axiomático  que  sólo  él  era  el  capacitado  para  señalar  sucesor, 
en  el  caso  de  que  el  fin  de  sus  días  se  aproximara. 

Toda  la  labor  de  los  oposicionistas  giraba  sobre  el  mismo 
orden  de  ideas;  el  general  Díaz  estaba  anciano;  a  pesar  de  su 
vigor  físico,  las  leyes  naturales  indicaban  que  pronto  habría 
de  ocurrir  su  fallecimiento  y  en  ese  caso  ¿qué  sería  de  la  Na- 
ción? ¿No  podría  considerársele  como  a  un  barco  desposeído  da 
improviso  de  toda  brújula  y  de  todo  gobierno?  La  nación  repu- 
diaba a  los  hombres  afiliados  a  las  diversas  facciones  en  que  se 
dividía  el  grupo  científico;  la  nación  tenía  la  idea  de  que  ellos 
eran  los  que,  abusando  de  la  benevolencia  del  viejo  caudillo, 
habían  llegado  a  apoderarse  de  tal  suma  de  poder  que  consti- 
tuían otro  poder  enfrente  del  suyo.  Era,  pues,  urgentísimo,  que 
un  hombre  enérgico,  hábil,  experimentado  en  las  ideas  políticas, 
alguien  a  quien  el  general  Díaz  hubiera  trasmitido  una  parte 
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de  sus  enseñanzas  y  de  sus  dotes  de  gobierno,  se  enfrentara 
resueltamente  contra  aquellos  grupos  y  sacara  a  flote  la  magna 
obra  llevada  a  cabo  por  el  ex-caudillo  de  Tuxtepec. 

En  verdad,  la  situación  se  mostraba  muy  semejante  con  la 
que  guardaran  en  sus  primeros  tiempos  las  fuerzas  insurgentes 
que  creían  pelear  por  la  libertad  de  Fernando  VII,  y  que  se 
hubieran  asustado  a  la  sola  idea  de  que  lo  perseguido  por  los 
caudillos  dé  la  independencia  era  la  emancipación  absoluta  de 
México. 

Algunos  apóstoles  de  la  idea  antirreeleccionista,  laboraron 
en  la  misma  forma  que  aquellos  caudillos;  se  dejó  que  la  opi- 
nión pública  creyera  en  que  todos  los  trabajos,  más  bien  dicho, 
los  ensayos  democráticos  que  empezaron  a  efectuarse  a  princi- 
pios de  mil  novecientos  nueve,  no  llevaban  otra  mira  que  la  de 
libertar  al  general  Díaz  de  las  redes  de  los  "científicos." 

Esos  hombres  superiores  se  daban  perfecta  cuenta  del  al- 
cance que  el  movimiento  iniciado  en  tal  forma  debería  tener, 
y  la  forma  radical  que  había  de  caracterizarlo;  pero  hacían 
bien,  procedían  hábilmente  al  no  alarmar  demasiado  a  los  tími- 
dos ni  despertar  lo  suficiente  las  suspicacias  del  dictador. 

De  esta  manera  lograron  que  el  gobierno  del  general  Díaz 
no  se  mostrara  muy  agudamente  enemigo  de  los  anticientíficos, 
y  así  fue  germinando  en  las  masas  la  idea  libertadora. 

.  Es  indudable  que  los  elementos  plutócratas  que  estaban  en 
acecho  de  la  ocasión  propicia  para  adueñarse  por  completo  del 
poder  público- — pues  el  general  Díaz  constituía  un  elemento 
equilibrador  y  moderador  entre  ellos — se  alarmaran  profunda- 
mente cuando  la  oposición  se  encauzó  en  el  sentido  de  colocar 
cerca  del  general  Díaz  a  un  hombre  que  se  creía  de  sólido  pres- 
tigio y  reputado  como  acérrimo  enemigo  de  la  referida  pluto- 
cracia; seguramente  que  sus  mayores  esfuerzos  se  orientaron 
hacia  el  fin  de  impedir  que  el  general  Díaz  llegara  a  tener  un 
acuerdo  con  el  general  Reyes  que  los  pusiera  a  ellos  en  condi- 
ciones desventajosas,  y  por  ello  se  explica  la  ruda  campaña  que 
contra  el  reyismo  desataron  publicaciones  genuinamente  "cien- 
tíficas" y  la  prisa  que  se  dieron  los  señores  de  este  grupo  a  su- 
gestionar al  general  Díaz,  a  prevenirlo  contra  el  general  Reyes, 
a  establecer  entre  ambos  abismos  insondables  y  a  obligarlo  a 
tomar  medidas  enérgicas  contra  el  entonces  Gobernador  de 
Nuevo  León. 

Al  palpar  la  inquebrantable  debilidad  de  que  en  aquella 
ocasión  dió  muestras  el  general  Reyes,  al  percibir  la  facilidad 
con  que  habían  podido  conjurar  un  peligro  que  ellos  juzgaban 
de  muerte  para  sus  intereses,  los  "científicos"  se  insolentaron, 
se  creyeron  más  fuertes  que  nunca  y  olvidaron  a  los  antirre- 
eleccionistas. 
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A  los  antirreeleccionistas  se  les  combatió,  por  medio  del 
ridículo,  se  les  juzgó  gente  insignificante  y  de  la  que  nada  ha- 
brían de  temer  los  viejos  lobos  de  la  política  y  de  la  intriga;  la 
labor  de  la  prensa  de  que  era  dueña  la  plutocracia,  no  revistió, 
por  cierto,  el  carácter  agudamente  virulento  que  empleara  para 
combatir  el  reyismo.  El  epigrama  y  la  mofa  fueron  las  armas 
esgrimidas  en  contra  del  hombre  que  acaudillaba  el  movimiento 
antirreeleccionista,  y  a  pesar  de  que  el  verdadero  sociólogo 
hubiera  podido  darse  cuenta  perfecta  de  cómo  la  idea  contraria 
al  régimen  porfirista  iba  infiltrándose  lenta  y  sólidamente  en  el 
corazón  de  las  masas,  los  prohombres  de  tal  régimen,  cegados 
por  la  soberbia,  no  dieron  importancia  alguna  a  los  trabajos 
de  don  Francisco  I.  Madero. 

La  gente  "sensata"  no  podía  menos  que  reírse  al  saber  que 
un  hombre  desconocido,  que  distaba  mucho  de  ser  un  brillante 
general,  alguien,  cuya  inexperiencia  en  las  lides  políticas  que 
se  efectuaban  de  gabinete  a  gabinete  de  los  privilegiados  de  la 
dictadura,  era  el  escogido  por  los  antirreeleccionistas  para  en- 
frentarlo a  la  figura  pomposa,  teatral,  imponente  de  don  Por- 
firio. 

De  tal  manera  se  despreció  al  caudillo  antirreeleccionista, 
que  las  autoridades  juzgaron  como  cosa  sencillísima  y  que  no 
acarrearía  consecuencias  algunas,  el  internarlo  en  una  prisión, 
como  al  más  vulgar  agitador,  y  en  las  elecciones  verificadas  en 
mil  novecientos  diez,  el  fraude  se  cometió  con  toda  tranquilidad, 
sin  cuidarse  por  cubrir  siquiera  ligeramente  los  chanchullos,  sin 
tomar  para  nada  en  consideración  a  un  partido  que  ya  parecía 
ramificado  en  todos  los  lugares  de  la  República  y  que  había 
logrado  ya  operar  el  milagro  de  despertar  al  pueblo  de  un  maras- 
mo de  treinta  y  cinco  años. 

Como  prueba  característica  de  que  entre  los  mismos  afilia- 
dos a  la  causa  antirreeleccionista,  eran  muy  pocos  los  que  creían 
firmemente  en  un  triunfo  completo,  basta  citar  el  hecho  de  que 
el  doctor  Francisco  Vásquez  Gómez,  candidato  antirreeleccionis- 
ta a  la  Vicepresidencia  de  la  República,  después  del  fraude  elec- 
toral de  mil  novecientos  diez,  declarara  retirarse  de  la  política, 
dar  por  terminada  la  misión  del  partido  a  quien  pertenecía,  ex- 
hortando a  sus  correligionarios  a  respetar  el  resultado  de  las 
elecciones,  es  decir,  a  sancionar  la  imposición  Díaz-Corral.  Es 
que  el  doctor  Vázquez  Gómez,  y  varios  antirreeleccionistas  tibios, 
sólo  creían  factible  un  triunfo  relativo  de  los  independientes  por 
medio  de  una  transacción  con  el  general  Díaz,  más  bien  dicho, 
por  medio  de  la  aquiescencia  del  general  Díaz  a  hacerles  algunas 
concesiones;  y  al  experimentar  que,  lejos  de  hacer  tales  con- 
cesiones el  régimen  porfirista,  se  mostraba  más  intransigente, 
más  exclusivista,  consideraron  inútil  seguir  la  lucha  contra  el 
omnímodo  poder  que  representaba  tal  régimen. 


—  27  — 


Fueron  muy  pocos  los  hombres  de  gran  fe,  los  que  no 
perdieron  por  un  solo  momento  la  moral  y  se  mostraron  dis- 
puestos a  arrostrar  los  mayores  sacrificios  por  defender  la  causa 
que  habían  iniciado,  y  entre  ellos  el  lugar  de  honor  corresponde 
indudablemente  al  caudillo  antirreeleccionista  Madero  que,  sin 
titubear  un  solo  momento,  iluminado  por  santos  entusiasmos, 
animado  por  su  fe  en  la  causa  de  la  justicia,  predicaba  con  su 
ejemplo  cómo  habían  de  comportarse  los  partidarios  de  la  li- 
bertad. 

Asimismo,  cuando  Madero  comprendió  que  no  quedaba  otro 
camino  que  la  revolución  para  derrocar  al  régimen  porfiriano, 
cuando  después  de  agotar  todos  los  medios  pacíficos,  adoptó  el 
de  las  armas,  el  argumento  último  de  los  pueblos  vejados  y  tira- 
nizados, la  mayoría  de  las  clases  burguesas  y  la  totalidad  de 
nuestra  llamada  aristocracia,  acogieron  con  una  carcajada  tal 
determinación,  y  la  burla  estigmatizó  a  los  hombres  que  si- 
guieron a  Madero  en  sus  aventuras  revolucionarias. 

¿Cómo  podía  creerse  que  el  pequeño,  el  insignificante  Ma- 
dero, obtuviera  éxito  en  una  lucha  armada  contra  el  grande,  el 
brillante  general  Díaz?  ¿Cómo  soñar  que  chusmas  sin  instruc- 
ción militar  pudieran  enfrentarse  con  los  generales  de  la  dic- 
tadura, cuyos  oropeles  deslumhraban  y  de  quienes  se  contaban 
prodigios  ? 

Los  mismos  partidarios  de  la  causa  antiporfirista,  no  ocul- 
taban su  desconsuelo  por  la  conducta  que  Madero  y  algunos  de 
los  hombres  superiores  que  lo  seguían  habían  resuelto  tomar. 
Muchos  de  esos  inteligentes  creyeron  definitivamente  perdida  la 
causa,  pues  el  hecho  de  levantarse  en  armas  contra  el  general 
Díaz,  hacía  remota  para  siempre  la  posibilidad  de  que  éste 
entrara  en  alguna  transacción. 

Fijando  nuestra  atención  en  este  cuadro  ligeramente  bos- 
quejado aquí,  no  podrá  tachárseme  de  injusticia  ni  de  apasio- 
namiento, si  considero  que  el  mérito  de  los  primeros  revolucio- 
narios, de  los  revolucionarios  de  mil  novecientos  diez,  no  puede 
ser  igualado,  ni  mucho  menos  superado,  en  el  orden  moral,  por 
cuantos  hechos  brillantes  y  gloriosos  hayan  llevado  a  cabo  los 
revolucionarios  posteriores. 

En  la  revolución  constitucionalista,  en  las  campañas  contra 
la  reacción  villista,  se  efectuaron  acciones  más  brillantes,  pero 
las  cuales  no  alcanzan  dicho  mérito,  porque  aquellos  primeros 
revolucionarios  fueron  hombres  que  luchaban  contra  los  pre- 
juicios ambientes,  contra  las  leyendas  que  aureolaban  a  un  ré- 
gimen que  se  creía  indestructible  contra  la  indiferencia  y  el 
estado  de  atonía  cívica  en  que  se  hallaba  aún  la  mayoría  de  la 
Nación;  aquellos  primeros  revolucionarios  iban  a  exponer  sus 
vidas  conscientes  de  que  el  triunfo  era  casi  imposible,  aquellos 
primeros  revolucionarios  empezaban  por  obtener  el  más  gran- 
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dioso,  el  más  satisfactorio  triunfo  moral  sobre  sí  mismos;  ellos 
tuvieron  el  mérito  de  señalar  el  camino  a  los  que  después  ven- 
drían a  agruparse  en  torno  de  la  bandera  libertaria,  y  sus  ha- 
zañas pueden  compararse  sin  desdoro  con  las  de  aquellos  esfor- 
zados exploradores  que  en  el  siglo  XVI  se  aventuraban  por 
regiones  ignoradas,  e  iban  a  luchar  contra  lo  desconocido. 

Así  que,  sin  pretender  por  un  solo  instante  amenguar  las 
justas  glorias  adquiridas  por  los  paladines  con  que  ha  contado 
la  causa  del  pueblo,  en  los  diez  años  que  llevamos  de  asistir  a  la 
titánica  lucha  de  la  libertad  contra  el  retroceso  y  las  tiranías, 
los  revolucionarios  de  mil  novecientos  diez  deben  sentirse  ufanos 
de  haber  tenido  la  clarividencia,  la  fe,  el  entusiasmo  necesarios 
para  ofrendar  sus  vidas  en  aras  de  una  causa  cuyas  probabi- 
lidades de  triunfo  eran  consideradas  absurdas  por  una  gran 
parte  de  los  llamados  espíritus  razonadores. 

Don  Pablo  González  es  de  aquellos  a  quienes  corresponde 
esta  satisfacción  y  esta  gloria;  don  Pablo  González  fue  de  aque- 
llos cuya  alma  supo  vibrar  entusiastamente  al  eco  de  las  frases 
de  libertad  y  de  justicia  pronunciadas  por  Madero;  don  Pablo 
González  fue  de  aquellos  que  brindaron  la  fuerza  de  su  brazo 
y  el  concurso  de  su  inteligencia  al  servicio  de  la  causa  popular 
desde  su  iniciación. 

El  22  de  enero  de  1911,  es  decir,  dos  meses  después  de  que 
don  Francisco  I.  Madero  lanzara  su  grito  de  rebelión,  don  Pablo 
se  ponía  a  la  cabeza  de  un  reducido  grupo  de  patriotas  reclu- 
tados  en  los  Municipios  de  Monclova,  Nadadores  y  Sacramento, 
Coah.,  e  iniciaba  su  labor  de  soldado  de  la  libertad,  dando 
desde  luego  pruebas  de  ese  espíritu  organizador  y  activo  que 
ni  sus  mismos  enemigos  pueden  negarle. 

Ocho  días  después,  el  30  de  enero,  el  pequeño  ejército  acau- 
dillado por  don  Pablo,  asediaba  la  plaza  de  Cuatro  Ciénegas,  y 
el  día  2  de  febrero  la  guarnición  de  aquel  lugar  se  rendía  a  los 
entusiastas  defensores  de  la  buena  causa;  el  jefe  maderista,  in- 
fatigable, audaz,  confiado  en  la  justicia  y  en  la  bondad  de  los 
principios  que  defendía  con  las  armas  ,organizaba  sus  hombres 
y  el  29  de  mayo,  ocupaba  la  ciudad  de  Monclova,  una  de  las 
más  importantes  del  Estado  de  Coahuila. 

La  celebración  de  los  tratados  de  paz  de  Ciudad  Juárez,  im- 
pidió que  don  Pablo  diera  mayores  pruebas  de  sus  aptitudes 
militares  en  aquel  entonces;  pero  desde  esa  época,  su  nombre 
empezó  a  ser  pronunciado  con  cariño  y  respeto,  no  sólo  por  el 
puñado  de  hombres  al  cual  había  conducido  de  victoria  en  vic- 
toria, sino  por  todos  los  partidarios  de  la  causa  antirreeleccio- 
nista,  quienes  no  ignoraban  los  importantes  servicios  prestados 
por  él  a  la  revolución. 

Sabido  es  que  los  tratados  de  Ciudad  Juárez  fueron  consi- 
derados por  una  gran  mayoría  de  los  revolucionarios  como  un 
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error  del  señor  Madero,  pues  que,  debido  a  ellos,  la  revolución 
no  pudo  adquirir  el  carácter  radical  que  era  imprescindible  para 
no  hacer  estériles  sus  resultados,  y  también  es  conocido  el  hecho 
de  que,  debido  a  esos  tratados,  el  señor  Madero  quedó  sin  fuerza 
propia  en  las  manos  y  entregado  a  un  ejército  corrompido  y 
que  lo  detestaba  cordialmente,  como  detestaba  la  causa  encar- 
nada en  él. 

Muchos  revolucionarios  volvieron  armas  contra  el  señor 
Madero,  a  consecuencia  de  dichos  tratados;  algunos  realmente 
creyentes  de  que  ellos  eran  perniciosos  a  la  obra  revolucionaria; 
pero  la  mayoría,  incitados  por  el  desencanto  que  les  produjo  el 
saber  que,  después  del  triunfo  de  la  revolución,  debido  a  sus 
esfuerzos,  se  les  mandaba  tranquilamente  a  sus  casas.  El  licén- 
ciamiento de  las  fuerzas  revolucionarias  fue  una  de  tantas  ce- 
ladas tendidas  por  la  reacción  al  señor  Madero,  pues  con  él  se 
consiguieron  dos  resultados:  descontentar  a  gran  parte  de  los 
correligionarios  del  señor  Madero  y  dejar  a  éste  sin  elementos 
ni  fuerzas  organizadas  que  oponer  a  las  ambiciones  y  a  las  in- 
trigas del  viejo  ejército  profirista. 

Sabiendo  que  se  les  iba  a  licenciar,  gran  parte  de  los  jefes 
maderistas  preferían  sublevarse,  originando  con  ello  conflictos 
y  disgustos  al  jefe  de  la  revolución. 

El  hoy  general  González,  no  obstante  que  sus  servicios  a 
la  revolución  eran  de  tal  naturaleza  que  merecían  ser  tenidos 
en  cuenta,  aceptó  gustoso  su  licénciamiento,  que  se  efectuó  el 
ocho  de  junio  de  1911.  dando  con  ello  una  prueba  evidente  de 
que  sólo  el  amor  a  la  libertad,  su  deseo  de  hacer  feliz  a  su  patria 
y  su  anhelo  de  mejorar  la  condición  del  pueblo,  lo  habían  lle- 
vado a  empuñar  las  armas. 

,  Este  rasgo  que,  tal  vez,  no  sea  considerado  como  trascen- 
dental por  algunos  criterios,  es,  sin  embargo,  en  mi  concepto, 
uno  de  los  que  delinean  en  el  entonces  jefe  maderista,  al  futuro 
paladín  esforzado  y  austero  de  las  libertades  públicas;  es  uno 
de  los  que  muestran  la  inquebrantable  lealtad,  el  acendrado 
patriotismo  de  que  don  Pablo  ha  dado  pruebas  constantes  más 
tarde,  cuando  maléficas  insinuaciones  y  maquiavélicos  consejos 
han  sonado  en  sus  oídos. 

Un  timbre  de  gloria  indisputable  y  no  el  menor,  sin  duda, 
lleva  don  Pablo  en  su  conciencia:  NO  HABERSE  MANCHADO 
JAMAS  CON  UNA  DEFECCION,  pero  ni  siquiera  con  un 
INTENTO  DE  DESLEALTAD  hacia  la  causa  que  ha  defendido, 
ni  a  los  caudillos  que  han  encarnado  tal  causa. 

El  lector  va  a  mirarlo  animado  de  la  misma  inquebrantable 
firmeza,  dando  pruebas  del  mismo  espíritu  organizador,  de  la 
misma  entusiasta  actividad,  en  la  lucha  contra  los  primeros 
judas  que  se  ensañaran  contra  el  gobierno  legal  del  señor  Ma- 
dero. 


CAPITULO  TERCERO 


Contra  la  infidencia  orozquista 

La  traición  asomó  sus  monstruosas  garras  en  el  instante 
mismo  del  triunfo  de  la  revolución  maderista;  el  enemigo  sopló 
palabras  malévolas  e  insinuantes  a  los  oídos  del  individuo  que 
más  se  había  distinguido  militarmente  en  la  lucha  contra  la 
dictadura  porfirista;  el  pretorianismo  intentaba,  una  vez  más, 
destruir  los  frutos  opimos  de  las  libertades  conquistadas  por  la 
fuerza  invencible  de  la  fe  de  los  paladines  y  por  la  sangre  ge- 
nerosa de  los  héroes  anónimos. 

Pascual  Orozco,  hombre  rudo,  primitivo,  no  compenetrado 
de  la  honda  labor  transformativa  que  la  revolución  venía  a 
operar  en  nuestro  acervo  social,  cayó  en  las  redes  tendidas  por 
la  reacción.  Primeramente  su  intento  de  sublevación  en  Ciudad 
Juárez,  con  motivo  del  generoso  perdón  del  señor  Madero  al 
general  Navarro,  lo  delineó  como  uno  de  tantos  Picaluga  que 
hayan  figurado  en  nuestros  anales  históricos. 

La  abrumadora  fuerza  moral  con  que  contaba  en  aquellos 
momentos  el  señor  Madero,  contuvo  a  Orozco  para  consumar 
su  obra  nefanda;  pero  desde  entonces,  la  reacción  se  dijo:  He 
aquí  a  nuestro  hombre.  Las  reacciones  en  México  han  usado  eter- 
namente los  mismos  procedimientos:  el  cohecho  de  los  que, 
ayer  ciudadanos  entusiastas,  defensores  de  la  causa  libertaria, 
se  embriagan  con  sus  éxitos  militares,  se  juzgan  los  autores  de 
la  victoria  y  dan  cabida  en  su  pecho  a  rencorosos  sentimientos 
en  contra  de  los  paladines  civiles  cuya  fe,  constancia  y  valor 
cívico,  lograron  despertar  de  su  atonía  moral  a  las  masas.  Oroz- 
co no  fue  más  que  el  precursor  de  Huerta  y  de  Francisco  Villa. 

Si  no  hubiera  otras  causas  para  que  el  elemento  conser- 
vador de  México  se  haya  hecho  merecedor  a  la  excecración  pú- 
blica, bastaría  el  de  que,  incapaz  de  luchar  noble  y  lealmente, 
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recurra  al  brazo  criminal  de  un  asesino  o  al  sable  bestial  de 
un  pretoriano. 

Carbajal,  Esquivel  Obregón  y  Oscar  Braniff,  fueron,  en  la 
época  de  Ciudad  Juárez,  los  conscientes  emisarios  de  la  corrup- 
ción reaccionaria  ante  Pascual  Orozco,  y  éste,  que  había  con- 
quistado un  nombre  simpático  y  glorioso  durante  la  revolución, 
careció,  como  tantos  otros,  de  la  fuerza  moral  necesaria  para 
cerrar  sus  oídos  a  las  voces  pérfidas  de  los  enemigos  de  la  revo- 
lución. Madero,  siempre  inclinado  a  juzgar  con  benevolencia  las 
malas  acciones  ajenas,  a  pesar  de  la  prueba  que  Orozco  aca- 
baba de  darle  en  tan  difíciles  circunstancias,  siguió  dispen- 
sando a  éste  su  confianza  y  lo  dejó  poseedor  de  elementos  ma- 
teriales que  más  tarde  habían  de  emplearse  en  contra  de  su 
gobierno  legal. 

Al  declararse  Pascual  Orozco  en  abierta  rebelión,  no  fueron 
pocos  los  antiguos  revolucionarios  que  volvieran  sus  armas  en 
contra  del  hombre  que,  por  aquel  entonces,  representaba  los 
ideales  revolucionarios,  ni  fueron  pocos  los  que,  desencantados 
por  no  haber  percibido  las  ventajas  materiales  que  soñaban 
en  el  movimiento  acaudillado  por  el  señor  Madero,  se  mantu- 
vieran en  una  culpable  neutralidad. 

La  prensa  pagada  por  el  elemento  "científico,"  había  lo- 
grado infundir  desconfianzas  y  sembrar  desorientación  en  los 
espíritus  de  gran  parte  de  las  clases  sociales;  Madero  no  era 
ya  el  ídolo  universalmente  adorado  por  el  pueblo  mexicano;  sus 
errores  como  gobernante  se  exageraban;  al  rededor  de  ellos  se 
edificaba  una  torre  de  sofismas  y  de  argucias  encaminadas  a 
desprestigiar  al  gobierno  emanado  de  la  revolución;  la  jesuítica 
labor  de  los  reaccionarios  había  logrado  éxitos  más  o  menos 
trascendentales  ante  el  criterio  público,  y  el  descontento  de  mu- 
chos revolucionarios,  al  palpar  que  el  señor  Madero  se  obstinaba 
en  llevar  a  cabo  una  política  de  conciliación  con  los  vencidos, 
era  hábilmente  explotado  por  los  que  han  soñado  durante  estos 
años  en  el  establecimiento  de  una  dinastía  mal  disimulada. 

Por  tales  razones,  la  sublevación  de  Orozco  fue  recibida  con 
júbilo  entre  los  elementos  reaccionarios,  con  expectación  entre 
la  mayoría  del  pueblo  y  con  reticencias  entre  el  elemento  ge- 
nuinamente  revolucionario. 

El  mérito  que  asiste  a  los  que,  desde  luego,  ofrecieron  el 
concurso  de  su  brazo  y  de  su  prestigio,  para  combatir  la  infi- 
dencia es  indiscutible,  y  de  los  hombres  que  pueden  ufanarse 
de  tal  mérito  es  el  general  González. 

No  obstante  que,  como  expresé  en  el  capítulo  anterior,  don 
Pablo  se  retiró  a  la  vida  privada,  una  vez  obtenido  el  triunfo 
de  la  causa  revolucionaria  y  que,  por  consiguiente,  no  lo  obli- 
gaba el  deber  militar  a  sostener  al  gobierno  maderista,  tuvo  la 
ecuanimidad  de  comprender  que  la  revolución  estaba  perdida  sí 
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el  orozquismo  triunfaba  y  de  allí  que  su  espada  estuviera  pronta 
a  defender  la  causa  de  la  legalidad. 

Para  comprender  la  trascendencia  de  los  servicios  pres- 
tados por  don  Pablo  al  gobierno  del  señor  Madero  en  aquella 
lucha  cuyos  resultados  eran  pronosticados  en  forma  adversa 
para  éste,  por  una  gran  mayoría  de  personas,  basta  hacer  la 
relación  de  los  combates  en  que  tomó  parte. 

El  treinta  de  abril  de  mil  novecientos  doce,  teniendo  el 
grado  de  Teniente  Coronel  y  siendo  Comandante  de  un  Cuerpo 
Irregular,  sostuvo  un  combate  encarnizado  y  sangriento  contra 
el  cabecilla  José  Inés  Salazar,  en  Divisaderos,  del  Estado  de 
Coahuila.  La  acción  duró  dieciocho  horas  y  llegó  a  tal  grado 
la  resistencia  presentada  por  el  enemigo,  que  hubo  necesidad 
de  combatir  cuerpo  a  cuerpo.  El  Teniente  Coronel  González  re- 
sultó con  una  herida  en  cabeza;  pero  los  enemigos  del  orden 
quedaron  rudamente  escarmentados,  y  todos  sus  intentos  se 
estrellaron  ante  la  pericia  del  Jefe  legalista  cuyas  dotes  milita- 
res pudieron  ponerse  de  manifiesto  notablemente  en  aquel  he- 
cho de  armas. 

El  seis  de  mayo  siguiente,  las  fuerzas  comandadas  por  don 
Pablo  batían  a  los  orozquistas  en  Puerto  del  Carmen,  del  propio 
Estado  de  Coahuila,  y  tras  de  inferirles  una  derrota  formal, 
emprendían  la  persecución  hasta  Puerto  de  Jara,  persecución 
que  duró  cinco  días,  y  durante  la  cual  lograron  desbandar  la 
partida  contraria  y  la  obligaron  a  abandonar  sus  elementos  de 
guerra.  El  valeroso  jefe  compartía  con  la  tropa  del  gobierno, 
las  penalidades  y  los  peligros,  era  el  primero  en  tomar  el  sitio 
de  mayor  peligro  y  su  presencia  de  ánimo  les  infundía  ardor 
incontenible. 

A  principios  de  agosto,  Marcelo  Caraveo,  uno  de  los  cabe- 
cillas orozquistas,  considerado  como  el  más  temible,  abandonó  el 
Estado  de  Chihuahua  e  invadió  el  de  Coahuila.  Su  presencia,  se 
hizo  sentir  desde  luego  con  el  aniquilamiento  de  la  extrema 
vanguardia  de  las  fuerzas  del  gobierno,  establecida  en  un  lugar 
llamado  Santo  Domingo,  Distrito  de  Río  Grande.  Esta  y  otras 
hazañas  de  Caraveo,  llegaron  a  hacer  que  las  autoridades  te- 
mieran gravemente  por  la  situación  general  del  Estado  y  que 
la  desmoralización  empezara  a  cundir  entre  las  fuerzas  leales ; 
el  Teniente  Coronel  González  combinó  un  plan  cuyos  brillantes 
resultados  hicieron  renacer  la  confianza  y  la  tranquilidad,  no 
sólo  en  la  región  cuya  defensa  le  estaba  encomendada,  sino  en 
todo  el  Estado.  Destacando  parte  de  las  fuerzas  de  su  Regi- 
miento "Auxiliares  de  Monclova,"  rechazó  la  invasión  de  las 
partidas  de  Caraveo  por  la  Mesa  de  los  Fresnos  y  distrayendo 
la  atención  del  enemigo  por  ese  lugar,  lanzó  el  resto  de  sus  fuer- 
zas por  el  Alto  de  las  Esperanzas,  Distrito  de  Monclova,  en 
donde  fue  derrotado  de  la  manera  más  completa  el  orozquista 
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Caraveo.  Don  Pablo  sustrajo,  de  este  modo,  a  la  acción  de  lo& 
facciosos,  un  Estado  tan  importante  como  el  de  Coahuila,  y  fa- 
voreció la  acción  de  las  fuerzas  que  operaban  en  otros  Estados 
y  las  cuales  concluyeron  por  sofocar  definitivamente  la  re- 
vuelta encabezada  por  el  vulgar  ambicioso  Pascual  Orozco. 

Después  de  la  importante  acción  mencionada  anteriormen- 
te, don  Pablo  se  dedicó  a  reorganizar  y  aumentar  el  efectivo  de 
sus  fuerzas,  y  el  doce  de  noviembre  principió  a  prestar  sus  ser- 
vicios en  la  campaña  contra  los  levantados  en  la  región  del 
Nazas,  Durango.  En  esa  campaña,  tuvo  ocasión  de  dar  nuevas 
pruebas  de  sus  aptitudes  y  de  su  valor;  tomando  participación 
en  el  combate  que  se  efectuó  el  28  del  mismo  mes  en  Cañón 
de  Fernández,  en  los  efectuados  el  29,  en  las  haciendas  de  Las 
Cruces  y  Tetillas,  y  en  las  escaramusas  que  del  día  primero  de 
diciembre  al  nueve  del  propio  mes,  se  efectuaron  en  Nazas  y 
San  Luis  del  Cordero.  Uno  de  los  cabecillas  que  más  temor  ha- 
bían sembrado  en  la  región  donde  por  aquel  entonces  operaba 
don  Pablo,  era  el  Indio  Mariano,  hombre  feroz,  cruel,  valiente 
hasta  la  temeridad  y  que  disfrutaba  de  cierto  prestigio  entre 
las  clases  rurales  de  tales  contornos.  El  Indio  Mariano  consti- 
tuía el  brazo  fuerte  del  orozquismo  en  el  Estado  de  Durango, 
y  de  allí  que  el  gobierno  hiciera  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  aniquilarlo.  El  Teniente  Coronel  González  obligó  al  feroz 
cabecilla  a  presentar  combate  en  la  Villa  de  Peñón  Blanco  y  en 
la  Hacienda  de  Guadalupe,  obteniendo  el  brillante  éxito  de  in- 
fligir una  derrota  magna  a  los  sublevados  y  dejar  en  el  campo 
a  su  Jefe.  La  desaparición  del  Indio  Mariano,  contribuyó  no 
poco  a  que  el  gobierno  dominara  el  Estado  de  Durango. 

Otro  de  los  cabecillas  orozquistas  más  renombrados,  fue 
"Cheché"  Campos;  pero,  sin  embargo,  el  Teniente  Coronel  Gon- 
zález trabó  combate  con  él  en  Opalo,  del  Estado  de  Zacatecas, 
infiiriéndole  una  formal  derrota. 

En  enero  de  mil  novecientos  trece,  el  infatigable  Jefe  le- 
galista, pasó  con  su  Regimiento  al  Estado  de  Chihuahua,  y  bajo 
las  órdenes  del  entonces  Jefe  de  las  Operaciones  en  aquel  lugar, 
continuó  expedicionando  en  la  zona  comprendida  entre  Ortiz, 
San  Pedro  Meoqui,  Julimes,  Boquilla,  San  Diego,  Dolores,  Al- 
dama  y  Tabaioapa,  desorganizando  a  las  partidas  que  merodea- 
ban por  tales  regiones. 

El  diez  de  febrero  selló  el  Teniente  Coronel  González  con 
broche  de  oro  su  actuación  como  soldado  defensor  del  gobierno 
legal  de  don  Francisco  I.  Madero,  infligiendo  una  tremenda  de- 
rrota al  cabecilla  Joaquín  Porrás,  en  Julimes. 

Tales  fueron  los  servicios  prestados  por  don  Pablo  a  un. 
gobierno  que,  además  de  estar  ungido  por  el  voto  del  pueblo, 
sintetizaba  las  aspiraciones  libertarias  de  la  gran  mayoría  del 
pueblo  mexicano ;  de  su  actuación  en  aquella  época  tiene  forzó- 
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sámente  que  deducirse  la  actividad,  el  celo,  la  inquebrantable 
lealtad  conque  el  entonces  modesto  jefe  servía  a  la  causa  del 
pueblo. 

Los  éxitos  del  Teniente  Coronel  González,  éxitos  a  que  con- 
tribuyeron ciertamente,  los  abnegados  soldados  que  formaban 
el  Regimiento  "Auxiliares  de  Monclova,"  ponen  de  manifiesto 
que  un  hombre  de  convicciQnes,  puede  competir  ventajosamente 
con  los  más  aptos  técnicos,  pues  es  preciso  notar  que  era  el 
tiempo  en  que  el  ejército  federal,  educado  por  el  General  Díaz 
en  las  aulas  militares,  creía  que  sin  su  concurso  no  podría 
sostenerse  gobierno  alguno. 

El  hoy  General  González  y  su  puñado  de  valientes,  expedicio- 
naron  en  cuatro  Estados  fronterizos,  y  la  perspicacia,  la  previsión, 
las  dotes  intuitivas  de  aquél,  obtuvieron  gallardos  laureles  de 
victoria.  En  el  Teniente  Coronel  González  se  esbozaba  ya  la 
figura  del  actual  Divisionario,  cuyos  hechos  durante  la  magna 
revolución  constitucionalista  y  en  defensa  del  gobierno  emana- 
do de  ella,  están  por  encima  de  las  calumnias  y  los  dicterios  de 
enemigos  apasionados  y  poco  leales. 

En  el  orden  moral,  la  relación  de  los  hechos  anteriormente 
narrados,  sirve  para  delinear  vigorosamente  ya  la  personalidad 
del  General  González,  pues  sus  importantes  y  abnegados  ser- 
vicios en  pro  de  la  causa  legalista,  demuestran  lo  que  he 
afirmado  en  el  capítulo  precedente,  o  sea,  que  la  vida  militar 
de  este  personaje,  es  una  línea  recta;  su  brazo  jamás  ha  estado 
al  servicio  de  causas  malas,  desde  que  abrazó — de  los  prime- 
ros— la  revolucionaria;  desde  que  en  su  cerebro  se  despertaron 
las  ideas  de  libertad  y  en  su  alma  vibraron  los  anhelos  de  me- 
joramiento colectivo,  las  rudezas  de  la  campaña,  las  privaciones 
y  la  exposición  constante  de  su  vida,  ni  siquiera  han  sido  toma- 
das en  consideración  por  él. 

Animado  por  santos  entusiasmos,  todas  sus  potencialidades 
intelectuales,  todo  su  vigor  moral,  han  estado  consagrados  a  la 
causa  de  la  justicia  y  de  la  libertad;  su  vida  es  un  ejemplo,  un 
ejemplo  robusto  de  cómo  el  carácter  y  la  constancia,  al  servicio 
de  un  ideal,  colocan  a  los  hombres  en  las  cúspides  del  prestigio» 

La  causa  defendida  por  el  entonces  Teniente  Coronel  Gon- 
zález, era  echada  por  tierra  en  esta  ciudad,  debido  a  la  más 
inicua  y  nefanda  de  las  traiciones,  el  puñal  asesino  de  Victoria- 
no Huerta  se  clavaba  en  el  corazón  de  la  Patria,  la  ciudad  asis- 
tía a  la  tremenda  tragedia  en  la  que  dos  mártires,  dos  hombres 
buenos,  dos  soñadores,  dos  espíritus  altamente  representativos 
de  las  nobles  aspiraciones  nacionales,  eran  villanamente  ase- 
sinados. 

El  once  de  febrero  llegaba  hasta  las  regiones  en  donde  don 
Pablo  se  encontraba,  el  rumor  vago  de  la  traición  que  se  prepa- 
raba; se  tenía  conocimiento  del  cuartelazo;  pero  no  se  podía 
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preveer  aún  cuál  sería  el  resultado  de  la  criminal  intentona  de 
Félix  Díaz.  Esto  no  obstante,  don  Pablo,  con  esa  clarividencia 
de  la  que  sólo  son  poseedores  espíritus  superiores  a  la  vulga- 
ridad, comprendió  que  una  amenaza  de  muerte  se  cernía  sobre 
las  instituciones  nacionales;  se  dió  cuenta  de  que  la  Patria  iba 
a  necesitar  del  esfuerzo  coherente  y  denodado  de  sus  buenos 
hijos  para  salvarse  del  abismo  de  ignominia  a  donde  iban  a 
arrojarla  las  malas  pasiones  de  algunos  traficantes  y  los  per- 
versos instintos  de  los  traidores. 

En  correspondencia  con  don  Venustiano  Carranza,  cuyas 
virtudes  le  eran  conocidas,  consideró  desde  el  primer  momento 
que  este  hombre  era  el  indicado  para  recoger  la  bandera  liber- 
taria, en  caso  de  que  le  fuera  arrebatada  al  Presidente  Após- 
tol, e  inició  su  travesía  del  Estado  de  Chihuahua  al  de  Coa- 
huila,  recorriendo  a  marchas  forzadas,  cuatrocientos  kilómetros. 

El  veintiséis  de  febrero,  el  Teniente  Coronel  González,  con 
sus  inseperables  soldados,  se  presentaba  al  señor  Carranza  en 
la  ciudad  de  Monclova,  para  tomar  una  participación  activísima 
y  eficaz  en  el  formidable  movimiento  reivindicador  que  éste 
había  decidido  acaudillar. 

La  campaña  constitucionalista  vino  a  poner  de  relieve  la 
figura  del  General  González,  sus  hechos  de  armas  son  de  tal 
modo  importantes  y  trascendentales,  que  no  puede  hacerse  his- 
toria del  movimiento  glorioso  que  reivindicara  al  pueblo  mexi- 
cano, sin  mencionar  constantemente  el  nombre  de  don  Pablo; 
la  historia  de  la  revolución  y  la  de  las  campañas  del  General 
González,  están  íntimamente  vinculadas  y  forman,  por  decirlo 
así,  una  sola  página  brillante  y  consoladora  de  nuestra  historia 
patria. 

Para  no  hacer  más  que  una  relación  suscinta  de  las  accio- 
nes llevadas  a  cabo  por  don  Pablo,  necesitaré  dedicar-  el  capí- 
tulo posterior,  pues  mi  propósito  es  de  otro  orden  más  amplio 
que  el  hacer  una  simple  crónica  militar. 

Juzgo  necesario  citar  una  por  una  dichas  acciones,  porque 
de  esta  manera,  el  lector  irá  llegando  por  sí  mismo  a  la  con- 
clusión que  pretendo  imbuir  en  su  ánimo;  la  vida  militar  de  don 
Pablo  es  una  prueba  evidente  de  la  energía,  de  la  fortaleza  de 
su  carácter,  de  su  abnegación,  de  su  fe  en  el  triunfo  de  la  jus- 
ticia, de  su  desinterés  para  poner  su  persona,  su  bienestar,  sus 
más  caros  afectos  como  ofrendas  ante  el  altar  sacrosanto  de  los 
ideales. 

Por  consiguiente,  no  puedo  dejar  de  citar  fechas  y  hechos 
de  armas;  pero  tampoco  creo  necesario  extenderme  demasiado 
sobre  ellas,  pues  las  deducciones  de  orden  moral  que  haré  en 
la  parte  más  trascendental  de  la  vida  de  don  Pablo,  su  actua- 
ción como  político,  y  sus  hechos  como  estadista,  en  las  ocasiones 
que  ha  tenido  oportunidad  de  dar  a  conocer  sus  dotes. 
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Me  limitaré  por  consiguiente,  a  hacer  una  relación  crono- 
lógica de  sus  campañas,  la  cual,  sin  embargo,  presumo  que  es 
bastante  para  hacer  vivir  a  mis  lectores  aquel  instante  intensa- 
mente dramático  de  nuestra  vida  nacional  en  el  que  la  verdad, 
la  justicia  y  el  bien,  combatían  en  las  personas  de  los  soldados 
constitucionalistas  contra  la  perfidia  y  la  traición. 
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CAPÍTULO  CUARTO 
En  la  formidable  lucha  contra  la  usurpación  huertista 

La  inenarrable  epopeya  en  que  el  principio  moral  y  lega- 
lista fue  sostenido  por  la  mano  firme  y  vigorosa  del  señor  Ca- 
rranza, dió  principio;  epopeya  fecunda  en  actos  heroicos;  las 
personalidades  de  varios  defensores  de  los  ideales  libertadores 
tuvieron  ocasión  de  alcanzar  las  cumbres  de  la  inmortalidad.  El 
General  don  Pablo  González  fue,  entre  estos  gloriosos  paladines, 
uno  de  los  que  atrajeron  sobre  sí  la  atención  de  la  República. 

Una  vez  que  atravesó  los  Estados  de  Chihuahua  y  de  Coa- 
huila,  para  llegar  de  los  primeros,  a  ofrecer  su  brazo  y  sus 
aptitudes  al  señor  Carranza,  se  dedicó  a  aumentar  el  pie  vete- 
rano de  su  abnegado  Regimiento  "Auxiliares  de  Monclova,"  que 
lo  hubiera  acompañado  en  sus  brillantes  campañas  descritas 
someramente  en  los  dos  anteriores  capítulos,  y  pronto  pudo  con- 
tar con  mil  hombres  perfectamente  disciplinados  y  resueltos, 
los  cuales  se  dedicaron  a  operar  en  el  Estado  de  Nuevo  León, 
en  la  región  comprendida  entre  Bustamante  y  Lampazos. 

La  actividad  desplegada  por  don  Pablo  durante  todo  el  mo- 
vimiento reivindicador,  es  asombrosa,  como  se  verá  por  la 
siguiente  reseña  cronológica: 

Del  7  al  17  de  marzo  de  1913,  dirigió  la  campaña  para  la 
ocupación  de  las  plazas  de  Lampazos,  Villa  Aldama  y  Busta- 
mante; el  18  sostuvo  un  combate  de  nueve  horas  durante  el  cual 
estuvo  a  punto  de  ser  capturado;  el  25,  ocupó  nuevamente  las 
plazas  de  Villa  Aldama  y  Bustamante;  el  28  recuperó  la  de 
Lampazos,  después  de  un  combate  de  dieciséis  horas;  el  cinco 
de  abril  se  mantuvo  en  defensiva  contra  las  fuerzas  huertistas 
en  el  cañón  de  Bustamante.  Amenazado  el  Distrito  de  Mon- 
clova por  los  federales,  dirigió  sus  efectivos  a  tal  región  y  pre- 
paró la  vía  férrea  entre  Monclova  y  Espinazo;  el  21  de  abril 
logró  la  captura  de  una  avanzada  federal  procedente  de  Reata; 
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el  22  obtuvo  éxito  en  una  escaramuza  contra  fuerzas  huertistas 
en  la  hacienda  de  San  Felipe,  frente  a  la  Estación  Perla,  del 
Ferrocarril  Internacional;  el  24  combatió  durante  siete  horas, 
en  Estación  Espinazo;  del  25  del  mismo  al  4  de  julio,  sostuvo 
continuados  tiroteos  en  la  región  de  Gloria-Baján ;  el  8  de  julio 
asedió  la  plaza  de  Candela  y  logró  tomarla  contra  fuerzas  que 
comandaba  uno  de  los  generales  en  quienes  el  huertismo  ci- 
fraba sus  mayores  esperanzas:  Guillermo  Rubio  Navarrete;  el 
10,  teniendo  ya  el  grado  de  General  Brigadier,  que  el  Primer 
Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  tuvo  a  bien  conferirle,  re- 
cibió el  encargo  de  defender  los  Distritos  de  Monclova  y  Río 
Grande,  los  cuales  eran  amenazados  por  poderosas  columnas  que 
comandaba  el  huertista  Joaquín  Mass,  sosteniendo  combates  en 
Estación  Bocatoche,  Castaños,  Fierro  y  Monclova,  impidiendo 
que  esta  última  plaza,  reducto  importante  de  la  revolución,  ca- 
yera en  poder  de  los  federales;  durante  un  mes  más,  continuó 
dirigiendo  la  resistencia  heroica  y  obstinada  que  los  soldados 
del  pueblo  presentaran  a  los  huertistas,  librando  numerosas  ac- 
ciones en  San  Buenaventura,  Haciendas  de  la  Cruz  y  la  Luisia- 
na,  Lomeril  del  Cauz,  Puerto  del  Carmen  y  las  Adjuntas.  El 
golpe  más  trascendental  inferido  por  el  infatigable  jefe  cons- 
titucionlista  a  los  sostenedores  de  la  usurpación  en  esta  época, 
fue  indudablemente  el  cortar  las  comunicaciones  entre  las  co- 
lumnas de  éstos,  entre  sus  dos  bases:  Monclova  y  Lampazos, 
lo  cual  logró,  merced  al  notable  sostenimiento  del  Cañón  de  San 
Antonio. 

El  mes  de  agosto  fue  empleado  en  el  sostenimietno  de  las 
posiciones  constitucionalistas  en  la  Estación  de  Hermanas,  Con- 
gregación Rodríguez,  Abasólo,  San  Buenaventura  y  Nadadores, 
y  en  los  primeros  días  de  septiembre,  el  General  González  ac- 
tivó la  campaña  en  dichas  plazas,  infiriendo  serias  derrotas  a! 
enemigo,  y  a  fines  del  mismo  mes,  consiguió  cortar  todas  las 
líneas  de  comunicación  desde  Barroterán  hasta  Piedras  Negras 
y  ramales  intermedios,  y  finalmente,  del  30  del  repetido  mes  al 
14  de  octubre  siguiente,  efectuó  la  movilización  de  todos  sus 
efectivos  hacia  la  capital  del  Estado  de  Nuevo  León.  De  esta 
manera,  el  General  González  hacía  variar  la  campaña  consti- 
tucionalista, hasta  entonces  casi  sostenida  en  la  forma  de  gue- 
rrillas para  iniciar  el  franco  período  de  ataques  serios  a  plazas 
fuertes  ocupadas  por  los  sostenedores  del  gobierno  usurpador. 

Del  15  de  octubre  al  19,  para  cuya  fecha  había  sido  ascen- 
dido al  grado  de  General  de  Brigada,  y  teniendo  a  su  mando 
las  operaciones  de  la  mayor  parte  del  Noroeste,  dictó  los  pre- 
liminares del  ataque  a  la  capital  de  Nuevo  León,  preliminares 
que  consistieron  en  la  toma  de  las  Estaciones  Mina  y  San  Nico- 
lás Hidalgo,  y  de  las  plazas  Abasólo  y  el  Carmen. 

El  20  inició  sus  operaciones  en  las  inmediaciones  de  Mon- 


terrey  ,librando  serios  combates  en  Topo  Grande  contra  el  Ge- 
neral huertista  Miguel  Quiroga;  al  mismo  tiempo  ordenaba  una 
acción  simultánea  en  Salinas  Victoria;  el  21  continuó  la  ofen- 
siva contra  esta  plaza,  logrando  derrotar  a  las  fuerzas  de  Ru- 
bio Navarrete,  que  la  defendían,  y  tomándola  a  sangre  y  fuego; 
el  22  continuó  hostilizando  al  general  Quiroga,  y  logró  derro- 
tarlo por  completo  en  Hacienda  del  Canadá,  y  los  días  23  y  24 
dirigió  ataques  continuados  sobre  la  plaza  de  Monterrey  contra 
los  generales  Adolfo  Iberri,  Fernando  Ocaranza,  Ricardo  Peña 
y  Miguel  Quiroga,  en  cuyos  combates  perdió  la  vida  este  úl- 
timo. La  trascendencia  de  tales  intentos  contra  una  ciudad  de  la 
importancia  de  Monterrey  fue  enorme,  sobre  todo,  en  el  orden 
moral,  pues  las  fuerzas  constitucionalistas  dejaron  demostrado 
con  ello,  que  el  período  de  ataque  a  las  grandes  capitales  había 
principiado  y  que  contaban  con  los  elementos  de  disciplina  y  de 
valor  necesarios  para  efectuarlos  con  éxito. 

El  principal  proyecto  del  denodado  Jefe  del  Noroeste,  era 
el  de  efectuar  una  ocupación  general  del  Estado  de  Tamaulipas, 
y  debido  a  los  éxitos  obtenidos  en  su  campaña  en  el  Estado  de 
Nuevo  León,  pudo  iniciarla  ventajosamente  durante  el  mismo 
mes  de  octubre,  asediando  las  plazas  de  Villa  Aldama  y  Lam- 
pazos y  avanzando  por  el  Ferrocarril  del  Golfo  a  Ciudad  Vic- 
toria, ciudad  que  quedó  amenazada  seriamente  con  la  ocupación 
de  Cadereyta  Jiménez;  los  Coroneles  Luis  Caballero  y  Alberto 
Carrera  Torres,  obedeciendo  órdenes  del  general  González,  prin- 
cipiaron la  hostilización  del  enemigo  en  las  inmediaciones  de 
la  capital  del  Estado  de  Tamaulipas  y  en  la  Huasteca  Potosina, 
a  consecuencia  de  cuya  hostilización,  lograron  interrumpir  las 
comunicaciones  con  Tampico,  tanto  por  el  Ferrocarril  del  Gol- 
fo como  por  el  ramal  que  une  a  aquel  importante  puerto  con 
la  ciudad  de  San  Luis  Potosí. 

La  actividad  del  General  González  se  multiplicaba,  su  aten- 
ción estaba  repartida  en  las  operaciones  en  varios  Estados  de 
la  República,  y  sin  embargo,  ni  un  solo  detalle  era  desaprove- 
chado por  él;  con  esa  intuición  notable  que  caracteriza  a  los 
verdaderos  guerreros,  movía  sus  ejércitos  como  las  piezas  de 
un  ajedrez  en  una  región  bastante  extensa  en  la  República.  El 
desarrollo  de  sus  energías  en  la  campaña  que  efectuaba  en  los 
Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  no  le  impedía  tener 
en  asedio  constante  importantes  poblaciones  del  de  Nuevo 
León;  el  30  de  octubre  tomaba  las  plazas  General  Terán  y 
Montemorelos,  del  referido  Estado,  y  establecía  en  la  segunda 
de  ellas  un  Cuartel  General,  donde  lograba  la  captura  de  un 
convoy  enemigo,  que  más  tarde  le  sirvió  para  destruir  cons- 
tantemente la  vía  hacia  Linares;  el  primero  de  noviembre,  la 
poderosa  columna  del  General  González,  prosiguió   su  avance 
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hacia  la  Villa  de  Hualahuises,  al  mismo  tiempo  que  una  parte 
de  ella  ocupaba  la  importante  ciudad  de  Linares. 

En  el  Estado  de  Tamaulipas  nuevos  éxitos  sonreían  a  las 
fuerzas  del  ameritado  General;  se  efectuaba  la  toma  de  Garza 
Valdés,  se  quitaba  un  tren  a  los  huertistas,  no  sin  que  la  es- 
colta que  lo  defendía  hubiera  dejado  de  oponer  desesperada 
resistencia,  se  efectuaban  matemáticos  movimientos  en  un  am- 
plio sector  comprendido  entre  Garza  Valdés  y  Jiménez,  los 
cuales  daban  brillante  resultado  porque  los  federales  se  vieron 
obligados  a  replegarse  hacia  Ciudad  Victoria,  circunstancia  que 
aprovechó  el  General  González  para  ordenar  un  movimiento  en- 
volvente sobre  dicha  capital;  el  Cuartel  General  Constituciona- 
lista  en  este  Estado  quedaba  establecido  en  Jiménez  y  allí  re- 
concentró el  Jefe  de  las  Operaciones  sus  mejores  elementos  y 
entre  los  días  10  y  15  de  octubre,  los  soldados  de  la  libertad 
ocupaban  importantes  posiciones  hacia  el  Norte  de  la  plaza 
antedicha,  poniéndolas  en  posibilidad  de  emprender,  por  fin,  del 
16  al  18,  el  ataque  decisivo. 

Tres  generales  federales  defendían  la  mencionada  plaza: 
Antonio  Rábago,  Juan  D.  Arzamendi  e  Higinio  Aguilar;  el 
gobierno  usurpador  comprendía  perfectamente  que  la  caída  de 
ella  desmoralizaría  notablemente  a  sus  sostenedores,  y  de  allí 
que  los  combates  fueran  sangrientos  y  desesperados;  pero  la 
previsión,  el  talento  militar  del  general  González  hacían  im- 
posible una  derrota  para  los  constitucionalistas ;  durante  cua- 
renta y  ocho  horas  se  combatió  incesantemente;  los  sitiados 
se  defendían  con  vigor,  pero  no  tuvieron  más  remedio  que 
abandonar  la  plaza  a  las  ocho  de  la  mañana  del  segundo  de  los 
referidos  días,  retirándose  rumbo  al  Sur,  perseguidos  encarni- 
zadamente por  las  caballerías  del  General  González  hasta  Jau- 
mave. 

El  huertismo  sintió  que  el  golpe  era  de  suma  transcenden- 
cia para  su  estabilidad;  el  General  González  acababa  de  obte- 
ner uno  ele  esos  éxitos  morales  que  pueden  definir  una  situa- 
ción, así  que  los  mayores  esfuerzos  del  enemigo  se  encaminaron 
a  la  recuperación  de  la  Capital  tamaulipeca;  el  propio  Rubio 
Navarrete,  comandando  un  considerable  refuerzo  hizo  su  apa- 
rición en  alrededores  de  Santa  Engracia,  el  23  del  referido  mes 
de  noviembre;  el  activo  General  en  Jefe  ordenó  la  inmediata  per- 
secución de  esos  refuerzos,  así  como  el  sostenimiento  a  toda  cos- 
ta de  la  plaza  recién  ocupada;  las  avanzadas  constitucionalistas 
tomaron  contacto  con  las  federales,  en  el  punto  indicado  y  poco 
después  principió  una  reñida  acción;  Rubio  Navarrete  hizo  de- 
sesperados esfuerzos  por  vencer  a  las  fuerzas  constitucionalis- 
tas; pero  éstas  con  la  moral  altamente  levantada  a  consecuen- 
cia de  la  reciente  toma  de  Ciudad  Victoria,  conscientes  de  la 
justicia  de  la  causa  que  venía  defendiendo,  combatieron  con  va- 


lor  espartano;  y  por  fin,  los  mercenarios  soldados  de  la  usurpa- 
ción hubieron  de  verse  obligados  a  emprender  una  desastroza 
fuga  hasta  Garza  Valdés;  la  persecución  de  los  restos  desmora- 
lizados del  ejécito  de  Rubio  Navarrete  continuó  al  día  siguiente, 
logrando  despojarlos  de  municiones  y  víveres  y  haciéndoles  mu- 
chas bajas. 

En  el  resto  del  mes,  el  General  González  afianzó  sus  posiciones 
en  el  Estado  de  Nuevo  León;  y  a  principios  de  diciembre  ini- 
ció su  avance  hacía  Tampico,  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  to- 
mando la  Estación  de  Altamira,  distante  sólo  25  kilómetros  de 
la  importante  plaza;  del  10  al  12  efectuáronse  varios  ataques  a 
dicho  puerto  y  se  reorganizaron  debidamente  los  efectivos  de  la 
División  del  Noreste,  reconcentrándose  los  mejores  elementos 
de  ella  en  el  Estado  de  Tamaulipas;  el  primero  de  enero  se  ata- 
có la  plaza  de  Nuevo  Laredo,  la  cual  no  pudo  ser  tomada,  la 
causa  de  que  las  fuerzas  constitucionalistas  estaban  escasas  de 
parque;  del  3  al  14  del  mismo  mes,  el  Cuartel  General  estable- 
cido en  Matamoros,  Tamaulipas,  reforzó  sus  contingentes;  y 
después  de  esa  fecha  puede  considerarse  como  definitivamente 
consolidada  la  situación  de  los  constitucionalistas  en  todo  el  Es- 
tado. 

Los  esfuerzos,  la  actividad,  la  inteligencia,  las  aptitudes  del 
General  González,  lograban  al  fin,  obtener  para  la  buena  causa 
el  triunfo  de  arrebatar  toda  una  Entidad  Federativa  al  control 
del  régimen  encabezado  por  el  asesino  Victoriano  Huerta  y  ci- 
mentado sobre  la  sangre  del  Apóstol  Madero;  repetidas  ocasio- 
nes la  División  del  Noreste  tuvo  que  luchar  en  Tamaulipas  con- 
tra un  enemigo  cuyas  condiciones  desde  el  punto  de  vista  de  la 
posesión  de  elementos  materiales  de  guerra,  era  superior  a  los 
que  ella  tenía,  pero  la  perseverancia  de  su  digno  Jefe  venció  to- 
dos los  obstáculos  y  fué  el  factor  más  eficiente  para  que  los  abne- 
gados soldados  del  pueblo  se  ciñeran  las  sienes  con  frescos  y  le- 
gítimos laureles  de  triunfo. 

Una  vez  logrado  el  control  de  Tamaulipas,  el  General  Gon- 
zález dedicó  su  mayor  atención  a  obtenerlo  en  el  de  Nuevo  León 
y  principió  por  activar  la  hostilización  del  enemigo  en  columnas 
volantes,  logrando  al  final  del  mes  de  enero  el  aislamiento  casi 
completo  de  Monterrey,  debido  a  la  acción  de  sus  subordinados 
generales  Cesáreo  Castro  y  Francisco  Murguía. 

El  huertismo  volvió  a  intentar  la  recuperación  de  Tamaulipas 
y  enviando  fuertes  columnas  logró  la  ocupación  de  Guerre- 
ro, pero  el  General  González  volvió  a  escarmentarlo,  el  23  de 
marzo  en  que  el  federal  Aguirre  Guardiola  sufrió  una  derrota 
completa  por  fuerzas  al  mando  directo  del  general  constitucio- 
nalista,  Antonio  Villarreal. 

Obtenido  este  nuevo  triunfo,  empezó  a  prepararse  en  toda 
forma  el  asedio  a  Monterrey,  tomándose  Villa  de  Santiago,  des- 
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pues  de  sangrientísimo  combate,  al  mismo  tiempo  que  el  General 
Coss,  obedeciendo  órdenes  del  Cuartel  General,  interrumpía  las 
comunicaciones  entre  Saltillo  y  Monterrey;  en  Tamaulipas  sólo 
quedaba  un  núcleo  federal  defendiendo  la  plaza  de  Nuevo  Lare- 
do,  y  la  acción  del  General  González  se  encaminó  a  hostilizarlo, 
en  tanto  que  las  operaciones  sobre  Monterrey  seguían  su  cur- 
so triunfal,  con  la  nueva  caída  de  la  plaza  de  Cadereyta  Jimé- 
nez, en  poder  de  los  jefes  constitucionalistas  Teodoro  Elizondo, 
Pablo  A.  de  la  Garza  y  Francisco  Cosío  Róbelo  y  acercándose 
cada  vez  más  el  Cuartel  General  a  la  plaza  de  Salinas  Victoria, 
en  donde  los  federales  habían  reconcentrado  sus  más  valiosos 
elementos,  de  tal  suerte  que  la  ocupación  de  este  puesto,  en  17  de 
abril,  por  fuerzas  que  comandaba  directamente  el  General  en 
Jefe,  significó  el  más  rudo  golpe  que  pudieran  sufrir  los  sol- 
dados de  la  usurpación  en  aquel  Estado.  Dos  días  después  las 
huestes  victoriosas  de  Don  Pablo  conquistaban  Topo  Grande 
Topo  Chico,  San  Nicolás  de  las  Garzas  y  Guadalupe,  lo  cual  les 
permitía  presentarse  a  las  puertas  de  Monterrey  el  20  del  mis- 
mo mes  y  principiar  una  serie  de  asaltos  que  sólo  se  interrum- 
pieron debido  a  que  el  general  huertista  Luis  Massieu  solicitó 
un  armisticio  para  poner  en  conocimiento  del  General  González 
los  hechos  acontecidos  con  motivo  de  la  provocación  que  Huerta 
acababa  de  hacer  a  los  Estados  Unidos  y  que  determinó  la  ocu- 
pación de  Veracruz  por  fuerzas  invasoras;  el  General  González 
respondió  a  las  insinuaciones  del  jefe  huertista  patriótica  y  alti- 
vamente, haciéndole  saber  que  cumpliría  con  sus  deberes  de  me- 
xicano sin  hacer  causa  común  con  la  usurpación  después  de  lo 
cual  se  reanudaron  las  hostilidades,  hasta  el  día  24  en  que  el 
enemigo  evacuó  la  importante  ciudad  retirándose  desordenad9 
mente  hacía  Saltillo,  no  sin  que  los  constitucionalistas  tuvieran 
ocasión  de  castigarlo  duramente  en  el  cañón  de  Santa  Catarina 
y  en  el  Salto.  , 

La  caída  de  Monterrey,  aparte  de  constituir  un  gran  triunfo 
moral  tuvo  la  importancia  militar  inmediata  de  hacer  que  los 
federales  que  aún  se  sostenían  en  Nuevo  Laredo,  evacuaran  dicha 
plaza,  retirándose  hacia  Paredón,  de  donde  también  se  les  desa- 
lojó. De  este  modo,  dos  Estados  en  su  totalidad,  excepto  el  Puer- 
to de  Tampico  del  de  Tamaulipas,  quedaron  en  poder  de  la  Divi- 
sión del  Noreste. 

El  general  González,  sin  perder  un  momento,  dirigió  sus 
maniobras  militares  hacia  dicho  Puerto,  el  cual  fué  evacuado  por 
el  general  huertista  Morelos  Zaragoza,  el  día  13  de  mayo,  obli- 
gado por  el  empuje  incontenible  de  las  fuerzas  constituciona- 
listas. 

Desde  ese  instante,  el  General  González  empleó  sus  ener- 
gías en  dotar  a  su  División  de  todos  los  elementos  necesarios 
para  que  su  avance  hacia  el  Centro  de  la  República  no  pudiera 
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ser  contenido;  dividió  perfectamente  sus  grupos,  los  pertrechó, 
los  proveyó  de  servicios  especiales  de  zapadores,  de  comunica- 
ciones, de  explosivos  y  médico-militar. 

El  primero  de  junio  se  inició  el  mencionado  avance,  tras- 
ladándose el  Cuartel  General  a  la  ciudad  de  Saltillo.  El  general 
González  atendió  a  dejar  perfectamente  cubierta  su  retaguardia 
y  barriendo  al  enemigo  en  San  Luis  Potosí,  en  Guana juato,  en 
el  Estado  de  Hidalgo,  logró  llegar  el  4  de  agosto  a  Querétaro, 
en  donde  combinó  todo  el  plan  de  ataque  a  la  Capital  de  la  Re- 
pública, antes  de  que  se  organizara  el  movimiento  conjunto  que 
se  planeara  después,  con  motivo  de  la  llegada  a  la  propia  ciudad 
del  General  Alvaro  Obregón. 

Desde  Querétaro,  el  General  González  dirigió  sus  operaciones 
contra  las  fuerzas  federales  que  aún  ocupaban  el  Estado  de  Mé- 
xico, logrando  ocupar  la  Capital  de  dicho  Estado,  con  tropas 
mandadas  por  los  Generales  Francisco  Murguía  y  Jesús  Dávila 
Sánchez. 

Del  9  al  11  de  agosto,  el  Cuartel  General  del  Noreste  fué 
trasladado  a  Teoluyucan,  en  donde  el  General  González  se  apre- 
suró a  tomar  los  dispositivos  necesarios  para  que  fuerzas  de- 
pendientes de  su  alto  mando  encuadraran  el  frente  avanzando 
desde  Cuautitlán,  Zumpango  y  San  Juan  Teotihuacán,  con  el 
afianzamiento  de  sus  dos  vértices  de  flanco:  Toluca  y  Pachuca, 
ciudad  ésta  última  que,  conforme  a  las  disposiciones  del  general 
en  Jefe  había  sido  tomada  por  el  General  Jacinto  B.  Treviño. 
De  este  modo  quedaban  consumados  los  dispositivos  de  combate 
en  contra  de  la  guarnición  federal  que  se  había  refugiado  en  la 
ciudad  de  México. 

La  rendición  del  ejército  y  la  entrega  de  la  plaza  a  los  cons- 
titucionalistas  hicieron  innecesarios  nuevos  combates. 

Se  vé,  por  esta  ligera  y  rápida  reseña,  que  la  intensa  labor 
efectuada  por  don  Pablo  durante  los  dieciocho  meses  que  duró  la 
usurpación  huertista  es  de  aquellas  que  se  ponderan  por  sí  mis- 
mas. El  General  don  Pablo  González  no  necesita  ciertamente,  a 
este  respecto,  que  se  le  hagan  panegíricos.  Basta  con  la  breve 
exposición  de  hechos  que  me  han  servido  para  desarrollar  este 
capítulo,  para  que  mis  lectores  estén  convencidos  de  las  rele- 
vantes aptitudes  de  este  ameritado  caudillo  de  las  libertades 
patrias. 


CAPITULO  QUINTO. 
Intensa  campaña  contra  los  infidentes  Convencionistas. 

Una  vez  efectuada  la  capitulación  de  la  ciudad  de  México  y 
la  rendición  del  ejército,  siendo  ocupada  dicha  ciudad  por  fuer- 
zas pertenecientes  a  la  división  del  general  Alvaro  Obregón,  el 
General  González,  por  acuerdo  del  C.  Primer  Jefe  del  Ejército 
Constitucionalista,  movilizó  sus  fuerzas  hacia  el  Estado  de  Pue- 
bla, teniendo  desde  luego  que  sostener  un  combate  en  Zacatelco 
con  el  famoso  29  Batallón,  el  cuerpo  ex-federal  que  de  modo 
tan  directo  interviniera  en  la  infame  traición  que  Huerta  y 
Blanquet  ejecutaran  en  contra  del  Presidente  legal  don  Fran- 
cisco I.  Madero.  Temiendo  indudablemente  que  la  justicia  cons- 
titucionalista dilucidara  responsabilidades  y  diera  a  cada  quien 
su  merecido,  la  oficialidad  y  el  Jefe  de  dicho  cuerpo,  Felipe  K. 
Díaz,  desconocieron  los  tratados  de  Teoloyucan,  por  medio  de 
ios  cuales  se  había  efectuado  la  rendición  del  ejército  federal; 
y  en  abierta  rebelión  contra  el  nuevo  régimen,  marcharon  des- 
de Puebla  hasta  Panzacola;  el  General  González  ordenó  al  Co- 
ronel Jesús  González  Morín  que,  con  fuerzas  que  debería  tomar 
de  las  destacadas  en  Apizaco,  batiera  a  los  huertistas,  a  conse- 
cuencia de  lo  cual,  como  dije  antes,  se  efectuó  un  reñido  com- 
bate en  el  lugar  mencionado,  el  día  21  de  agosto. 

El  resto  del  mes,  así  como  todo  el  de  septiembre  siguiente, 
el  Cuartel  General  del  Noreste  quedó  radicado  en  la  ciudad  de 
Puebla  y  su  activo  Jefe  se  dedicó  a  la  labor  de  suplir  las  guar- 
niciones federales  que  se  le  iban  rindiendo  de  acuerdo  con  los 
tratados  de  Teoloyucan,  por  guarniciones  constitucionalistas, 
Quedando  por  consiguiente,  extendida  su  División  en  los  Estados 
de  Puebla,  Tlaxcala,  Veracruz,  Oaxaca  y  parte  de  Yucatán. 

Entretanto,  los  acontecimientos  políticos  se  desarrollaban 
con  gran  rapidez;  el  momento  era  de  prueba  para  los  leales  que 
venían  luchando  por  la  libertad;  pues  las  pérfidas  maniobras  del 
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elemento  vencido  habían  logrado  sembrar  entre  ellos  la  divi- 
sión y  el  desconcierto ;  aprovechando  los  perversos  instintos  del 
jefe  de  la  División  del  Norte,  el  feroz  bandolero  Francisco  Vi- 
lla, se  trataba  de  nulificar  la  acción  redentora  del  movimiento 
constitucionalista ;  se  trataba  de  quitar  la  jefatura  de  la  revolu- 
ción al  insigne  caudillo  de  Guadalupe,  pues  el  elemento  reac- 
cionario bien  comprendía  que  la  firmeza  de  carácter,  la  inque- 
brantable honradez  política,  el  sólido  radicalismo  del  señor  Ca- 
rranza inmposibilitaban  que  la  Patria  se  viera  nuevamente  do- 
minada por  ellos. 

Muchos  jefes  constitucionalistas  guardaban  una  actitud  equí- 
voca, debido  a  la  escisión  que  se  producía  entre  los  vencedores; 
la  mayor  parte  de  ellos,  justo  es  decirlo,  no  se  daban  cuenta  de 
que  estaban  sirviendo  de  instrumentos  a  los  mismos  a  quienes 
acababan  de  vencer  en  los  campos  de  batalla;  la  opinión  pública 
permanecía  espectante  y  angustiada;  era  el  momento  en  que  es- 
taban a  punto  de  naufragar  los  gloriosos  principios  que  sirvieran 
de  bandera  a  los  soldados  de  la  libertad;  todas  las  inquinas,  to- 
das las  combinaciones  más  maquiavélicas  se  ponían  en  juego  en 
la  llamada  Convención  de  Aguascalientes,  para  lograr  que  el  se- 
ñor Carranza  dejara  caer  de  sus  manos  vigorosas  el  pendón  que 
con  tanto  denuedo  como  perseverancia  había  estado  sostenien- 
do en  la  intensa  epopeya  contra  la  usurpación  huertista;  el  Ge- 
neral González  fué  de  los  pocos  que  no  se  dejaron  engañar  por 
tan  inicuas  maniobras;  el  General  González  se  dió  cuenta  desde 
luego,  de  los  aviesos  propósitos  que  se  escondían  tras  de  la  ac- 
tuación de  los  jefes  villistas;  el  General  González  no  titubeó 
un  sólo  instante  respecto  a  que  la  perseverancia  del  señor  Ca- 
rranza al  frente  de  la  revolución  constitucionalista  era  de  todo 
punto  indispensable  para  el  afianzamiento  de  las  conquistas  lo- 
gradas como  consecuencia  de  ello  y  así  que  fué  el  General  Gon- 
zález de  los  primeros  en  desconocer  la  Convención  y  adoptar  una 
actitud  franca  y  abiertamente  adicta  al  señor  Carranza. 

El  señor  Carranza,  comprendiendo  quizá  que  de  nadie  podía 
valerse  con  tanta  confianza  como  del  General  González,  le  confió 
el  mando  en  el  sector  León-Querétaro,  que  era,  por  decirlo  así, 
la  extrema  vanguardia  del  ejército  constitucionalista  y  en  donde 
había  de  resistirse  el  primer  choque  contra  las  fuerzas  villistas; 
el  General  González  convirtió  la  histórica  ciudad  de  Querétaro 
en  la  base  de  sus  operaciones  y  confió  al  general  Alberto  Carre- 
ra Torres  los  mejores  elementos  con  que  contaba  a  fin  de  que 
pudiera  combatir  eficazmente  a  los  infidentes;  reorganizó,  más 
bien  dicho,  reforzó  sus  Divisiones  y,  habiéndole  sido  propuesto 
un  armisticio  por  el  ilegal  Presidente  de  la  República  nombrado 
por  la  Convención,  Eulalio  Gutiérrez,  adoptó  una  actitud  de  es- 
pera, dado  el  estado  casi  anárquico  en  el  orden  moral  que  pre- 
valecía entre  gran  parte  de  los  elementos  constitucionalistas. 
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Del  18  al  20  de  noviembre,  Carrera  Torres  arrojó  un  borrón 
sobre  su  nombre,  el  cual  vino  a  aumentar  la  larga  lista  de  los 
traidores  de  que  nos  habla  la  historia  patria:  defeccionó  en  fa- 
vor de  los  villistas  con  todos  los  efectivos  que  el  General  Gon- 
zález había  puesto  en  su  poder;  todos  los  jefes  que  estaban  bajo 
su  mando  y  que  constituían  la  segunda  División  del  Centro  lo 
secundaron  en  su  traición,  excepto  el  General  Vicente  Dávila 
que  se  encontraba  guarneciendo  la  Plaza  de  San  Luis  Potosí. 

Los  villistas  rompieron  de  improviso  el  armisticio  que  ha- 
bían pactado  con  el  General  González  y  avanzaron  impetuosa- 
mente, logrando  hacer  prisionera  a  toda  la  tercera  Brigada  que 
era  al  mando  del  General  Teodoro  Elizondo;  la  traición  de  Ca- 
rrera Torres  y  la  situación  falsa  en  que  se  encontraba  el  Jefe 
de  la  División  del  Noreste,  lo  obligaron  a  retirarse  hacia  la  ca- 
pital del  Estado  de  Hidalgo,  para  cuyo  efecto  los  efectivos  de 
los  Generales  Treviño,  Saucedo,  de  la  Garza,  Montes  y  Men- 
chaca  se  replegaron  hacia  dicha  ciudad,  en  tanto  que  el  Batallón 
de  Zapadores,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Fernando  Vizcaynb* 
cubría  la  retaguardia  y  destruía  la  vía  férrea,  para  entorpecer 
el  avance  de  los  convencionistas. 

El  talento  organizador  del  General  González  ofreció  a  la  cau- 
sa representada  por  el  señor  Carranza,  en  el  mes  de  noviembre 
de  1914,  un  cuerpo  de  ejército  que  constaba  de  sesenta  mil  hom- 
bres y  que  se  encontraba  fragmentado  en  una  gran  región  de 
la  República,  que  comprendía  los  Estados  de  México,  a  las  órde- 
nes del  General  Francisco  Murguía;  de  Puebla,  a  las  de  los  Ge- 
nerales Cesáreo  Castro  y  Francisco  Coss;  Tlaxcala,  a  la  del 
General  Máximo  Rojas ;  Coahuila,  a  las  del  General  Luis  Gutié- 
rrez; Nuevo  León,  a  las  del  General  Antonio  I.  Villarreal;  Tá- 
maulipas,  a  las  del  General  Luis  Caballero  y  en  las  Huastecas 
Potosina  y  Veracruzana,  a  las  órdenes  directas  del  Cuartel  Ge- 
neral, así  como  los  efectivos  movilizados  de  Querétaro  y  Gua- 
na juato. 

El  29  de  noviembre,  el  General  González  resolvió  evacuar 
la  ciudad  de  Pachuca,  a  fin  de  radicar  su  Cuartel  General  en  él 
Puerto  de  Tampico,  conforme  al  plan  combinado  con  el  C.  Primer 
Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  para  de  esta  manera  cons- 
tituir el  flanco  derecho  del  ejército  que  iba  a  operar  contra  los 
villistas  y  favorecer  la  unificación  de  su  frente  con  las  vías  ma- 
rítimas del  Golfo. 

Dieciseis  días  fueron  necesarios  al  heroico  Cuerpo  de  Ejér- 
cito para  realizar  su  odisea  a  través  de  la  Sierra  Madre  Oriental, 
abriéndose  paso  entre  poderosas  columnas  villistas  que,  previen- 
do la  importancia  que  aquel  movimiento  tendría  para  el  desa- 
rrollo futuro  de  las  operaciones,  trataron  a  toda  costa  de  im- 
pedir que  el  General  González  pudiera  llegar  al  lugar  que  se 
había  propuesto;  en  Cuesta  del  Gato,  la  columna  del  General  Ja- 
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'cinto  B.  Treviño  emprendió  una  ruda  acción  contra  los  villistas 
que  se  interceptaban,  logrando  desalojarlos  y  dejar  expedito  el 
camino  al  grueso  del  Cuerpo;  en  Tempoal,  Hgo.,  el  mismo  Gene- 
ral en  Jefe  dirigió  otra  acción  contra  el  enemigo  que  en  gran 
número  estaba  posesionado  de  aquella  región  rechazándolo  e 
infligiéndole  una  dura  derrota. 

Inmediatamente  que  el  grueso  del  Cuerpo  de  Ejército  llegó 
a  Villa  de  Pánuco,  el  General  en  Jefe  ordenó  el  reforzamiento 
de  las  avanzadas  de  Ebano  que  hacía  algún  tiempo  estaban  re- 
sistiendo la  acometividad  de  los  villistas  que,  procedentes  de  San 
Luis  Potosí  y  bajo  el  mando  de  Aguirre  Benavides  y  los  herma- 
nos Cedillo,  trataban  de  abrirse  camino,  por  .aquel  lugar  para  in- 
tentar apoderarse  de  la  estratégica  posición  de  Tampico. 

El  20  de  diciembre,  el  Cuartel  General  se  establecía  en  la  ciu- 
dad de  Tampico  y  el  General  González  inició  una  ofensiva  fir- 
me y  tenaz  contra  el  villismo,  haciendo  frente  con  gran  pre- 
sencia de  ánimo  a  todos  los  reveses  y  a  todas  las  penurias  a  que 
'se  vieron  sujetas  sus  abnegadas  tropas.  El  primer  cuidado  del 
'General  en  Jefe  fué  consolidar  las  posiciones  de  Ebano  y  uni- 
ficar la  acción  combinada  de  los  efectivos  que  permanecían  fie- 
les al  constitucionalismo  en  la  región  Noreste;  las  defecciones 
no  escaseaban  y  la  situación  del  Ejército  en  los  Estados  de  Nue- 
;vo.  León  y  Tamaulipas  era  por  demás  angustiosa,  pues  los  ele- 
mentos de  vida  se  agotaban,  y  el  invierno,  muy  rudo  en  aquel 
año,  hacía  numerosas  víctimas  entre  las  tropas  desarrapadas  y 
hambrientas;  el  General  González  prevé  a  todo  con  infatiga- 
ble diligencia ;  es  el  Jefe,  es  el  soldado,  es  el  padre,  es  el  amigo 
de  sus  soldados. 

La  victoria  empieza  a  sonreír  a  los  denodados  guerreros  des- 
de los  últimos  días  del  mes  de  enero;  del  26  al  31,  en  tanto  que 
el  enemigo  es  circunscrito  por  los  continuados  ataques  del  Ge- 
neral Villarreal,  en  el  recinto  de  Monterrey,  el  General  Gon- 
zález dirije  las  operaciones  que  dan  por  resultado  la  caída  de 
la  importante  plaza  de  Cadereyta  y,  poco  después,  la  de  Mon- 
'■  temorelos ;  del  6  al  8  de  febrero  se  intensifican  los  ataques  a  la 
plaza  de  Monterrey  defendida  con  tesón  por  Felipe  Angeles  y 
Raúl  Madero;  del  9  al  12,  el  General  Luis  Gutiérrez  ocupa  Mon- 
clova,  Baján  y  Cuatro  Ciénegas;  del  13  al  15,  el  General  Agustín 
Galindo  se  apodera  de  importantes  plazas  en  la  región  veracru- 
zana;  del  16  al  22,  se  reanudan  las  ofensivas  contra  Monterrey 
y  son  derrotadas  las  fuerzas  de  los  hermanos  Cedillo  y  el  infi- 
dente Carrera  Torres,  en  Estación  San  Mateo  y  Ciudad  Mier. 

La  actividad  del  General  González  se  multiplica  hasta  el 
Estado  de  Hidalgo,  proporcionando  elementos  y  combinando  pla- 
nes de  combate  con  el  General  Nicolás  Flores;  su  ofensiva  pro- 
-  sigue  rudamente  contra  Monterrey. 

En  los  primeros  días  de  marzo,  el  enemigo  aprovechando  la 
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intensificación  de  las  actividades  del  General ,  González  contra 
Monterrey,  inicia  un  movimiento  envolvente  en  contra  del  Ge- 
neral Maclovio  Herrera,  Jefe  de  las  operaciones  en  Coahuila,  de- 
pendiente de  la  División  del  Noreste  y  lo  obliga  a  replegarse 
en  sus  posiciones  de  Sabinas,  y  el  General  Pablo  A.  de  la  Garza 
tiene,  también  que  abandonar  Estaciones  Guerrero  y  Rodrí- 
guez para  retirarse  hacia  las  de  Abra  y  Taninul,  en  San  Luis 
Potosí;  en  seguida,  los  villistas,  desguarnecen  una  vasta  zona, 
concentran  sus  poderosos  elementos  y  dirigen  todos  sus  esfuer- 
zos contra  los  puntos  más  estratégicos  de  la  División  del  Nores- 
te; el  faccioso  Rosalío  Hernández  invade  la  región  del  ferrocarril 
Internacional  hasta  Piedras  Negras ;  Francisco  Villa  avanza  hasta 
Monterrey  y  Tomás  Urbina  se  apodera  de  Pánuco  ocupando  así 
una  posición  avanzada  en  el  sector  de  Ebano;  el  General  en  Jefe 
comprende  que  ha  logrado  su  intento  de  atraer  el  grueso  del 
villismo  a  los  Estados  de  Nuevo  León,  Tamaulipas,  lo  cual  fa- 
cilitará el  desarrollo  de  las  operaciones  de  la  División  coman- 
dada por  el  General  Alvaro  Obregón  que  está  a  punto  de  iniciar 
su  ofensiva  desde  el  Valle  de  México,  y  suspende  sus  operacio- 
nes contra  Monterrey  a  donde  llega  Villa  para  dirigir  personal- 
mente a  los  convencionistas,  para  lo  cual  divide  en  tres  grandes 
grupos  sus  efectivos  y  los  lanza  sobre  las  vías  que  conducen 
a  Nuevo  Laredo,  Matamoros  y  Ciudad  Victoria. 

Con  fecha  20  de  marzo  el  General  González  ordena  que  el 
General  Jacinto  B.  Treviño  asuma  el  mando  en  el  sector  de 
Ebano  y  principia  aquella  serie  de  famosos  combates  que  han 
merecido  a  los  defensores  de  Ebano  ser  considerados  como  ver- 
daderos héroes  espartanos ;  Ebano,  indudablemente,  es  uno  de 
los  hechos  del  constitucionalismo  que  enorgullecen  no  solamente 
a  un  partido  político,  sino  a  toda  una  raza,  pues  que  mientras 
haya  nombres  del  temple  de  los  denodados  defensores  de  aque- 
llas posiciones,  un  pueblo  no  podrá  desaparecer  y  sí  en  canibio 
estará  asegurado  en  sus  gloriosos  destinos.  * 

La  situación  del  General  González  durante  estos  días  es  bas- 
tante difícil,  pues  careciendo  de  los  elementos  necesarios,  tie- 
*ne  que  combatir  con  todo  el  grueso  de  los  elementos  villistas ; 
tiene  que  multiplicar  su  atención  en  una  zona  extensísima,  pero 
esto  no  obstante,  nuevos  triunfos  se  obtienen  sobre  los 'infiden- 
tes; el  General  Maclovio  Herrera  los  desaloja  de  Allende,  Coah.; 
el  General  Luis  Caballero  los  derrota  en  Puerto  del  Aire  y  la 
Cruz;  el  General  González  dá  las  órdenes  conducentes  á  defen- 
der Matamoros  que  es  sitiada  por  los  fuertes  núcleos  'villistas. 
Esta  situación 'no  viene  a  mejorarse  un  tanto,  sino  hasta  que  el 
General  Obregón  avanza  definitivamente  de  la  ciudad  de  México 
hasta  Querétaro  llevando  toda  clase  de  elementos  para  combatir 
victoriosamente  a  los  convencionistas,  pues  entonces  Villa  y  Án- 
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geles  se  ven  obligados  a  reconcentrar  nuevamente  sus  efectivos 
en  la  región  central  de  la  República. 

El  avance  del  General  Obregón  permite  al  Jefe  de  la  División 
del  Noreste  activar  sus  operaciones  en  la  zona  encomendada  a 
su  pericia  y  de  esta  manera,  el  General  Naffarrate,  derrota  por 
completo  a  los  sitiadores  de  Matamoros;  el  General  Maclovio  He- 
rrera bate  al  enemigo  con  éxito  en  la  vía  de  Monterrey  a  Nue- 
vo Laredo ;  el  propio  General  Naf arrate  y  el  General  Ildefonso 
Vázquez  acaban  con  los  restos  del  ejército  villista  que  sitiara 
Matamoros,  en  las  Rusias;  el  General  Lárraga  recupera  la  po- 
blación de  San  Vicente  en  el  Estado  de  Tamaulipas;  el  Coronel 
Vicente  Dávila  que  asume  el  mando  de  la  columna  del  General 
Maclovio  Herrera,  a  causa  de  la  muerte  de  este  egregio  militar, 
avanza  sobre  Monterrey;  el  General  Luis  Caballero  amaga  Li- 
nares, para  impedir  la  retirada  de  los  villistas  Felipe  Angeles  y 
Carrera  Torres  que  se  han  posesionado  de  la  Capital  de  Tamau- 
lipas y  de  esta  manera  se  ven  amenzados  en  sus  comunicaciones 
con  su  base  que  es  Monterrey;  del  23  al  25  de  abril,  el  General 
Luis  Gutiérrez  opera,  por  órdenes  del  Cuartel  General,  al  orien- 
te de  Saltillo;  el  General  Rafael  Cepeda,  asedia  Montemorelos ; 
el  General  Lárraga  toma  Tanquian  de  San  Luis  Potosí. 

La  hábil  dirección  del  General  González  y  el  heroico  compor- 
tamisnto  del  General  Treviño,  así  como  de  todos  los  Jefes  y  ofi- 
ciales que  defendieron  el  sector  de  Ebano,  empezaron  a  producir 
los  resultados  que  era  de  esperarse:  del  4  al  11  de  mayo,  los  vi- 
llistas fueron  diezmados  en  las  Bombas,  por  la  artillería  del  Ge- 
neral Manuel  García  Vigil  y  del  16  al  21  del  mismo  mes  los  de- 
nominados defensores  asumieron  la  contra-ofensiva  que  desde 
luego  produjo  brillantes  éxitos  a  las  armas  constitucionalistas. 
Al  mismo  tiempo,  se  inició  el  avance  del  General  Fortunato  Zua- 
7ua,  para  la  reconquista  de  C.  Victoria. 

Durante  todo  el  tiempo  en  que  las  fuerzas  al  mando  directa 
del  General  Treviño  efectuaron  la  vigorosa  defensa  de  Ebano,  el 
General  en  Jefe  no  cesó  de  hacer  visitas  de  inspección  a  los  cam- 
pos atrincherados  recorriendo  los  lugares  de  mayor  peligro,  dic- 
tando atinadas  disposiciones  y  combatiendo,  a  veces,  como  un 
simple  soldado  para  mantener  alta  la  moral  de  las  tropas  cu- 
yos actos  de  abnegación  y  de  heroísmo  han  sido  confesados  aún 
por  los  mismos  enemigos.  El  General  en  Jefe  no  descuidó  de- 
talle alguno;  no  se  escapó  a  su  perspicacia  ningún  incidente,  y 
como  he  expresado  ya,  su  talento  militar  supo  aprovechar  las 
cualidades  de  sus  subalternos,  todos  los  cuales,  y  especialmente  el 
General  Treviño,  se  cubrieron  de  gloria  en  aquellas  históricas 
jornadas. 

Llamado  por  el  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista 
el  General  González,  dejó  sus  fuerzas  debidamente  preparadas 
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y  en  posición  ventajosa  para  combatir  en  aquellas  regiones  don- 
de tanta  sangre  de  héroes  fecundizó  la  tierra. 

La  reacción  villista,  duramente  escarmentada,  tanto  por  la 
División  del  Noreste,  como  por  la  que  comandaba  el  General 
Obregón,  sólo  necesitaba  el  golpe  de  gracia  para  no  levantarse 
más;  tal  golpe  de  gracia  era  la  toma  de  la  Capital  de  la  Repú- 
blica. Nadie  mejor  que  el  General  González  para  encargarse  de 
esta  misión;  el  señor  Carranza  así  lo  comprendió,  y  tal  fué  la 
causa  de  que  llamara  a  Veracruz,  baluarte  de  la  legalidad  cons- 
titucionalista,  al  ameritado  Divisionario. 

La  toma  de  la  ciudad  de  México  merece  ser  tratada  en  ca- 
pítulo aparte  y  así  lo  haré  deteniéndome  un  poco  sobre  algo  que 
juzgo  de  importancia  que  conozcan  mis  lectores  acerca  de  la 
trascendencia  que  ha  tenido  la  actuación  del  General  González 
para  el  triunfo  de  la  buena  causa  en  contra  de  los  infidentes, 
con  lo  cual  daré  cima  a  la  tarea  de  pintar  a  grandes  rasgos, 
la  vida  militar  de  Don  Pablo,  para  entrar  de  lleno  a  la  exposición 
de  aquellos  hechos  que  ponen  de  relieve  su  personalidad  como 
la  de  un  hombre  dotado  de  las  cualidades:  ECUANIMIDAD, 
HONRADEZ  Y  ENERGIA,  QUE  SON  LAS  CARACTERISTI- 
CAS DE  UN  BUEN  ESTADISTA. 


CAPITULO  SEXTO. 


La  toma  de  la  Ciudad  de  México. 

Inmediatamente  que  el  General  González  recibió  del  entonces 
Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  las  órdenes  condu- 
centes a  la  recuperación  de  la  Capital  de  la  República,  proce- 
dió a  organizar  debidamente  sus  fuerzas,  dando  una  vez  más 
pruebas  de  inmenso  talento  organizador,  pues  que  unos  cuantos 
días  le  bastaron  para  colocarlas  en  condiciones  apropiadas  para 
emprender  con  éxito  el  ataque  a  la  importante  plaza. 

El  28  de  mayo  llegó  el  General  González  a  la  ciudad  de  Pue- 
bla, ya  con  el  carácter  de  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejér- 
cito de  Oriente,  y  desde  luego,  distribuyó  los  efectivos  a  su 
mando  en  la  forma  siguiente:  , 

La  primera  división  quedó  destacamentada  en  el  Estado  de 
Veracruz ;  la  Segunda,  que  era  al  mando  del  General  Francisco 
Coss,  en  las  zonas  central  y  meridional  del  de  Puebla;  la  Ter- 
cera, al  mando  del  General  Antonio  Medina,  guarneciendo  la 
región  septentrional  de.  dicho  Estado,  o  sea  la  Sierra;  el  GeneT 
ral  Máximo  Rojas  fué  encargado  del  Estado  de  Tlaxcala  y  fuer- 
zas al  mando  de  los  Generales  Agustín  Millán  y  Alfredo  J.  Ma- 
chuca recibieron  órdenes  de  seguir  expedicionando  en  el  Estado 
de  Hidalgo  en  tanto  que  la  brigada  23  era  reorganizada  en  Ori^. 
zaba  bajo  el  mando  del  gensral  Francisco  Cosío  Róbelo. 

Los  días  comprendidos  del  29  al  31  del  mes  citado,  fueron 
empleados  por  el  Cuartel  General  en  la  formación  de  trenes  para 
reparaciones  ferroviarias  y  convoyes  de  ambulancia;  así  como 
en  preparar  el  aprovisionamiento  de  la  ciudad  de  México,  para 
el  momento  mismo  en  que  dicha  ciudad  fuera  tomada,  labor 
importante,  pues  que  era  una  de  jas  relacionadas  directamente 
con  cuestiones  de  carácter  internacional. 

Durante  los  primeros  días  del  mes  de  junio,  el  General  Mi- 
lláñ  por  órdenes  que  recibiera  del  Cuartel,  General,  movilizó 
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mil  hombres  a  Tula,  del  Estado  ele  Hidalgo,  a  fin  de  hacer  más 
efectiva  la  vigilancia  del  ramal  de  Pachuca;  y  el  General  Mon- 
tes, obedeciendo  disposiciones  emanadas  del  mismo  alto  mando, 
activó  el  servicio  de  patrullamiento  en  la  vía  ferrocarrilera  de 
Querétaro  a  Tula,  logrando  así  el  General  González  uno  de  los 
grandes  objetivos  de  su  campaña  y  que  consistía  en  mantener 
las  comunicaciones  entre  el  Ejército  comandado  por  el  General 
Alvaro  Obregón,  que  se  encontraba  en  el  Estado  de  Guanajuato, 
y  la  base  general  de  operaciones  y  aprovisionamientos,  que  era 
Veracruz. 

A  mediados  del  mismo  mes,  el  Cuartel  General  se  trasladó  a 
Apizaco  y  dictó  disposiciones  relativas  a  que  los  Generales  Pe- 
dro Vilalseñor  y  Fernando  Dávila  reconocieron  como  Distritos 
de  acantonamiento,  los  de  Tehuacán  y  Atlixco,  respectivamente; 
que  el  Mayor  Mauro  S.  Rodríguez,  se  hiciera  cargo  del  servicio 
de  comunicaciones;  que  el  General  Millán  avanzara  hacia  Que- 
rétaro, para  cubrir  toda  la  línea  del  Central  en  el  tramo  com- 
prendido entre  dicha  ciudad  y  la  de  Tula;  que  fuerzas  del  Ge- 
neral Machuca  fueran  a  guarnecer  esta  última  plaza  y  que  fue- 
ran incorporados  a  sus  efectivos  el  Tren  de  Artillería  del  hoy 
General  Juan  Mérigo  y  el  Cuarto  Batallón  de  Supremos  Pode- 
res, al  mando  del  entonces  Coronel  Ignacio  Enriquez. 

Como  consecuencia  de  las  órdenes  dictadas  por  el  General 
en  Jefe,  el  General  Antonio  Medina  se  apoderó  de  la  plaza  de 
Mizantla,  Pueb.,  a  fin  de  cooperar  al  movimiento  que  el  General 
Jara  desarrollaba  en  el  Estado  de  Veracruz;  los  convencionistas 
fueron  batidos  en  Tlahuapan,  Pueb.,  en  Atlixco,  del  propio  Es- 
tado, en  Coajomulco,  del  Estado  de  Tlaxcala  y  en  las  cercanías 
de  Acayucan  y  Jaltipan;  el  General  Francisco  Coss  inició  su 
avance  el  día  12  del  citado  mes,  sobre  la  línea  del  ferrocarril 
Interoceánico,  traspasando  el  centro  de  empalmes  de  San  Mar- 
tín Texmelucan,  arrojó  al  enemigo  de  Ixtafayuca,  el  día  13  y  po- 
cas horas  después  lo  obligó  a  desalojar  Calpulalpan,  del  Estado 
de  México,  persiguiéndolo  con  encarnizamiento  hasta  la  Hacienda 
de  San  Bartolomé,  en  el  camino  de  Amecameca,  Méx. 

Los  días  comprendidos  entre  el  14  y  el  17,  fueron  de  gran 
actividad:  durante  ellos  se  terminaron  las  obras  de  defensa  pro- 
visional  en  Esperanza  y  Apizaco,  obras  que  tenían  por  objeto 
afianzar  la  retaguardia  del  Cuerpo  de  Ejército  y  protegerlo  en 
su  avance  hacia  la  Capital;  el  General  Pedro  Villaseñor,  batió 
el  día  15  en  Tétela,  a  los  convencionistas  que  mandaba  el  fac- 
cioso García  Lugo,  inflingiéndoles  una  seria  derrota;  el  General 
Millán,  en  acatamiento  de  las  órdenes  dadas  por  el  Cuartel  Ge- 
neral marchó  desde  Tula  hasta  Puerto  de  Barriento,  a  donde  lle- 
gó el  día  17,  después  de  haber  hecho  jornada  en  Huehuetoca; 
el  General  Alfredo  Machuca  ejecuta  los  movimientos  acordados 
por  el  General  en  Jefe,  conducentes  a  coadyuvar  en  la  maniobra 
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de  circunvalación  del  Distrito  Federal,  desplegando  sus  fuerzas 
a  lo  largo  de  la  vía  del  Ferrocarril  Central,  desde  Pachuca  has- 
ta. Lechería ;  los  Generales  Amado  Azuara  y  Víctor  Monter,  tras 
ligeros  combates,  se  posesionaron  el  mismo  día  17,  de  las  Esta- 
ciones de  Tezontepec  y  Tizayuca,  sobre  la  línea  del  Ferrocarril 
de  Hidalgo ;  el  General  Francisco  Cosío  Róbelo,  con  la  Brigada 
23  que  era  a  su  mando  nato,  la  "Brigada  Lechuga,"  el  Regi- 
miento del  Coronel  Ignacio  Flores,  el  Cuarto  Batallón  de  Su- 
premos Poderes,  la  fracción  de  la  Brigada  "Venustiano  Carran- 
za" y  la  Artillería  del  General  Mérigo,  consigue  rechazar  a  los 
convencionistas  de  Otumba,  los  obliga  a  abandonar  San  Juan 
Teotihuacán  y  toma  magníficas  posiciones  en  el  kilómetro  47 
del  Ferrocarril  Mexicano;  el  General  Francisco  Coss  cuyas  fuer- 
zas constituyen  el  flanco  izquierdo  de  la  extensa  línea  de  fuego, 
pernectó  a  la  altura  de  Otumba  el  día  15  y  emprende  el  ataque 
de  Texcoco,  plaza  que  cae  en  su  poder  el  día  17  ya  mencionado. 

Aún  se  intensificó  la  actividad  en  los  tres  días  siguientes : 
el  convencionista  Benjamín  Argumedo,  que  era  el  Jefe  de  las 
fuerzas  batidas  con  éxito  por  los  constitutionalistas  en  Tezonte- 
pec y  Tizayuca,  pretendió  dar  un  golpe  de  audacia  a  la  ciudad 
de  Pachuca;  pero  la  previsión  del  General  en  Jefe  desbarata  sus 
planes,  al  reforzar  la  guarnición  ele  aquella  ciudad  con  la  fac- 
ción mandada  por  el  General  Nicolás  Flores  y  la  cual  fué  desta- 
cada de  Ometusco ;  el  General  Antonio  Medina  inflingió  una 
tremenda  derrota  al  cabecilla  zapatista  Esteban  Márquez  en  Te- 
tela  y  Coacuilán,  del  Estado  de  Puebla;  el  General  Francisco 
Coss,  al  frente  de  su  segunda  división,  destroza  al  enemigo  en 
Chapingo,  Estado  de  México,  a  fin  ele  cumplir  con  lo  ordenado 
por  el  Cuartel  General  que  de  esta  manera  quería  favorecer 
a  los  cóhstitucionalistas  posesionados  de  Barrientos,  que  se  en- 
contraban en  situación  crítica ;  el  triunfo  obtenido  por  la  se- 
gunda División  fué  de  tal  manera  completo,  que  los  convecionis- 
tas  se  vieron  obligados  a  replegarse  hasta  la  Magdalena;  el 
General  Francisco  Cosío  Róbelo  avanza  hasta  Tepexpam,  el  día 
19,  y  el  día  20  acampó  en  el  kilómetro  28  del  ferrocarril  Me- 
xicano, a  la  vista  del  enemigo,  que  se  protegía  por  el  Gran  Ca- 
nal del  desagüe  del  Valle  de  México,  y  de  este  modo  queda  en 
contacto  con  la  Brigada  que  comandaba  el  General  Amado  Azua- 
ra y  la  cual  se  había  posesionado,  el  día  18,  del  ojo  de  Agua; 
los  Generales  Alfredo  Machuca  y  Agustín  Millán,  llevados  por 
una  impetuosidad  irreflexiva,  y  sin  órdenes  del  Cuartel  General, 
forzaron  el  Puerto  de  Barrientos,  ocuparon  Tlalnepantla  y  lle- 
garon hasta  Atzcapotzalco,  en  donde  faltos  de  parque,  tuvieron 
que  retroceder  a  Lechería  y  abandonar  después  todas  sus  posi- 
ciones, por  carecer  de  apoyos  y  de  cohesión  en  sus  movimientos. 

El  día  21,  el  Cuartel  General  abandonó  Apizaco,  hizo  estan- 
cia en  Otumba  el  díá  21,  en  San  Juan  Teotihuacán  el  día  22  j 
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se  estableció  en  Tepexpam,  el  día  23,  desde  donde  asumió,  ya 
dentro  del  semicírculo  de  asedio,  la  dirección  directa  de  las 
operaciones,  contra  la  Capital  de  la  República ;  tan  luego  como 
los  operaciones  secundarias  de  la  campaña  obtuvieron  éxito  con 
los  reveses  dados  al  enemigo,  el  día  23  ,en  Teziutlán  por  fuerzas 
de  la  Tercera  División;  el  mismo  día,  en  Tecamachalco,  por  tro- 
pas del  General  Villaseñor  y  el  día  25,  en  Atlixco  por  contingen- 
tes del  General  Fernando  Dávila,  el  Cuartel  General  fijó  su  línea 
de  asedio  opuesta  a  Cerro  Gordo,  ocupando  el  ala  izquierda  la 
Brigada  23,  la  "Venustiano  Carranza"  y  el  Cuarto  Batallón  de 
Supremos  Poderes;  el  frente,  apoyándose  en  Venta  de  Carpió;  la 
"Brigada  Lechuga"  y  el  Regimiento  que  comandaba  el  Coronel 
Ignacio  Flores;  y  el  flanco  derecho,  teniendo  por  base  el  Ojo  de 
Agua,  las  Brigadas  que  earn  al  mando  de  los  Generales  Ama- 
do Azuara  y  Víctor  Monter,  con  el  Batallón  "Fieles  de  Oaxa- 
ca",  que  mandaba  el  Coronel  Sidronio  Méndez.  Este  dispositivo, 
altamente  estratégico,  las  fuerzas  constitucionalistas  pudieron 
rechazar  dos  salidas  que  los  convencionistas  efectuaron,  respec- 
tivamente, los  días  24  y  28.  El  enemigo  intentaba  desespera- 
damente romper  el  cerco  que  se  le  había  puesto,  pero  no  obs- 
tante batirse  con  el  valor  de  la  desesperación,  las  posiciones  to- 
madas por  el  Cuartel  General  eran  de  tal  modo  ventajosas,  las 
operaciones  estaban  de  tal  manera  acordes  con  los  altos  princi- 
pios científicos  de  la  guerra,  que  todos  sus  intentos  se  estrella- 
ron ante  la  muralla  de  hierro  que  le  oponían  los  bravos  sitia- 
dores. 

En  los  primeros  días  de  julio,  consolidada  la  línea  ofensiva 
en  Ojo  de  Agua  con  las  incorporación  de  la  Brigada  del  General 
Machuca,  a  quien  relevó  en  la  Capital  del  Estado  de  Hidalgo,  el 
General  José  de  la  Luz  Romero,  aumentados  los  efectivos  en 
dicho  lugar  con  el  Regimiento  "Libres  de  Guanajuato,"  del  Co- 
ronel Mariano  Alvarez  y  el  "Batallón  Cuitlahuac"  del  Coronel 
Ricardo  González,  se  intensificaron  las  actividades  militares  en 
el  sactor  de  Texcoco ;  el  día  6,  el  General  Coss  destacó  de  Chapin- 
go  tres  columnas,  al  mando  respectivo  de  los  Generales  Pilar 
R.  Sánchez  Abraham  Cepeda  y  Silvino  García,  y  el  enemigo 
fué  arrollado  en  el  ángulo  comprendido  entre  Chicautla,  Monte- 
negro y  Coatepec  de  Chalco;  lo  cual  dió  por  resultado  que  los 
cabecillas  Andrew  Almazán,  Pacheco  Leyva  y  Juan  Banderas,  hi- 
cieran esfuerzos  desesperados,  reuniendo  sus  más  fuertes  con^ 
tingentes,  por  romper  las  líneas  constitucionalistas;  el  General 
González,  en  persona,  dirigió  el  combate  contra  estos  tres  jefes 
convencionistas  causándoles  una  de  las  derrotas  que  más  desmo- 
ralización produjeran  entre  los  sitiados.  Derrotados  en  forma  tan 
completa  los  zapato-villistas,  el  general  Coss  pudo  ocupar  San 
Vicente  y  consolidarse,  después,  en  la  Magdalena.  Al  mismo 
tiempo,  la  artillería  constitucionalista  sostenía  reñidos  duelos  con 
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la  convencionista  en  el  frente  del  Gran  Canal  y  el  Coronel  Mi- 
guel Alemán  se  posesionaba  de  Jaso,  al  Sur  de  la  Estación  de 
Tula. 

Entre  tanto,  el  grueso  del  ejército  villista,  ruidosamente  de- 
rrotado en  los  campos  de  Celaya  y  de  León,  por  las  fuerzas  del 
General  Constitucional ista  Alvaro  Obregón,  parecía  rehacerse^  y 
operaba  a  retaguardia  de  los  vencedores,  apoderándose  de  la  ciu- 
dad de  Querétaro.  El  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Oriente, 
comprendió  que  era  necesario  emprender  el  ataque  decisivo  a  la 
Capital  de  la  República,  pues  de  otra  manera,  los  villistas  con- 
tarían en  ella  con  una  base  sólida  de  operaciones,  y  para  el  efec- 
to dió  órdenes  para  que  al  romper  el  alba  del  día  9,  se  abriera 
el  fuego  en  toda  la  línea  de  ataque.  Pronto  el  combate  se  gene- 
ralizó; los  sitiados  se  defendían  con  tesón,  pero  los  sitiadores  no 
les  iban  a  la  zaga  en  valor  y  además,  contaban  con  una  alta  y 
hábil  dirección,  al  mismo  tiempo  que  con  el  convencimiento  de 
la  bondad  de  la  causa  que  defendían.  Una  carga  de  batería  dada 
por  el  General  Constitucionalista  Juan  Lechuga  contra  el  Puen- 
te de  San  Cristóbal  Ecatepec,  bastó  para  romper  el  plano  de 
fuego  de  los  conyencionistas  Benjamín  Argumedo,  Rafael  Eguía 
Liz.  Domingo  Arenas  y  Rafael  Cal  y  Mayor;  las  fuerzas  consti- 
tucionalistas  lograron  flanquearlos  y  éstos,  considerándose  per- 
didos, se  refugiaron  en  el  interior  de  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca, después  de  ser  rudamente  escarmentados  en  Tultepec,  Santa 
Clara  y  la  Villa  de  Guadalupe.  El  día  10,  apoyada  la  vigorosa 
ofensiva  por  el  General  Francisco  Coss,  entre  los  Revés  y  el  Pe- 
ñón, las  fuerzas  constitucionalistas  vencieron  la  última  resis- 
tencia del  enemigo  en  el  Río  del  Consulado  y  penetraron,  triun- 
fantes, entre  el  entusiasmo  y  las  aclamaciones  de  los  habitantes 
pacíficos  que  estaban  cansados  de  la  anarquía  convencionista, 
a  la  Capital. 

Los  tres  días  siguientes,  el  Cuartel  General  los  empleó  en 
continuar  ,  la  persecución  de  los  convencionistas  que  habían  aban- 
donado la  ciudad  de  México;  v  la  Segunda  División  de  Oriente 
los  desalojó  de  Ixtapalapa  y  Tlálpam,  el  día  12,  efectuando  un 
magnífico  movimiento  por  medio  del  cual  los  envolvió,  en  las 
estribaciones  del  Ajusco,  cortándoles  la  retirada  a  Cuernavaca. 
y  obligándolos  a  huir  vergonzosamente,  abandonando  trenes,  ar- 
tillería, armas,  parque  e  impedimenta.  :      ,  V; 

No  podía  considerársela  pesar  de  estos  triunfos,  sólida  lá 
situación  del  Cuerpo  de  Ejército  de  Orienté,  pues  las  bandas 
villistas  derrotadas  por  el  General  Obregón  en  el  Centro  de  la 
República,  como  dije  antes,  volvían  a  organizarse  en  fuertes 
núcleos  llegando  hasta  a  tomar  la  ciudad  de  Pachuea,  el  día 
16,  después  de  haber  logrado  dividir  la  guarnición  de  Tula,  par'- 
te  de  la  cual  se  replegó  a  Huéhuétoca  y  la  otra  a  Zempoala.  ' 
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El  General  González  midió  la  gravedad  de  la  siutación:  el 
núcleo  villista  mandado  por  el  cabecilla  Flores,  al  apoderarse 
de  Pachuca,  estaba  en  contacto  con  los  rebeldes  que  tenían  Que- 
rétaro  en  su  poder,  y  esto  constituía  una  seria  amenaza  para  el 
ejército  del  General  Obregón  desplegado  en  el  Estado  de  Guana- 
juato;  uno  de  los  objetivos  de  la  campaña  del  Ejército  de  Orien- 
te estaba  a  punto  de  fustrarse,  pues  la  base  de  aprovisionamien- 
to general:  Veracruz,  iba  a  quedar  aislada  de  la  División  del 
mencionado  Divisionario,  Alvaro  Obregón.  Con  esa  rapidez  que 
es  privilegio  de  los  genios  militares,  el  General  González  com- 
binó su  plan:  replegando  la  División  del  General  Coss  hacia  los 
Reyes  y  Texcoco,  evacuó  la  ciudad  de  México  con  el  grueso  de  su 
Ejército,  concentrándolo  en  Ometusco  y  escalonando  su  retaguar- 
dia en  Santa  Clara  y  San  Cristóbal ;  convirtió  Ometusco  en  cam- 
po atrincherado  y  ordenó  la  violenta  persecución  de  las  colum- 
nas volantes  zapatistas  que,  derrotadas  en  el  Distrito  Federal  y 
envalentonadas  nuevamente  por  la  toma  de  Pachuca,  hicieron 
irrupción  a  los  Estados  de  Puebla  y  Tlaxacala ;  dichas  colum- 
nas fueron  aniquiladas  en  San  Martín  Texmelucan,  Santa  Ana, 
Zacatelco,  los  Frailes  y  Atlixco;  en  seguida  el  General  González 
preparó  sus  operaciones  contra  Pachuca;  él  mismo  tomó  el  man- 
do del  centro  de  sus  efectivos,  que  dividió  en  tres  columnas;  or- 
denó al  General  José  de  la  Luz  Romero  que  avanzara  desde  Zem- 
poala  hasta  Pachuquilla.  movimiento  que  se  efectuó  con  sistemá- 
tica precisión,  llegando  dicho  Jefe  al  lugar  indicado  a  las  seis 
de  la  mañana  del  día  28,  derrotando  a  las  avanzadas  villistas  y 
posesionándose  de  las  alturas  qu  dominaban  la  Capital  del  Es- 
tado de  Hidalgo ;  simultáneamente  el  General  Millán  tomó,  por 
orden  del  Cuartel  General,  Real  del  Monte,  después  de  un  reñi- 
dísimo combate  que  se  prolongó  desde  las  cinco  de  la  mañana 
hasta  el  medio  día  del  propio  28  y  el  General  Abraham  Cepeda 
logró  sorprender  a  las  avanzadas  enemigas  en  Pitahaya,  El  Pal- 
mar y  La  Concepción;  desalojó  a  los  reaccionarios  de  Cubito 
y  San  Cristóbal  y  fué  el  primero  en  penetrar  a  la  ciudad  de 
Pachuca.  El  enemigo  huyó  en  desbandada  y  fué  escarmentado 
durante  en  la  persecución  que  se  le  hizo  hasta  Huichapan. 

Una  vez  frustrado  el  plan  general  del  agonizante  villismo, 
el  General  González  regresó  a  Ometusco  y  reanudó  sus  operacio- 
nes contra  el  enemigo  que  nuevamente  se  había  posesionado 
de  la  Capital  de  la  República ;  reforzó  el  punto  estratégico  de 
San  Cristóbal  Ecatepec  y  las  posiciones  avanzadas  de  Cerro  Gor- 
do, dirigió  los  combates  contra  los  convencionistas,  en  sus  inten- 
tos de  contra-ataque  en  Santa  Clara,  Guadalupe  y  Río  Consu- 
lado, derrotándolo.  El  día  30  Emiliano  Zapata  en  persona  y  ia 
flor  y  nata  de  los  cabecillas  convencionistas  pretendieron  desa- 
lojar al  General  Coss  de  su  acantanomiento  de  los  Reyes,  pert 
la  resistencia  presentada  por  el  Jefe  constitucionalista  fué  de  tal 
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modo  vigorosa,  que  el  enemigo  tuvo  que  retirarse,  abandonando 
un  considerable  botín  de  guerra. 

Finalmente,  el  día  2  de  agosto,  como  consecuencia  del  plan 
combinado  por  el  General  González,  el  flanco  izquierdo  del  Cuer- 
po de  Ejército  avanzó  sobre  Xochimilco  doce  horas  antes  de 
que  en  el  frente  del  Río  Consulado  empeñaran  la  ofensiva  las 
Brigadas  23  y  "Lechuga",  con  los  Batallones  de  Juchitecos  y 
''Fieles  de  Oaxaca";  en  el  ala  derecha  emprendieron  vigiroso 
ataque  los  Regimientos  del  General  Cepeda  sobre  Tlalnepantla, 
Atzcapotzalco,  Tacuba  y  San  Bartolo  Naucalpan,  y  la  Capital 
de  la  República  cayó  nuevamente  en  poder  de  las  fuerzas  le- 
galistas, quedando  en  esta  ocasión  firmemente  consolidada  su 
situación. 

De  este  modo,  el  General  González  dió  el  golpe  de  gracia  al 
convencionismo  y  afianzó  sólidamente  el  dominio  de  la  causa  re- 
presentada por  el  señor  Carranza. 


CAPITULO  SEPTIMO. 


Don  Pablo  González  pacificador  de  Morelos. 

Emiliano  Zapata  vino  a  constituir  en  la  historia  de  México, 
un  caso  notablemente  semejante  al  de  Lozada;  el  prestigio  pro- 
vincialista  que  el  titulado  Atila  del  Sur  adquirió  en  dicha  región 
era  causa  de  que,  sin  representar  una  amenaza  seria  contra  los 
Gobiernos  legalmente  establecidos  en  la  República,  si  fuera  como 
la  espina  clavada  en  el  corazón  de  todo  régimen  de  orden. 

Emiliano  Zapata  como  Lozada,  fué  el  eterno  rebelde,  el  le- 
vantado en  armas,  lo  mismo  contra  el  Gobierno  porfirista,  que 
contra  el  régimen  legal  encabezado  por  Madero,  que  contra  el  ré- 
gimen usurpador  de  Victoriano  Huerta,  que  contra  el  gobierno 
reivindicador  constitucionalista,  representado  por  el  señor  Ca- 
rranza. 

Emiliano  Zapata,  en  el  fondo  de  cuya  alma  puede  haber  lati- 
do algún  embrionario  sentimiento  dé  libertad,  era  un  eterno 
desorientado,  un  hombre  que  se  habituó  a  la  vida  aventurera 
y  que,  olvidando  los  planes  revolucionarios  pretéritamente  invo- 
cados para  levantar  a  las  masas  del  oprimido  Estado  de  Morelos, 
llegó  a  constituir  una  facción  en  la  que  la  rebeldía  crónica  es- 
taba por  encima  de  toda  ética  revolucionaria,  por  encima  de  todo 
interés  nacional, 

Emiliano  Zapata,  figura  que  los  enemigos  del  general  Gonzá- 
lez han  pretendido  hacer  legendaria  y  caballeresca,  dió  pruebas 
constantes  de  que  distaba  mucho  de  profesar  principios  algu- 
nos morales  y  creo  muy  pertinente  hacer  notar  la  incongruencia 
con  que  ciertas  clases  han  procedido  en  México,  para  juzgar  a 
este  individuo,  pues  en  1912,  la  prensa  antimaderista,  la  prensa 
"científica,"  la  prensa  que  se  hacía  eco  de  las  opiniones  de  los 
enemigos  de  la  revolución,  agotó  el  diccionario  de  las  frases  de- 
nigrantes en  contra  suya,  explotó  los  actos  de  barbarie  llevadas 
a  cabo  por  sus  hordas  para  presentarlas  como  pruebas  incon- 


—  64  — 


testables  de  que  el  Gobierno  de  Madero  era  impotente  para  do- 
minar la  insurrección;  los  atentados  de  Ticumán  y  la  Cima,  en 
los  que  perdieron  la  vida  dos  corresponsales  de  periódicos  capi- 
talinos sirvieron,  para  que  toda  la  prensa  vendida  al  oro  de  la 
reacción  pidiera,  con  gritos  destemplados  le  renuncia  de  Madero; 
en  aquellas  épocas  Zapata  era  el  bandido  vulgar,  el  feroz  ase- 
sino, el  hombre  de  las  cavernas,  el  troglodita  merecedor  de  que 
todo  el  mundo  civilizado  se  armara  en  su  contra;  en  aquella 
época  los  periódicos  "científicos"  se  hicieron  lenguas  respecto 
al  falso  hecho  de  que  Madero  hubiera  llamado  "integérrimo"  a 
Zapata  y  ello  dió  lugar  a  que  todas  las  calumnias,  todas  las 
diatribas,  todos  los  denuestros  se  desataran  en  contra  de  Madero, 
llamándola  "compadre  de  bandidos",  "admirador  de  asesinos", 
etc.  En  esta  época  la  misma  prensa,  aunque  a  su  frente  aparezcan 
otras  figuras  decorativas,  ha  fingido  sublevarse  e  indignarse  an- 
te la  merecida  muerte  de  Zapata ;  Zapata,  según  algunos  de  esos 
periódicos,  resulta  poco  menos  o  poco  más  que  un  redentor;  su 
figura  adquiere  relieves  dignos  de  un  héroe;  ya  no  es  el  cobarde 
violador  de  mujeres,  el  alevoso  salteador  de  caminos,  el  hombre 
ancestral  sediento  de  sangre,  impulsado  por  bajas  e  innobles 
pasiones;  no,  poco  falta  para  que  los  periódicos  "científicos" 
pretendan  colocarlo  en  trilogía,  junto  a  las  figuras  de  Juárez  y 
de  Hidalgo. 

Aún  elementos  antagónicos  ai  cientificismo,  aun  libertado- 
res de  ayer,  hombres  que  derramaron  su  sangre  en  los  campos 
de  batalla,  hombres  que  acometieron  gloriosos  hazañas  para  li- 
brar a  la  patria  de  la  nefasta  dominación  del  grupo  "científico", 
hacen  un  arma  política  de  la  muerte  de  Zapata,  se  convierten  en 
voceros  inconscientes  de  las  Kablmas'y  los  sofismas  reacciona- 
rios, sin  comprender  que  los  ataques  hechos  al  general  Gon- 
zález con  este  motivo,  hieren  de  rechazo  a  todo  el  régimen  ema- 
nado de  la  revolución. 

No  han  faltado  miembros  del  actual  Ejército  Nacional,  Ejér- 
cito que  ha  salido  de  las  filas  revolucionarias,  de  los  hombres 
que  combatieron  contra  la  perfidia  y  la  traición  de  Victoriano- 
Huerta,  que,  en  su  afán  de  servir  a  los  intereses  políticos  de  al- 
gún personaje,  se  hayan  presentado  fraternizando  en  el  orden 
intelectual  con  los  elementos  que  no  ha  mucho  vencieron  en  los 
campos  de  batalla,  que  se  hayan  hecho  eco  de  las  malévolas 
versiones  reaccionarias,  glorificando,  en  cierto  modo,  la  memoria 
del  Atila  Suriano,  del  hombre  que,  sin  darse  cuenta  tal  vez  de 
lo  que  hacía,  constituyó  el  elemento  más  discordante,  más  te- 
naz, en  contra  del  Gobierno  legítimo  de  Madero,  del  hombre 
que  fué  tal  vez  inconscientemente,  el  instrumento  más  eficaz 
en  Jas  combinaciones  tortuosas  del  reaccionarismo,  durante  eí 
breve  período  gubernamental  del  Apóstol  cuya  sangre  fuera  de- 
rramada a  los  golpes  de  un  puñal  alevoso. 
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F'«  General  González  ha  tenido  la  grandeza  de  alma  necesa- 
ria para  soportar  pacientemente  los  denuestos  de  sus  mismos 
compañeros  de  ayer;  el  General  González  ha  visto  descargarse 
sobre  él  la  nube  preñada  de  pasiones  políticas  de  sus  adversarios 
y  de  esperar,  tranquilamente  el  fallo  inexorable  de  la  historia. 

Tal  como  expresé  en  el  Prefacio  de  esta  obra,  creo  que  los 
recursos  electorales  deben  tener  sus  límites ;  creo  que  el  consti- 
tucionalismo debe  bifurcarse  en  tendencias  de  detalle,  pero  que, 
por  ningún  motivo,  debe  herirse  en  el  corazón,  por  ningún  mo- 
tivo debe  presentar  el  triste  espectáculo  de  suicidarse,  lo  cual 
sólo  daría  margen  a  que  el  enemigo  común  reconquistara  sus 
perdidas  posiciones. 

Los  impetuosos  partidarios  de  cualquier  otro  personaje  del 
constitucionalismo  que  aspiren  a  regir  los  destinos  nacionales 
deben  tener  siempre  en  cuenta  que  la  campaña  electoral  no  ha 
de  traspasar  ciertos  límites,  si  no  se  quiere  que  los  frutos  pro- 
ducidos por  el  magno  movimiento  revolucionario,  resulten  es- 
tériles; que  los  ardides  de  la  pugna  electoral  no  deben  llegar  a 
extremos  deplorables  que  redunden  a  la  postre  en  desprestigio 
de  todos  los  elementos  nacidos  al  calor  de  la  revolución. 

Siendo  mi  tendencia,  aun  por  razón  de  mi  sexo,  la  de  pro- 
nunciar palabras  de  concordia,  sintiendo  en  el  alma  la  necesi- 
dad de  evitar  el  futuro  desmembramiento  de  un  partido  que  se 
llenara  de  gloria,  lo  mismo  en  Ebano  que  en  Celaya,  lo  mismo 
en  la  campaña  del  Noreste,  que  en  la  del  Noroeste,  que  viera 
las  espaldas  del  enemigo,  lo  mismo  en  León  que  en  México,  he 
creído  de  toda  oportunidad  principiar  en  este  capítulo  la  serie 
de  consideraciones  de  orden  político  y  sociológico  que  deseo  acer- 
ca de  los  hechos  del  General  González,  aun  a  riesgo  de  pecar 
de  anacronismo.  Me  parece  ocioso  hacer  una  relación  detallada 
de  los  hechos  de  armas  efectuados  por  la  División  del  General 
González  en  el  Sur;  pues  ellos  deberán  ser  ampliamente  rela- 
tados por  cronistas  militares,  cuando  se  haga  la  historia  completa 
de  estos  años  intensos  y  profundamente  dramáticos  de  nuestra 
vida  nacional,  de  estos  años  fecundos  en  nobles  acciones  y  en 
pérfidas  maniobras. 

Quiero  concretarme  a  hablar  del  General  González  como  pa- 
cificador del  Estado  de  Morelos,  en  particular,  y  de  la  región 
Sur  de  la  República,  en  general,  a  adquisiciones  de  orden  po- 
lítico; quiero  sentar  las  conclusiones  que  se  imponen,  conforme 
a  un  criterio  sereno  y  amplio,  de  la  actuación  de  dicho  militar 
en  regiones  que  por  espacio  de  diez  años,  estuvieron  sujetas 
al  dominio  del  más  desenfrenado  vandalismo. 

Como  probaré  con  documentos  irrefutables,  en  posterior  ca- 
pítulo, la  obra  del  General  González  en  el  Estado  de  Morelos, 
desde  el  año  de  1915,  en  que  empezó  a  desarrollar  su  acción  pa- 
cificadora, sin  perder  las  energías  características  de  misión  mi- 
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litar,  ha  sido  alta  y  ecuánimemente  conciliador;  su  labor  tenaz, 
persistente,  serena,  ha  sido  de  aquellas  que  no  producen  sus  re- 
sultados inmediatamente,  pero  no  ha  dejado  por  eso  de  ser  fe- 
cunda en  buenos  resultados.  Desde  luego,  su  espíritu  concilia- 
dor logró  separar  a  los  elementos  que,  equivocados,  pero  de 
buena  fe,  militaban  en  las  filas  zapatistas,  de  aquellos  irredentos 
y  a  los  cuales  no  ha  impulsado  más  que  el  instinto  de  bandidaje. 
Efectivamente,  innumerables  jefes  que  militaban  bajo  la  ban- 
dera zapatista,  al  tener  el  convencimiento  de  que  el  nombre  del 
General  González  era  una  garantía  para  todos,  depusieron  las  ar- 
mas, quedando  sólo,  después  de  cuatro  años  de  campaña,  los  se- 
dimentos sociales,  los  individuos  que  han  hecho  de  la  revolu- 
ción crónica  un  medio  de  vida,  los  inhábiles  para  todo  esfuerzo 
honrado,  los  fracasados  en  toda  labor  progresista  y  culta. 

Si  Emiliano  Zapata  hubiera  sido  el  revolucionario  puri- 
tano qúe  después  de  su  muerte  han  querido  pintarnos  los  pe- 
riódicos "científicos",  hace  tiempo  que  hubiera  depuesto  su  acti- 
tud hostil,  al  convencerse  de  que  el  constitucionalismo,  en  cues- 
tión de  conquistas  renovadoras  en  el  orden  social  había  ido  más 
adelante  de  lo  que  él  mismo  asendereado  Plan  de  Ayala  consig- 
naba y  al  palpar,  por  la  conducta  del  General  González  hacia  los 
levantados  en  armas  que  se  pusieron  bajo  su  egida,  estaba  en- 
teramente ajustada  a  amplio  y  equilibrador  criterio;  el  general 
González,  sin  haberse  comprometido  a  ello,  ha  sido  el  verdadero 
reformador  agrarista  de  Morelos;  el  General  González  sin  alar- 
des demagógicos,  ha  sabido  llenar  las  necesidades  del  proletaria- 
do morelense,  conciliando,  esto  no  obstante,  los  intereses  legí- 
timamente establecidos  allí  y  la  verdad  de  estas  aseveraciones 
puede  comprobarla  cualquiera  que,  sin  prejuicios  recorra  aquel 
Estado  y  sepa  al  corazón  de  las  masas,  largo  tiempo  oprimidas 
bajo  la  férrea  tiranía  de  los  señores  feudales  que  se  habían  apo- 
derado hasta  de  la  más  insignificante  parcela  de  tierra. 

Hecha  la  obra  de  selección,  es  decir,  de  separación  natural 
de  los  rebeldes,  en  cuya  alma  latía  verdaderamente  alguna  idea 
de  emancipación  y  los  que,  encariñados  con  la  vida  aventurera, 
con  el  pillaje  y  la  matanza,  han  hecho  de  la  rebelión  un  sis- 
tema permanente,  el  General  González,  exponiéndose  a  las  crí- 
ticas, a  sabiendas  de  que  su  labor  daría  margen  a  que  en  su 
persona  se  cebaran  los  odios  de  partido,  consagró  toda  su  aten- 
ción a  resolver  de  un  sólo  golpe  el  problema  militar  que  entra- 
ñaban los  obstinados  levantados  en  armas. 

Nadie  puede  negar  que  el  principal  obstáculo  para  acabar 
con  el  zapatismo,  era  el  propio  Zapata;  nadie  puede  poner  en  du- 
da, por  haberlo  comprobado  hasta  la  saciedad,  que  los  procedi- 
mientos de  combate  de  Zapata  y  los  suyos  distaban  mucho  de 
ajustarse  a  los  principios  universalmente  aceptados  en  las  gue- 
rras; nadie  debe  olvidar  que  Zapata,  cobarde  frente  a  un  ejér- 
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cito  que  le  presentara  combate,  caía  como  bestia  feroz  sobre  pe- 
queñas guarniciones,  sobre  poblados  indefensos,  sobre  pasajeros 
pacíficos  de  los  trenes;  nadie  ignora  que  este  modo  especial  de 
-combatir,  produjo  en  nueve  años  que  duró  la  rebelión  zapa- 
tista  más  víctimas  inocentes,  que  todas  nuestras  guerras  pre- 
téritas. 

¿Por  qué,  pues,  esos  alardes  fingidos  de  indignación,  cuan- 
do uno  de  los  bravos  soldados  del  General  González,  exponiendo 
su  vida,  acometiendo  la  aventura  audaz  de  entregarse  en  manos 
del  feroz  cabecilla  suriano,  libra  a  la  República  de  un  constante 
elemento  de  perturbación? 

¿Los  puritanos  deturpadores  del  General  González  no  han 
pensado  en  que  la  sangre  que  se  hubiera  seguido  derramando 
bajo  el  amparo  del  falso  redentor  de  Morelos,  valía  más,  infinita- 
mente más  que  ese  absurdo  concepto  de  caballerosidad  que,  se 
£Ún  dichos  deturpadores,  debió  poner  en  práctica  el  General  Gon- 
zález, en  contra  de  un  bandido  vulgar,  de  un  jefe  de  saltea- 
dores que  jamás  conoció  el  honor,  ni  la  piedad,  ni  los  más  rudi- 
mentarios sentimientos  de  humanitarismo? 

¿La  vida  del  Atila  suriano  era  por  ventura  más  preciosa 
•que  el  honor  de  las  vírgenes  inmoladas  a  su  bestialidad  atávica? 
Los  esposos  ultrajados,  los  huérfanos  de  los  innumerables  vic- 
timados por  la  ferocidad  zapatista,  los  padres  que  aún  deben 
conservar  en  sus  retinas  las  visiones  pavorosas  de  sus  hijas, 
llores  brutalmente  destrozadas  por  bárbaras  garras,  serán  ca- 
paces de  llorar  la  muerte  de  su  verdugo,  serán  capaces  de  gri- 
tar en  contra  de  la  aplicación  merecida  y  justiciera  de  los  úni- 
cos procedimientos  eficaces  para  suprimir  un  elemento  que  era 
baldón  y  vergüenza  de  la  Patria? 

¡No,  y  mil  veces  no!  La  opinión  sensata,  la  opinión  cons- 
ciente, la  opinión  desapasionada,  la  de  los  hombres  que  no  con- 
funden sus  intereses  políticos  con  los  sagrados  intereses  nacio- 
nales, está  con  el  General  González  en  el  caso  de  la  muerte  del 
violador  de  doncellas,  del  detentador  de  todos  los  derechos,  del 
profanador  de  todas  las  virtudes,  del  hombre  bestia  que  presen- 
taba un  ejemplo  viviente  de  la  regresión  de  la  humanidad  ha- 
cia la  época  troglodita. 

Las  pasiones  rugen,  los  odios  se  enconan,  los  mezquinos  in- 
tereses se  sublevan,  las  calumnias  hincan  su  diente  envenenado 
en  la  limpia  reputación  de  un  perseverante  soldado  de  la  li- 
bertad, la  inconsciencia  de  algunos  es  aprovechada  por  la  mal- 
dad de  otros;  una  tempestad  de  bajos  sentimientos,  de  torpes 
envidias,  de  repugnantes  maquiavelismos  se  ha  desatado  sobre 
el  General  González,  no  ha  mucho  tiempo,  pero  él,  hombre  su- 
perior a  su  medio  y  a  su  tiempo,  él,  hombre  broquelado  por  su 
propia  virtud  contra  los  embates  de  la  perfidia  y  de  la  ruindad, 
él,  espíritu  ecuánime,  como  el  de  Ulises  que  se  tapara  los  oídos 
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para  no  escuchar  el  canto  pérfido  de  las  sirenas,  que  en  este 
caso  son  sirenas  de  odios  e  inconsciencias,  puede  tener  la  segu- 
ridad de  que  la  voz  augusta  de  la  historia,  resonará  algún  día, 
diciendo  respecto  a  él,  con  las  formidables  frases  de  Pétreo  tri- 
buno del  89:  "Juro  que  habéis  salvado  a  la  República." 


CAPITULO  OCTAVO. 


La  vida  militar  de  don  Pablo  en  relación  con  su  vida  civil. 

He  dejado  brevemente  relatados  los  hechos  militares  del  Ge- 
neral González,  en  las  cinco  grandes  etapas  en  su  vida:  como 
revolucionario  maderista,  como  defensor  del  gobierno  emanado 
de  la  revolución  de  1910,  como  constitucionalista  contra  el  go- 
bierno usurpador  de  Huerta,  como  firme  y  eficaz  colaborador  en 
el  aniquilamiento  de  la  reacción  villista  y  como  soldado  del  Ejér- 
cito Nacional,  defendiendo  el  Gobierno  legal  del  señor  Carranza. 

Esta  simple  relación  de  hechos  bastaría  ciertamente  para  po- 
ner de  relieve  la  personalidad  de  que  me  vengo  ocupando,  pues 
por  ella  se  llega  al  convencimiento  de  que  quien  tan  denodada 
como  acertadamente  ha  dedicado  diez  años  de  su  vida  a  poner 
su  persona,  a  sacrificar  su  bienestar,  a  exponer  sus  más  caros 
afectos  en  aras  de  los  principios  libertarios,  merece  ser  con- 
siderado como  una  de  las  figuras  más  límpidas  y  gloriosas  de 
nuestra  historia  contemporánea. 

Creo  pertinente  hacer  notar  que  muchos  de  nuestros  cau- 
dillos han  empezado  su  obra  revolucionaria  después  de  don  Pa- 
blo y  se  han  retirado  a  la  vida  privada  antes  que  él;  don  Pablo 
ha  sido  el  infatigable,  el  hombre  que,  no  obstante  ser  acreedor 
por  sus  múltiples  servicios,  a  disfrutar  de  la  tranquilidad  y  el 
sosiego  del  hogar,  ha  llevado  por  norma  de  conducta  seguir 
prestando  sus  servicios,  seguir  apurando  los  azares  de  la  cam- 
paña, seguir  exponiendo  su  vida,  en  tanto  que  ha  visto  cernerse 
algunos  peligros  sobre  el  régimen  emanado  de  la  revolución; 
don  Pablo  no  ha  escatimado  las  luces  de  la  inteligencia  y  el  con- 
curso de  su  valor  personal  a  la  revolución  ya  hecha  gobierno. 

Cualquiera  que  haya  sido  el  lugar  que  se  le  haya  seña- 
lado, por  modesto  que  éste  pareciera,  cualquiera  que  haya  sido 
la  misión  que  se  le  confiara,  por  peligrosa  y  ardua  que  fuera, 
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la  espada  de  don  Pablo  ha  estado  siempre  lista  al  servirio  de 
las  buenas  causas.  Su  actuación  abarca  todo  el  período  intensa- 
mente agitado  que  ha  sobrecogido  a  la  nación,  y  su  alma,  ena- 
morada de  la  libertad  y  de  la  justicia,  ha  vibrado  constante- 
mente con  las  angustias,  los  dolores  y  las  ansias  redentoras  del 
pueblo. 

No  se  sabe  si  admirar  más  al  convencido  revolucionario  de 
1910,  al  modesto  guerrillero  que,  llevando  por  armas  más  que 
las  materiales,  las  de  su  fe  y  su  entusiasmo,  reclutaba  defenso- 
res del  Gobierno  encabezado  por  el  Apóstol  don  Francisco  I.  Ma- 
dero, en  momentos  en  que  gran  parte  de  los  antiguos  compañe- 
ros de  éste  lo  abandonaban  y  se  convertían  en  ciegos  instru- 
mentos del  elemento  que  acabaran  de  vencer  con  las  armas,  o  al 
brillante  general  constitucionalista  cuyo  talento  organizador  lle- 
vara a  la  causa  representada  por  el  señor  Carranza  fuertes  con- 
tingentes de  hombres  dispuestos  a  ofrendar  su  sangre  a  la  li- 
bertad, o  al  estoico  Jefe  de  la  División  del  Noreste  que,  suje- 
tándose a  los  escasos  elementos  con  que  podía  contar  el  consti- 
tucionalismo, mantuvo  a  raya  a  los  infidentes  convencionista» 
y  recibió  el  primer  choque  formidable  de  las  tropas  levantadas 
por  éstos,  con  la  ayuda  del  oro  reaccionario,  o  el  pertinaz  e  in- 
fatigable pacificador  del  Estado  de  Morelos. 

En  la  primera  etapa  hay  que  admirar  la  clarividencia  de  es- 
te hombre,  para  no  ofuscarse  con  el  oropel  porfirista,  para  con- 
fiar en  el  triunfo  de  la  causa  que  luchaba  en  condiciones  des- 
ventajosas con  una  dictadura  que  se  creía  sólida  e  irreducti- 
ble; en  la  segunda,  es  preciso  confesar  la  ecuanimidad  de  que 
dió  muestras  para  no  dejarse  sugestionar  por  las  voces  de  las 
pérfidas  sirenas  que  corrompieron  el  corazón  de  Pascual  Orozco 
y  de  algunos  otros  ex-revolucionarios ;  en  la  tercera,  la  firmeza 
de  convicciones  de  don  Pablo,  adquiere  grandes  relieves;  en  la 
cuarta,  esta  firmeza  llega  a  su  apogeo  y  en  la  quinta  la  alteza 
de  miras  de  que  dá  pruebas,  para  no  titubear  aun  en  sacri- 
ficar algo  de  su  propio  prestigio,  para  olvidarse  de  que  sus  ene- 
migos explotarán  injustamente  sus  actos  y  sólo  atender  a  sal- 
var al  Gobierno  y  a  la  República  de  un  peligro  constante,  como 
era  el  zapatismo. 

Toda  la  vida  militar  de  don  Pablo  es  un  alto  ejemplo  para 
la  posteridad;  toda  ella  es  una  prueba  continuada  de  abnega- 
ción de  laboriosidad,  de  carácter;  don  Pablo,  merced  a  su  volun- 
tad de  hierro,  convierte  las  derrotas  en  triunfos;  de  las  mismas 
circunstancias  desfavorables  hace  las  bases  de  victorias  gran- 
diosas. Don  Pablo  posee  esa  doble  vista  que  caracteriza  a  los  gran- 
des genios  de  la  guerra;  a  su  mirada  perspicaz  no  se  escapa 
detalle  alguno;  allí  donde  un  espíritu  superficial  no  hallaría 
nada  digno  de  atención,  don  Pablo  encontrará  un  factor  que  apro- 
vechar. Sus  campañas  jamás  han  sido  hechos  al  azar,  sino  que, 


—  71  — 


desde  el  momento  en  que  las  inicia,  es  porque  en  su  mente  se 
ha  forjado  todo  un  plan;  de  allí  que  los  reveses  no  lo  sorpren- 
dan ni  lo  desconcierten.  Los  remedia  y  sigue  adelante  hasta 
lograr  su  verdadero  objetivo. 

Respecto  a  sus  subordinados,  don  Pablo  sabe  tratarlos  en 
tal  forma,  que  jamás  se  relaja  la  disciplina  que  debe  existir, 
pero  al  mismo  tiempo  logra  nacerse  querer  de  ellos;  consigue 
que  lo  consideren  como  un  amigo,  como  un  padre;  tal  es  la 
causa  de  que  su  prestigio  descanse  en  bases  sólidas. 

La  costumbre  de  mirar  de  frente  todas  las  adversidades  de 
azarosas  campañas,  le  han  servido  para  tonificar  aún  más  su  ca- 
rácter, para  dotarlo  de  esa  tranquila  energía  ajena  a  impulsivis- 
mos  y  a  desfallecimientos,  la  reconcentración  de  todas  sus  fa- 
cultades en  un  objetivo  determinado  ha  sido  el  factor  más  im- 
portante y  eficaz  para  que  logre  obtener  sus  brillantes  éxitos. 

Su  contacto  con  los  de  abajo,  con  los  pobres  soldados  cuyas 
penalidades  ha  compartido  más  de  una  vez,  su  roce  con  los  pa- 
rias de  las  diversas  regiones  del  país  en  que  ha  desarrollado  sus 
operaciones  militares,  lo  han  venido  a  colocar  en  condiciones  idea- 
les, para  darse  cuenta,  por  sí  mismo,  de  cuáles  son  las  necesida- 
des, de  cuáles  son  las  miserias,  de  cuáles  los  anhelos  de  la  gran 
masa  irredenta  de  nuestra  Patria. 

Teniendo  sobre  sus  hombros  grandes  responsabilidades,  du- 
rante sus  campañas,  sabiendo  que  un  error,  una  violencia,  una 
irreflexión  hubiera  costado  la  vida  a  miles  de  hombres  y  aun  de- 
terminado la  perdición  de  una  causa,  su  yo  moral  se  ha  acos- 
tumbrado a  la  aplicación  escrupulosa  del  sabio  principio:  "Pen- 
sar para  obrar";  y  habiendo  tenido  que  manejar  miles  de  volun- 
tades, encauzar  millares  de  energías,  conciliar  innúmeras  ten- 
dencias diversas,  don  Pablo  ha  adquirido  el  don  de  mando,  no 
aprendido  en  los  libros  ni  en  especulaciones  más  o  menos  teóri- 
cas, sino  en  ese  libro  infalible  que  se  llama  la  experiencia. 

Encumbrado  hasta  una  brillante  posición,  debido  a  sus  mé- 
ritos como  soldado  de  la  libertad,  no  escasas  deben  haber  sido 
las  ocasiones  en  que  hayan  resonado  en  sus  oídos  voces  pérfi- 
das y  adulatorias,  que  pretendieran  apartarlo  del  camino  del  de- 
ber; no  escasos  deben  haber  sido  los  intereses  que  agrupados  en 
su  derredor  se  hayan  debatido  para  impulsarlo  a  convertir  su 
espada  inmaculada  de  bravo  guerrero,  en  sable  brutal  de  preto- 
riano;  no  escasos  los  impacientes  que,  creyendo  prestarle  un  ser- 
vicio; le  hayan  insinuado  la  conveniencia  de  volver  sus  armas 
en  contra  de  los  representantes  de  la  buena  causa;  pero  los  he- 
chos han  demostrado  que  don  Pablo  no  sólo  posee  la  fuerza  diná- 
mica para  conducir  a  sus  soldados  la  victoria,  sino  la  inquebran- 
table fuerza  estática  para  resistir  todos  los  embates  de  mez- 
quinas pasiones  para  colocarse  en  un  plano  superior  a  torpes 
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ruindades,  para  no  perder  por  un  sólo  instante  el  punto  de  mira 
que  ha  impulsado  sus  acciones  como  hombre  público. 

A  este  respecto  es  pertinente  recordar  que  en  1916,  cuando 
acababa  de  triunfar  el  constitucionalismo  sobre  la  infidencia  con- 
vencionista,  cuando  el  Primer  Jefe  consideraba  llegado  el  mo- 
mento de  volver  al  país  al  orden  constitucional,  es  decir,  cuan- 
do no  consideraba  ya  en  peligro  la  causa  revolucionaria,  con  la 
vuelta  al  orden  legal,  no  faltaron  elementos  de  buena  fe  que 
animaran  al  General  González  a  aceptar  su  candidatura  a  la 
Presidencia  de  la  República;  perfecto  derecho  lo  hubiera  asis- 
tido para  dar  oídos  a  tales  insinuaciones,  pero  él  fue  más  ade- 
lante, comprendió  que,  a  pesar  de  las  victorias  obtenidas  en  los 
campos  de  batalla,  sobre  los  enemigos  de  la  revolución,  era  de 
todo  punto  necesario  conservar  la  cohesión  y  la  unidad  de  mando 
entre  los  elementos  que  tan  bravamente  habían  salvado  a  la  Re- 
pública de  la  ignominia  huertista  y  de  la  bestialidad  villista; 
y  sobreponiéndose  a  toda  consideración  bastarda,  a  toda  ambi- 
ción de  orden  personal,  fué  el  primero  en  pregonar  la  necesidad 
de  que  el  Primer  Jefe,  el  hombre  que  constituía  el  lazo  de  unión 
de  todo  el  partido  revolucionario,  siguiera  rigiendo  los  destinos 
nacionales,  ungido  por  el  voto  popular,  pues  el  General  Gonzá- 
lez, comprendió  que  la  camapaña  electoral,  al  figurar  varios  can- 
didatos podría  originar  la  escisión  profunda  entre  los  revolu- 
cionarios. Tal  fué  la  causa  de  que,  buscando  un  acuerdo  con  el 
otro  candidato  del  constitucionalismo,  el  general  Obregón,  con- 
siguiera que  todos  los  revolucionarios  se  unificaran  en  el  sentido 
de  elevar  a  la  Primera  Magistratura  de  la  República  al  señor 
Carranza  que,  a  no  dudarlo,  era  el  único  que  ejercía  un  control 
absoluto  en  el  partido  triunfante. 

Es  indudable  que  a  no  ser  por  esta  conducta  digna  del  ma- 
yor encomio  que  adoptó  el  General  González,  la  reacción  aún  no 
muerta  del  todo,  se  hubiera  aprovechado  de  la  natural  excita- 
ción que  habría  producido  una  lucha  electoral  encontrada  entre 
dos  candidatos  de  prestigio  del  constitucionalismo,  para  hacer 
estériles-  los  frutos  de  la  revolución. 

De  esta  manera,  el  General  González  demostró  que  aún  sus 
más  legítimas  y  nobles  ambiciones,  estaban  supeditadas  a  la  idea 
del.  bien  general  y  del  consolidamiento  de  la  obra  reformista 
que  tanta  sangre,  tantos  dolores  y  tantos  sacrificios  ha  costado 
a  la  Nación. 

Resulta  de  este  procedimiento  solemnemente  establecido  en 
aquella  ocasión,  que  la  personalidad  de  don  Pablo  está  inmune  a 
la  ambición  personal,  que  si  en  la  campaña  electoral  que  se  ave- 
cina, su  nombre  figura  como  uno  de  los  candidatos  más  acepta- 
bles y  prestigiosos  a  la  Presidencia  de  la  República,  la  Repú- 
blica tiene  obligación  de  creer  que,  lejos  de  animarlo  un  deseo 
puramente  personalista,  don  Pablo  presta  su  nombre  a  los  parti- 


—  73  — 


darios  de  la  revolución,  entendida  ésta  en  un  concepto  altamen- 
te ético,  es  porque  vé  en  el  poder  un  medio  y  no  un  fin,  es  de- 
cir, que  aspira  a  tener  el  poder  para  desarrollar  ampliamente 
una  labor  benéfica  y  fecunda  en  pro  de  los  intereses  nacionales. 

Demostrar  que  la  conducta  de  don  Pablo  ha  sido  coherente, 
lógica,  invariable,  es  uno  de  los  puntos  que  me  propongo  demos- 
trar en  posteriores  capítulos,  para  cuyo  efecto,  creo  que  me 
bastará  hacer  un  estudio  de  sus  hechos  en  el  orden  político, 
citar  sus  manifiestos,  sus  palabras  textuales,  en  las  cuales  se 
percibe  muy  a  menudo,  la  voz  desinteresada  y  leal  de  un  ver- 
dadero creyente  en  la  libertad  y  en  la  justicia. 

No  hay  enemigo,  por  enconado  que  sea,  que  pueda  racional- 
mente tachar  a  don  Pablo  de  inconsecuente  con  sus  doctrinas ;  don 
Pablo  tiene  la  cualidad  poco  común  de  hacer  pocas  promesas, 
pero  cumplir  fielmente  las  que  hace  y  esto  constituye  una  ga- 
rantía preciosísima  para  aquellos  que  se  afilien  a  sus  banderas. 

Don  Pablo  es  un  carácter  rectilíneo:  una  vez  adoptada  por 
él  alguna  decisión  no  habrá  poder  humano  capaz  de  impedirle 
cumplirla;  no  habrá  obstáculo  que  su  pujante  voluntad  no  eche 
por  tierra,  ni  habrá  maquinación  que  no  se  estrelle  contra  los 
muros  invulnerables  de  su  carácter. 

Como  los  hechos  que  se  relacionan  con  su  vida  militar  es- 
tán íntimamente  ligados  con  su  actuación  política,  he  creído 
oportuno  no  pasar  a  la  relación  de  acontecimientos  en  los  que 
ha  tenido  ocasión  de  desarrollar  una  acción  neta  y  puramente 
civil,  o  sociológica,  sin  insistir  aquí  respecto  a  las  considera- 
ciones que  se  ocurren  al  inquirir  la  participación  activa,  intensa, 
eficaz  que  su  espada  ha  tenido  en  la  formidable  tragedia  nacio- 
nal que  se  ha  desarrollado,  de  diez  años  a  esta  parte. 

He  creído  que  nadie  puede  dudar  de  la  pureza  de  principios 
políticos  de  este  paladín  de  la  libertad,  con  sólo  pasar  su  vista 
por  las  líneas  en  las  que  se  relatan  sus  campañas  miiltares;  he 
creído  que  su  perseverancia,  su  tenacidad,  su  valor,  su  inteli- 
gencia, su  sangre  fría  y  la  amplitud  de  su  criterio  están  perfecta- 
mente demostrados  en  la  dirección  que  en  las  cinco  etapas  di- 
versas a  que  me  he  referido  anteriormente,  ha  tenido  en  pro 
de  la  causa  libertaria  del  pueblo  mexicano,  pero  si  espíritus  sus- 
picaces no  consideraran  bastante  comprobadas  las  virtudes  cí- 
vicas de  don  Pablo,  con  la  simple  relación  de  sus  hechos  de  ar- 
mas, espero  que  la  mención  y  comentarios  a  su  actuación  polí- 
tica, no  dejarán  lugar  a  duda  rspecto  de  ellas. 

Mis  lectores,  verán,  pues,  en  las  siguientes  páginas,  al  don 
Pablo  ecuánime,  enamorado  de  un  ideal  libertario,  pero  sin  in- 
currir en  absurdos  demagógicos  que  perjudican  en  vez  de  bene- 
ficiar a  las  masas,  inflexible,  cuando  se  ha  tratado  de  castigar 
a  los  verdaderos  enemigos  del  pueblo,  pero  clemente  y  bonda- 
doso cuando  ha  tenido  la  convicción  de  que  la  desorientación, 
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la  falta  de  criterio  o  la  carencia  de  sólida  educación  empujan  a 
un  individuo  a  la  comisión  de  acciones  contrarias  a  los  inte- 
reses de  la  sociedad. 

El  talento  organizador  de  que  tan  repetidas  pruebas  diera 
en  el  orden  militar,  no  ha  sido  inferior  en  el  orden  civil,  y  así 
lo  verán  mis  lectores  reanudar  servicios  públicos,  normalizar  la 
vida,  hasta  donde  las  circunstancias  lo  permitían  en  aquellos  lu- 
gares que  iba  conquistando  para  el  constitucionalismo,  atender 
a  todas  las  necesidades  públicas  y  salir  avante,  en  momentos 
difíciles,  en  sus  tareas  de  reorganizador  de  los  servicios  adminis- 
trativos, a  pesar  de  las  intrigas,  de  las  maniobras,  de  los  ma- 
quiavelismos de  la  reacción. 

Don  Pablo,  más  que  lanzar  manifiestos  rimbombantes  y  lle- 
nos de  frases  huecas,  más  que  soliviantar  a  las  multitudes  con 
prédicas  disolventes  y  desquiciadoras  del  orden  social,  ha  con- 
sagrado sus  energías  a  demostrar  con  hechos  los  beneficios  de  la 
revolución;  sus  más  persistentes  trabajos  han  sido  encamina- 
dos a  ir  solusionando  los  graves  problemas  agrarios,  obreros, 
y  de  la  clase  media  que  desde  tiempo  inmemorial  laten  en  nues- 
tra vida  colectiva;  sus  disposiciones  sabiamente  meditadas  han 
sido  más  de  una  vez  el  lenitivo  a  los  dolores  del  pueblo  oprimi- 
do, sin  lesionar  por  esto  los  intereses  legítimamente  adquiri- 
dos de  las  clases  pudientes;  su  labor  de  conciliación,  ha  sido  de 
tal  modo  sutil,  hábil  y  equilibrada,  que  le  ha  atraído  en  innu- 
merables veces  las  simpatías  de  propios  y  extraños  sin  perder  su 
carácter  de  alto  y  real  radicalismo  revolucionario. 

Estas  afirmaciones  no  quiero  que  tengan  ni  un  asomo  de 
ser  hechas  por  un  espíritu  sectario  y  por  eso  me  ocuparé  en  los 
capítulos  subsecuentes  de  demostrarlas  con  hechos  irrefutables. 

Don  Pablo  no  necesita  de  que  se  le  forjen  pageníricos;  su 
misma  vida  de  probidad,  de  justicia,  de  abnegación,  consti- 
tuye su  mejor  panegírico  y  nadie  podrá  hacerle  mejor  elogio  que 
un  relato  severo,  verídico  y  minucioso  de  su  intensa  labor  co>- 
mo  político  en  los  años  que  ha  tenido  oportunidad  de  que  su  per- 
sona sea  conocida  por  la  Nación. 

Debido  a  las  dimensiones  de  este  modesto  libro,  no  podré 
extenderme  en  detalles  y  tendré  que  limitarme  a  estudiar  he- 
chos de  la  vida  de  don  Pablo  que  tienen  una  relación  directa 
con  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  sociales  que  han  acaecido 
en  estos  últimos  años;  así  como,  al  hacer  la  crónica  de  su  actua- 
ción militar,  me  vi  precisada  a  abreviar  lo  más  posible  y  a  sólo 
mencionar  aquellas  acciones  que  redundaron  grandemente  en  el 
desencadenamiento  de  hechos  generales  de  nuestra  historia  con- 
temporánea. 

Invito,  pues,  a  mis  lectores  a  lanzar  una  rápida  ojeada  so- 
bre el  gran  libro  abierto  de  nuestras  últimas  tragedias  intestinaSo. 


CAPITULO  NOVENO. 


El  espíritu  conciliador  de  don  Pablo. 

Para  darse  cuenta  precisa  de  la  mala  impresión  que  los  re- 
volucionarios constitucionalistas  tenían  respecto  de  la  ciudad  de 
México,  es  pertinente  hacer  algo  de  historia  y.  exponer  cual  fué 
el  verdadero  papel  que  los  habitantes  de  ella  tuvieron  en  los 
acontecimientos  políticos  de  nuestra  patria,  durante  nuestras  úl- 
timas luchas. 

Es  justo  principiar  por  reconocer  que  la  actitud  de  los  me- 
tropolitanos en  la  iniciación  de  la  lucha  contra  el  profirismo,  fué 
altamente  loable  y  valerosa. 

A  raíz  de  la  célebre  entrevista  "Creelman-Díaz",  que  fué 
como  el  toque  de  atención  para  despertar  al  pueblo  de  la  atonía 
cívica  en  que  hubiera  permanecido  por  espacio  de  treinta  y  cin- 
co años,  los  elementos  independientes,  los  hombres  que  com- 
prendían necesaria  e  inevitable  una  radical  transformación  en  los 
procedimientos  de  Gobierno  empleados  por  la  dictadura  que.  si 
fueron  eficaces  en  los  primeros  años  de  establecida  para  paci- 
ficar a  la  Nación,  resultaban  extemporáneos  y  absurdos  en  los 
últimos  días,  iniciaron  sus  intentos  de  formación  de  grupos  po- 
líticos que  adquirieran  la  fuerza  moral  necesaria  para  obligar 
al  general  Díaz  a  hacer  ciertas  concesiones  al  espíritu  de  la 
época. 

Varios  fueron  los  partidos  que  se  formaron,  pero  todos 
ellos  adolecían  del  mismo  vicio  de  origen,  consistente  en  no  lle- 
var más  tendencia  inmediata  que  obrar  sobre  el  ánimo  de  don 
Porfirio  a  fin  de  arrancarlo  del  círculo  de  hierro  del  grupo 
"científico." 

Bien  puede  decirse  que  los  grupos  independientes  no  eran 
más  que  ramificaciones  del  mismo  partido  porfirista,  no  eran 
más  que  facciones  pertenecientes  al  partido  que  se  había  adue- 
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Hado  del  poder  y  sus  tendencias  no  representaban  a  las  clases 
que,  alejadas  de  toda  ingerencia  en  las  cuestiones  políticas  del 
país,  a  consecuencia  del  exclusivismo  que  caracterizó  a  los  par- 
tidarios de  la  dictadura  porfirista. 

No  cabe  la  menor  duda  que  el  reyismo,  que  fué  el  grupo 
mas  serio  y  que  más  probabilidades  tuvo  de  convertirse  en  par- 
tido nacional,  estaba  compuesto  en  su  mayoría  por  amigos  per- 
sonales del  General  Díaz,  que,  despechados  por  no  haber  podi- 
do predominar  en  su  ánimo  ni  contrarrestar  la  enorme  influen- 
cia de  los  "científicos",  veían  en  la  formación  de  grupos  opo- 
sicionistas, un  medio  para  imponerse  sobre  el  viejo  dictador 
y  reconquistar  su  confianza. 

Cierto  es  también  que  entre  esos  elementos,  hubo,  innume- 
rables hombres  realmente  independientes,  realmente  convenci- 
dos de  la  necesidad  de  un  cambio  radical  de  régimen  guberna- 
tivo, pero  los  directores  intelectuales,  los  proceres,  no  llevaban 
otra  aspiración,  que  la  que  ya  he  dejado  indicada. 

De  cualquier  modo,  la  opinión  pública  presintió  que  la  mis- 
ma labor  emprendida  por  los  facciosos  del  porfirismo,  podía  ser 
fecunda  en  resultados  francamente  radicales,  y  de  allí  que,  cre- 
yendo encontrar  en  el  General  Reyes  el  caudillo  indicado  para 
enfrentarlo  a  la  plutocracia  dominante,  viera  con  gran  sim- 
patía la  formación  de  clubs  y  partidos  de  oposición. 

Hay  que  agregar  que  la  Nación  comprendía,  aunque  fuera 
intuitivamente,  que  más  tremendo  peligro  significaban  para  el 
porvenir,  los  plutócratas  que  se  habían  apoderado  de  todas  las 
fuentes  de  riqueza,  de  todos  los  puestos  públicos,  de  todo  el  en- 
granaje administrativo,  que  la  misma  dictadura  personalista  del 
General  Díaz,  pues  que  ésta  hubiera  desaparecido  al  desapa- 
recer el  ex-caudillo  de  Tuxtepec,  sin  dejar  una  herencia  tan  ne- 
fasta como  la  que  dejara  la  corrompida  plutocracia. 

El  entusiasmo,  el  valor  civil,  la  energía  de  que  dieron  mues- 
tras los  habitantes  de  la  ciudad  de  México,  durante  esa  primera 
etapa  de  nuestro  resurgimiento  democrático,  son  indiscutibles; 
los  clubs  estaban  compuestos  por  millares  de  personas  pertene- 
cientes a  todas  las  clases,  resueltas  a  todo  y  capaces  de  em- 
prender cuantos  actos  de  entereza  se  les  exigieran  y  si  no  hu- 
biera sido  por  la  indecisión  del  señor  General  Reyes  es  induda- 
ble que  se  habría  abreviado  notablemente  la  duración  de  nues- 
tras luchas. 

No  debe  tratar  de  ofuscarse  el  mérito  de  aquellos  primeros 
luchadores  de  la  libertad;  es  necesario  tener  en  cuenta  que  los 
habitantes  de  esta  ciudad  estaban  cerca  del  esplendor  porfirista; 
era  aquí  en  donde  mayores  alardes  de  fuerza  y  de  poderío  se 
empeñara  en  hacer  el  General  Díaz,  era  aquí  en  donde  la  corte 
del  dictador  se  presentaba  con  toda  su  opulencia;  era  aquí  en 
donde  la  plutocracia  dominaba  en  forma  más  absoluta  que  en 
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ninguna  otra  parte  de  la  República  y,  sin  embargo,  los  propa- 
gandistas, los  afiliados  a  los  primeros  partidos  políticos  inde- 
pendientes tuvieron  al  mismo  tiempo,  que  la  fe  robusta  para 
creer  en  el  porvenir  de  su  pueblo,  el  valor  estoico  para  empren- 
der esa  lucha  de  David  contra  Goliat. 

Después,  cuando  el  desencanto  de  la  opinión  pública  ante  la 
indecisión  del  general  Reyes  alcanzó  un  grado  máximo,  es  dig- 
no de  encomio  el  hecho  de  que  los  partidarios  de  la  causa  li- 
bertaria, en  vez  de  abandonar  las  lides  democráticas,  hayan 
orientado  sus  esfuerzos  para  formar  grupos  netamente  radi- 
cales, y  es  de  justicia  añadir  que  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
México  respondieran  ampliamente  al  llamado  que  los  apóstoles 
del  antirreeleccionismo  les  hiciera  y  los  mitines,  las  manifesta- 
ciones públicas,  los  actos  cívicos,  se  vieran  concurridos  por  mul- 
titudes que,  desafiando  las  iras  de  los  esbirros  de  la  dictadura, 
poniendo  en  peligro  su  libertad  y  su  vida,  mantuvieron  la  antor- 
cha de  las  ideas  rebeldes. 

Fué  en  la  ciudad  de  México  en  donde  el  nombre  de  Madero 
adquirió  ese  incontestable  prestigio  que  le  permitiera  enfren- 
tarse con  Jos  colosos  de  la  dictadura,  fué  aquí  en  donde  los  actos 
de  heroísmo  no  por  obscuro,  menos  gloriosos,  fueron  acometidos 
constantemente  y  fué  aquí  en  donde  las  masas  dieron  grande 
ejemplo  de  cómo  un  pueblo  animado  por  un  ideal,  resuelto  a 
hacer  triunfar  una  buena  causa,  se  sobrepone  a  las  bayonetas  y 
al  poderío  comercial:  fué  en  la  ciudad  de  México  en  donde  por 
primera  vez  se  sacudió  francamente  el  miedo  de  treinta  y  cin- 
co años  y  se  puso  de  manifiesto  ante  los  Representantes  de  las 
Naciones  extranjeras  enviados  al  Centenario  de  nuestra  Inde- 
pendencia, que  el  General  Díaz  había  dejado  de  ser  el  hombre 
querido  por  el  pueblo. 

Durante  los  días  24  y  25  de  mayo,  la  multitud  demostró 
un  valor  rayano  en  temeridad;  resucitó  las  épocas  de  la  revo- 
lución francesa  en  que  un  pueblo  desarmado  enseñaba  al  mundo 
cómo  se  derrocan  tiranos,  cómo  de  toman  Bastillas,  cómo  se  sa- 
cuden tiranías. 

Pero  ya  en  los  períodos  álgidos  de  la  lucha,  cuando  el  puñal 
miserable  de  Huerta  se  hundió  en  el  corazón  del  hombre  bueno, 
del  apóstol,  del  clarividente  que  soñara  con  la  redención  de  su 
patria,  la  actitud  de  la  ciudad  de  México  no  pudo  ser  más  digna 
de  anatema;  no  faltaron  masas  inconscientes  que  fueran  a  regar 
flores  al  paso  del  ridículo  caudillejo  que  acababa  de  cometer  el 
bochornoso  atentado  a  las  Instituciones  republicanas,  ni  quienes 
aplaudieran  al  lombrosiano  asesino  de  los  Mandatarios  legales 
de  la  Nación. 

El  sublime  gesto  de  don  Belisario  Domínguez  hubiera  rebe- 
lado a  cualquier  pueblo  viril,  hubiera  servido  de  incentivo  en 
cualquier  ciudad  en  la  que  no  se  hubiera  perdido  el  concepto  del 
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honor  y  de  la  dignidad;  el  pueblo  de  la  capital  contempló  el  sa- 
crificio de  este  mártir,  de  este  espíritu  superior,  encerrado  en 
las  murallas  de  su  miedo. 

Escasos  fueron  los  imitadores  que  don  Belisario  Domín- 
guez encontró  en  la  ciudad  corrompida  y  entregada  a  la  bana- 
lidad y  a  la  indiferencia  y  ellos  no  lograron  tampoco  sacudir  las 
fibras  de  la  colectividad;  la  hiena  humana,  el  repugnante  ase- 
sino paseaba  tranquilamente  por  las  calles  de  la  degenerada  ur- 
be, sin  que  el  pueblo  tuviera  ante  él  otro  gesto  que  el  de  un 
miedo  cerval,  y  esto  ocurría  cuando  el  esfuerzo  heroico  y  viril 
de  los  hombres  del  Norte  derribaba  obstáculos,  acometía  legen- 
darias hazañas  y  reivindicaba  a  la  Nación,  la  lavaba  de  las 
manchas  que  la  bota  brutal  de  los  pretorianos  de  febrero  acaba- 
ban de  arrojar. 

Los  clarines  libertarios  resonaban  ya  en  las  inmediaciones 
de  la  Capital  de  la  República,  los  graves  soldados  de  la  libertad 
habían  ya  visto  las  espaldas  de  los  defensores  de  la  usurpación 
la  desmoralización  y  el  miedo  se  retrataban  ya  en  las  fisono- 
mías lívidas  de  los  asesinos  y  de  los  miserables  que,  durante 
dieciocho  meses,  se  habían  entregado  a  una  continuada  orgía 
de  sangre,  y  nadie  podía  dudar  del  triunfo  ineluctable  y  próxi- 
mo de  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  justicia;  ya  se  escuchaba 
de  cerca  el  verbo  austero  y  reivindicador  del  caudillo  de  Coa- 
huila,  y,  sin  embargo,  la  ciudad  permanecía  aún  sobrecogida 
de  miedo,  presa  de  criminal  indiferencia,  incapaz  de  tener  un 
gesto  de  dignidad;  el  asesino  seguía  paseando  por  las  opulentas 
calles  su  sonrisa  lombrosina. 

Aún  más:  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  ciudad  se  ha- 
-cía  eco  de  las  pérfidas  versiones  que  los  reaccionarios  hacían  co- 
rrer, a  fin  de  evitar  el  triunfo  radical  del  movimiento  revolucio- 
nario, en  corrillos  en  el  seno  de  los  hogares,  en  las  hojas  impre- 
sas se  pintaban  con  negros  colores  a  los  soldados  constituciona- 
listas,  se  hablaba  de  que  su  entrada  a  la  capital  sería  señalada 
por  una  serie  de  atropellos,  de  asesinatos,  de  represalias  in- 
conscientes, y  las  clases  burguesas  hacían  todos  los  esfuerzos 
posibles  e  imaginables  por  interesar  hasta  a  las  naciones  extran- 
jeras en  el  sentido  que  efectuaran  alguna  presión  moral  que 
desistiera  de  sus  propósitos  de  atacar  la  ciudad. 

Las  maniobras  perversas  de  la  reacción  encaminadas  a  obli- 
gar al  constitucionalismo  a  entrar  en  una  transacción  absurda 
con  los  defensores  de  la  usurpación,  hallaron  magnífica  acogida 
entre  la  mayor  parte  de  los  capitalinos;  sólo  las  clases  seleccio- 
nadas, los  hombres  que  veían  más  allá  de  la  mediocridad  ambien- 
te, se  atrevían  a  pedir  que  el  triunfo  de  la  revolución  fuera 
radical. 

Más  tarde,  cuando  el  señor  Carranza,  siguiendo  las  huellas 
del  Indio  de  Guelatao,  fué  a  refugiar  su  legalidad  en  el  hospi- 


—  79  — 


talario  Puerto  de  Veracruz,  cuando  las  armas  constitucionalistas 
tenían  que  empeñarse  en  una  lucha  formidable  contra  la  Divi- 
sión del  Norte,  cuyo  jefe  no  era  más  que  el  nuevo  puñal  esco- 
gido por  la  reacción  para  clavarlo  en  el  corazón  del  constitucio- 
nalismo, las  masas  desorientadas  e  inconscientes,  las  mismas 
que  el  7  de  junio  de  1911  demostraran  un  entusiasmo  rayano 
en  delirio  al  recibir  al  caudillo  de  la  Democracia  don  Francisco 
I.  Madero,  las  mismas  que  fueron  a  regar  flores  a  los  pies  del 
nacido  caballo  del  caudillejo  Félix  Díaz,  las  mismas  que  no  tu- 
vieran una  sola  frase  de  protesta  contra  el  bestial  usurpador 
que  convirtiera  las  calles,  los  hogares,  los  sitios  públicos  en  lu- 
gares de  bárbaro  reclutamiento  de  soldados,  las  mismas  que, 
no  obstante  haber  sido  testigos  presenciales  de  uno  de  los  crí- 
menes más  repugnantes  de  nuestra  historia:  el  asesinato  de 
Madero  y  de  Pino  Suárez,  se  mantuvieron  en  criminal  apatía, 
las  que  fueran  a  ovacionar  delirantemente  al  general  Obregón 
y  pocos  días  después  al  austero  caudillo  don  Venustiano  Carran- 
za, esas  mismas  masas,  digo,  fueron  a  hacer  demostraciones  ser- 
viles al  vulgar  bandido  Francisco  Villa  y  al  Atila  del  Sur,  fue- 
ron a  ofrendar  manifestaciones  cobardes  a  los  pies  de  esos  dos 
tipos  representativos  de  la  criminalidad  ancestral. 

Clases  sociales  que  no  habían  sabido  tener  una  dominación 
rebelde  contra  los  asesinos  del  Presidente  legal,  que  habían  su- 
frido abyectamente  la  dominación  de  bestias  hambrientas  de 
sangre  y  de  oro,  que  se  adueñaron  durante  dieciocho  meses  de  la 
Administración  pública,  presentaron  el  espectáculo  caricatures- 
co de  calzar  polainas  y  empuñar  rifles  para  impedir  la  entrada 
de  las  fuerzas  constitucionalistas  que,  al  mando  del  general  Gon- 
zález, venían  a  remediar  la  desesperada  situación  que  el  elemento 
pacífico  de  la  ciudad  guardaba,  bajo  el  dominio  efímero  y  chus- 
co de  la  llamada  Convención. 

Nada  extraño  resulta  pues,  que  la  opinión  dominante  entre 
los  constitucionalistas  fuera  de  animadversión  contra  la  volu- 
ble ciudad,  que  lo  mismo  tendiera  sus  mantos  al  paso  de  Ma- 
dero, que  al  de  Félix  Díaz,  Victoriano  Huerta,  Francisco  Villa  y 
Emiliano  Zapata;  nada  extraño  que  la  fogosidad  de  los  hombres 
que  habían  expuesto  todo  su  bienestar,  todos  sus  afectos,  por 
reivindicar  las  libertades  públicas,  los  condujera  a  tratar  a  la 
ciudad  de  México  en  forma  rígida  y  aun  en  algunos  casos  ex- 
tremadamente severa. 

Es,  por  eso  que  la  actitud  del  general  González  hacia  la  ciu- 
dad, cuando  ésta  cayó  en  poder  de  sus  valientes  meznadas,  ad- 
quiera relieves  grandiosos:  el  General  González  supo  emanci- 
parse de  prejuicios  y  de  pasiones,  supo  entender  que  los  me- 
dios coercitivos  no  eran  los  más  adecuados  para  lograr  la  re- 
generación de  un  pueblo  degenerado  por  la  maldita  educación 
porfirista;  más  grande  que  sus  propias  pasiones,  más  alto  que 
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las  pasiones  de  sus  compañeros  de  armas,  el  general  González 
concibió  el  proyecto  de  conquistar  moralmente  a  la  que  parecía 
irredenta  Jerusálem. 

Lejos  del  intransigente  radicalismo  que  normara  la  con- 
ducta de  los  anteriores  jefes  constitucionalistas  que  tomaron  el 
mando  de  la  ciudad,  el  general  González  efectuó  una  labor  de 
paz  y  concordia,  comprendió  que  al  aplicar  medios  generales,  se 
corría  el  riesgo  ¿le  castigar  injustamente  a  muchos  inocentes 
y  de  allí  que  dividiera  su  actuación  en  dos  lineamientos :  inflexi- 
bilidad  para  los  responsables  de  las  tremendas  tragedias  que  ha- 
bían sangrado  el  corazón  de  la  patria  y  conciliación  para  los 
desorientados,  para  los  que,  carentes  del  criterio  ecuánime  que 
produce  la  educación,  habían  servido  de  instrumentos  incons- 
cientes a  la  reacción. 

El  General  González,  la  ciudad  de  México  entera  es  testigo, 
dedicó  todas  sus  energías  a  la  obra  de  reconstruir  los  servicios 
públicos,  de  remediar  la  situación  precaria  que  se  abatía  sobre 
las  clases  pobres,  a  reprimir  los  abusos  que  algunos  traficantes 
cometían  contra  el  pueblo  y  si  inflexible  fué  con  los  comerciantes 
de  las  hambres  del  proletariado  metropolitano,  magnánimo  y 
generoso  se  mostró  con  la  sociedad  en  general. 

Me  parece  de  alta  importancia  recordar  minuciosamente  to- 
da la  obra  reconstructiva  que  el  general  González  llevó  a ;  cabo 
durante  el  tiempo  en  que  asumió  todos  los  poderes  de  la  ciudad 
de  México,  pero  ello  será  motivo  de  capítulo  posterior  que  en- 
contrará el  lector  después  de  que  comente  el  que  seguirá  a 
éste,  uno  de  los  actos  del  general  González  que  dió  pábulo  a 
que  la  reacción  abatiera  sus  odios  y  sus  rencores  sobre  su  per- 
sonalidad, acto  por  medio  del  cual  se  puso  de  manifiesto  la  inque- 
brantable energía  de  que  sabe  hacer  uso  este  alto  Jefe,  cuando 
comprende  que  se  trata  de  rendir  parias  a  la  justicia  y  de 
volver  por  los  fueros  de  la  bondad. 

He  querido  hacer  este  ligero  estudio  del  por  qué  de  la  pre- 
vención con  que  los  revolucionarios  constitucionalistas  han  visto 
a  la  ciudad  de  México,  porque  de  él  se  saca  como  conclusión  que 
el  general  González,  en  sus  actos,  como  mandatario  no  tiene 
para  nada  en  consideración  pasiones  ni  prejuicios  y  que,  por 
consiguiente,  su  labor  como  Jefe  de  Estado,  si  el  voto  popular 
lo  lleva  a  tan  encumbrado  puesto,  será  una  garantía  de  rec- 
titud y  de  justicia. 


CAPITULO  DECIMO. 


Inflexible  energía. 

Contrastando  con  la  política  conciliadora,  generosa  y  altruis- 
ta de  que  hizo  uso  el  General  González  para  con  la  sociedad  me- 
tropolitana, hay  que  mencionar  la  inflexibilidad,  la  energía,  la 
inquebrantable  firmeza  de  que  dió  pruebas,  cuando  se  trató  de 
hacer  que  el  peso  riguroso  y  tremendo  de  la  Ley  cayera  sobre  los 
enemigos  verdaderos  de  la  Kevolución,  sobre  los  causantes  inte- 
lectuales de  las  desgracias,  sobre  los  hombres  que,  como  todos 
los  cobardes  imploraban  la  piedad  constitucionalista,  después  de 
que  ellos  habían  hecho  lujo  de  crueldad  y  de  barbarie  contra 
los  apóstoles  de  la  buena  causa. 

Tratándose  de  hacer  caer  sobre  las  cabezas  de  estos  culpa- 
bles la  espada  de  la  justicia,  no  hubo  consideración  de  orden 
personal  ni  móviles  mezquinos  que  impdieran  que  don  Pablo 
fuera  el  hombre-ley  el  juez  severo,  implacable  como  impacible 
es  la  Moral. 

De  su  energía  a  este  respecto  fué  caso  típico  el  del  fusila- 
miento del  coautor  del  Cuartelazo,  ingeniero  Alberto  García  Gra- 
nados. 

En  ocasión  de  aquel  acto  de  justicia,  el  General  González 
atrajo  sobre  sí  la  inquina  y  la  perfidia  reaccionaria;  su  nombre 
ha  sido  maldecido  por  los  enemigos  de  la  revolución  y  se  han 
bordado  versiones  malévolas  e  infames  sobre  él. 

El  General  González  sabía  demasiado  que  al  ajusticiar  a 
García  Granados  iba  a  provocar  una  tempestad  de  torpes  pasio- 
nes en  su  contra;  el  General  González  sabía  que  la  reacción 
jamás  llegaría  a  perdonarle  que  la  hiriera  en  la  persona  de  uno 
de  sus  más  connotados  miembros;  el  General  González  no  deja- 
ba de  comprender  que  el  caso  de  Lerdo  de  Tejada  aconsejando  al 
gran  Juárez  ser  inflexible  con  el  iluso  Emperador  Maximiliano, 
iba  a  repetirse  y  que,  a  consecuencia  de  él,  los  dardos  más  en- 
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venados,  las  invectivas  más  violentas  se  cebarían  en  él;  pero 
el  General  González,  como  en  otros  casos,  tuvo  la  fuerza  moral, 
la  serenidad  suficiente,  para  no  amilanarse  ante  el  turbión  de 
malevolencias  que  iba  a  concitarse  y  permaneció  tranquilo  como 
el  Deber,  inexorable  como  la  Justicia. 

No  ha  dejado  de  haber  entre  el  mismo  elemento  constitu- 
cionalista,  quienes  hagan  un  arma  política  contra  don  Pablo 
de  lo  que  fué  sencilla  y  llanamente  un  acto  de  reinvindicación 
que  exigían  la  moral,  la  paz  y  la  justicia;  pero  es  preciso  que 
la  voz  de  la  verdad  se  haga  oír  por  sobre  los  ecos  tumultuosos 
de  las  combinaciones  políticas. 

Hay  que  hacer  aquí  también  una  poca  de  historia  para  com- 
prender hasta  qué  punto  García  Granados,  lejos  de  ser  un  MAR- 
TIR fué  el  REO  que  pagó  con  su  vida  sus  delitos. 

Remontémonos  al  año  de  1911.  A  consecuencia  de  los  Trata- 
dos de  Ciudad  Juárez  que  impidieron  el  triunfo  completo  de  la 
revolución  encabezada  por  el  señor  Madero,  se  formó  el  Gobier- 
no Provisional  de  don  Francisco  León  de  la  Barra,  cuyo  Gabi- 
nete por  acuerdo  especial  del  general  Díaz  y  el  señor  Madero, 
fué  nombrado  entre  ambas  partes  contratantes,  es  decir,  entre 
la  Revolución  y  la  Dictadura  porfirista. 

De  los  Ministros  señalados  por  la  revolución,  más  bien  di- 
cho, personalmente,  por  el  señor  Madero,  fué  el  Ingeniero  Gar- 
cía Granados,  hombre  que  en  tiempos  anteriores  había  dado  cier- 
tas muestras  de  independencia  y  aún  de  simpatía  hacia  la  causa 
oposicionista. 

El  señor  Madero  con  aquella  buena  fe  de  niño,  de  hombre 
sano  y  bueno,  creyó  que  García  Granados  sería  un  leal  colabo- 
rador de  la  obra  revolucionaria  y  que  su  permanencia  en  el  Ga- 
binete de  de  la  Barra  constituiría  una  garantía  de  los  intereses 
revolucionarios  contra  las  intrigas  del  elemento  reaccionario  que 
se  aprestaba  a  reconquistar  el  terreno  perdido  amparándose  bajo 
la  egida  del  Presidente  Provisional;  el  señor  Madero,  incapaz  de 
creer  que  la  maldad  humana  llegara  al  grado  de  devolverle  mal 
por  bien,  juzgó  que  García  Granados  sería  un  elemento  con- 
trolador  de  los  "científicos"  que  de  la  Barra  llamaría  a  su  lado. 

Madero  jamás  hizo  ningún  mal  a  García  Granados,  si  no  fué 
el  de  encumbrarlo  hasta  una  posición  a  la  que  indudablemente 
no  hubiera  llegado  a  no  ser  por  la  protección  del  caudillo  revo- 
lucionario, y  esto  no  obstante,  García  Granados  en  1912  fue  reo 
de  asesinato  frustrado  del  señor  Madero. 

Hay  que  recordar  que,  aún  antes  de  que  la  revolución  de 
1910  consumara  su  triunfo,  el  elemento  reaccionario  había  lo- 
grado introducir  instrumentos  suyos,  traidores  de  la  obra  revolu- 
cionaria en  los  principales  puestos  de  la  misma  revolución;  en- 
gañando a  unos,  valiéndose  de  la  incultura  de  otros  y  hala- 
gando las  pasiones  malas  de  otros  más,  había  conseguido  ro- 
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dear  al  señor  Madero  y  por  ende  a  la  revolución,  de  falsos  após- 
toles. La  reacción  armaba  el  brazo  de  Pascual  Orozco  y  de 
Francisco  Villa  días  antes  de  que  firmaran  los  tratados  de  Paz; 
a  consecuencia  de  ello  el  señor  Madero  estuvo  a  punto  de  ser 
víctima  de  ambos  Jefes  y  sólo  su  entereza,  su  innegable  valor 
cívico,  el  prestigio  de  bondad  que  emanaba  de  su  persona,  lo 
salvaron  de  ser  asesinado  brutalmente  por  los  dos  representantes 
del  pretorianismo. 

Fracasado  el  golpe  de  Ciudad  Juárez,  la  reacción  fijó  sus 
miradas  en  otro  jefe  revolucionario  que  tuviera  la  suficiente  ru- 
deza, la  necesaria  carencia  de  principios  morales,  para  lanzarlo 
contra  el  caudillo  de  la  revolución.  Este  hombre  fué  Emiliano 
Zapata,  a  quien  se  predicó  un  socialismo  absurdo  que  lo  hicie- 
ra considerar  a  Madero  como  un  falso  revolucionario.  De  esta 
manera,  se  preparaba  ya  contra  el  Gobierno  Constitucional  que 
se  formara  como  consecuencia  del  movimiento  armado  contra 
la  dictadura,  un  motivo  de  zozobra  y  de  desprestigio.  Para  na- 
die era  un  secreto  que  la  popularidad  de  Madero  era  tal,  el  pres- 
tigio que  había  adquirido  por  medio  de  su  actitud  heroica  y  es- 
forzada frente  a  la  tiranía  tuxtepecana,  era  tan  grande,  que 
ningún  candidato  a  la  Presidencia  de  la  República  podía  triun- 
far en  los  comicios,  no  obstante  las  maniobras  "científicas"  y  el 
hecho  de  que  las  elecciones  se  efectuaran  bajo  el  Gobierno  de  un 
Representante  genuino  de  la  reacción,  como  era  don  Francisco 
León  de  la  Barra.  Partiendo  de  esta  base,  la  reacción,  como  dije 
antes,  preparó  el  terreno  en  el  sentido  de  convertir  a  Zapata 
en  un  elemento  discordante,  en  un  eterno  rebelde  que  impidiera 
al  gobierno  emanado  de  la  revolución  consumar  rápidamente  la 
reconstrucción  patria. 

El  más  eficaz  colaborador  en  esta  pérfida  obra  fué  García 
Granados,  el  hombre  a  quien  Madero  había  llevado  al  Ministerio 
de  Gobernación,  y,  la  infame  labor  obtuvo  éxito:  Zapata  empezó 
a  presentarse  como  un  pavoroso  problema. 

Entonces  el  señor  Madero,  llevado  por  ese  celo  apostólico 
que  informara  todos  los  actos  de  su  vida,  confió  en  que  su  pre- 
sencia, su  palabra,  su  obra  de  persuación,  lograría  volver  a  Za- 
pata y  a  los  que  lo  secundaban,  al  buen  camino.  Madero,  no  obs- 
tante las  insinuaciones  de  sus  amigos,  fué  a  Morelos  y  se  puso 
al  habla  con  el  cabecilla  suriano,  sin  más  defensa  que  su  con- 
fianza en  la  bondad  de  la  causa  que  encarnaba  y  el  llamado 
problema  zapatista  hubiera  quedado  resuelto,  pues  efectiva- 
mente el  prestigio  de  Madero  empezaba  a  producir  sus  naturales 
frutos  y  el  cabecilla  suriano  dispuesto  a  ceder  en  su  antipa- 
triótica actitud. 

La  reacción  comprendió  que  el  segundo  golpe  contra  la 
vida  del  caudillo  de  la  revolución  estaba  a  punto  de  fallar  y, 
ebria  de  furor,  arrojó  la  máscara  maderista  con  que  preten- 
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día  disfrazarse,  habló  por  boca  de  García  Granados  y  balbutió 
la  frase  de  ignominia  tan  conocida  por  todos  los  que  han  seguido 
el  curso  de  los  acontecimientos:  "La  bala  que  mate  a  Madero, 
salvará  a  la  República." 

Pero  el  hipócrita  de  la  Barra  y  el  perverso  García  Grana- 
dos, no  se  conformaban  con  simples  frases,  sino  que  combina- 
ron un  plan  digno  de  ambos;  aprovechando  la  estancia  de  Ma- 
dero en  Morelos,  ordenaron  al  criminal  nato  Victoriano  Huerta, 
que  era  el  Jefe  Federal  de  aquellas  regiones,  avanzara  sobre  el 
Cuartel  General  zapatista,  en  son  de  guerra.  ¿Qué  se  pretendía 
con  ello?  Que  Zapata  considerando  a  Madero  como  traidor,  cre- 
yendo que  fuera  el  autor  de  una  combinación  para  entretener- 
lo, en  tanto  que  Huerta  avanzara  y  lo  batiera,  cometiera  en  su 
persona  un  monstruoso  asesinato. 

La  historia  dirá  que  si  el  plan  "De  la  Barra-García  Grana- 
dos-Huerta" no  tuvo  éxito  en  aquella  ocasión,  fué  debido  a  la 
actitud  imponente  que  asumió  el  pueblo  de  la  capital  al  darse 
cuenta  de  la  infernal  intriga. 

Efectivamente,  en  tanto  que  Madero  conferenciaba  con  Za- 
pata, Huerta  avanzaba  sobre  los  zapatistas;  Zapata  se  enfure- 
cía y  estaba  a  punto  de  secundar  la  combinación  reaccionaria 
asesinando  a  Madero,  pero  en  la  capital  se  adivinaba  tal  combi- 
nación y  en  manifestación  pública  compuesta  por  más  de  diez  mil 
personas,  el  pueblo  se  presentaba  a  las  puertas  de  Chapultepec 
y  por  conducto  de  algunos  delegados  hacía  conocer  a  de  la 
Barra  que  si  no  se  daban  órdenes  inmediatas  para  que  Huerta 
suspendiera  su  avance  sobre  Morelos,  se  repetirían  las  escenas 
del  24  y  el  25  de  mayo.  De  la  Barra,  de  cuya  cobardía  personal 
nadie  puede  dudar,  se  asustó  ante  la  actitud  del  pueblo  y  no 
tuvo  más  remedio  que  ordenar  a  Huerta  detuviera  su  avance; 
y  Madero  podía  regresar  sano  y  salvo  a  esta  ciudad. 

Desde  entonces  la  inquina  de  García  Granados  hacia  Ma- 
dero no  tuvo  límites  y  dedicó  todos  sus  esfuerzos  en  la  Secre- 
taría de  Gobernación,  durante  el  resto  del  periodo  del  Gobierno 
Provisional,  a  preparar  la  insurrección  de  Orozco,  a  fomentar  la 
de  Zapata  y  a  enviar  a  los  campos  de  ambos  infidentes  elemen- 
tos pecuniarios  y  grandes  contingentes  de  hombres. 

Poco  menos  de  dos  años  después  de  estos  acontecimientos, 
el  dorado  sueño  de  García  Granados  se  cumplía:  Madero  era 
derrocado  por  medio  de  una  traición  sin  nombre,  en  la  que  él, 
García  Granados,  tuvo  una  participación  directa  y  las  balas  ase- 
sinas se  alojaban  en  su  cuerpo  de  apóstol. 

García  Granados  recogió  el  fruto  de  sus  maldades,  ocupan- 
do el  puesto  de  Ministro  de  Gobernación  en  el  régimen  del  amo- 
ral Huerta  y  desde  allí  inició  el  período  sangriento  de  asesina- 
tos y  persecuciones  inicuas  contra  los  partidarios  de  la  revolu- 
ción, labor  en  la  que  más  tarde  había  de  ser  sobrepasado  por  el 
carnicero  Aureliano  Urrutia. 
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Y  este  hombre  que  durante  largo  tiempo  acariciara  la  crimi- 
nal idea  del  asesinato  de  un  hombre  bondadoso  y  que  ningún  mal 
le  había  causado,  ha  servido  de  pretexto  a  la  reacción  y  aún  a 
algunos  malos  revolucionarios,  para  poner  el  grito  en  el  cielo  y 
arrojar  ignominia  y  baldón  sobre  la  límpida  personalidad  del  Ge- 
neral González. 

Inútil  es  que  digáis  a  los  reaccionarios  que  hay  una  gran 
diferencia  en  meditar  un  asesinato  en  la  forma  en  que  lo  me- 
ditó García  Granados  y  mantenerse  inflexible  en  la  comisión  de 
un  acto  de  justicia  como  el  llevado  a  cabo  por  el  Cuartel  Gene- 
ral de  Oriente;  inútil  que  les  mostréis  que  entre  las  pérfidas  em- 
boscadas tendidas  por  este  maquiavélico  político  para  hacer 
caer  al  señor  Madero  y  la  formación  del  proceso,  con  todas  las 
formalidades  de  ley,  dentro  de  la  anormalidad  de  las  circuns- 
tancias que  prevalecían  en  aquel  entonces,  ordenado  por  el  Ge- 
neral González,  hay  la  misma  diferencia  que  entre  un  asalto 
con  las  agravantes  de  premeditación,  alevosía  y  ventaja  y  la  eje- 
cución de  un  elemento  dañino  a  la  sociedad. 

Por  eso  no  intento  hablar  a  los  reaccionarios  intransigentes; 
no  me  dirijo  a  los  que  jubilosos  y  satisfechos  contemplaron  la 
inmolación  del  señor  Madero;  sino  que  pretendo  que  mis  frases 
sean  meditadas  por  los  revolucionarios  de  buena  fe,  por  los  que 
sacrificaron  algo  en  aras  de  la  obra  de  reivindicación  nacional 
y  quiero  que  mis  disquisiciones  sean  atendidas  por  todos,  revo- 
lucionarios o  espectadores  imparciales  de  nuestras  tragedias  po- 
líticas, siempre  que  posean  un  criterio  de  justicia,  siempre  que 
sus  almas  se  inspiren  en  altas  ideas  morales,  siempre  que  sus 
espíritus  repugnen  las  infamias  y  los  crímenes  monstruosos. 

A  ellos  diré  que  la  inflexibilidad  de  que  dió  muestras  el  Ge- 
neral González,  al  procurar  que  el  fallo  de  la  justicia  se  cum- 
pliera en  el  autor  intelectual  de  actos  denigrantes  como  aquellos 
en  que  tomó  parte  García  Granados,  lejos  de  ser  un  motivo  de 
descrédito,  constituye  uno  de  los  síntomas  más  reveladores  de 
cuánto  en  el  corazón  de  don  Pablo,  la  justicia  y  la  moral  tienen 
un  altar  ante  cuyas  aras  hay  que  sacrificar  todo  interés  perso- 
nal, toda  combinación  política,  toda  conveniencia  mezquina. 

En  García  Granados,  los  traidores,  los  monstruos  asesinos 
de  febrero  de  1913,  recibieron  el  condigno  castigo  a  sus  críme- 
nes; en  García  Granados  se  cometió  un  supremo  y  austero  acto 
de  reivindicación  pública;  en  García  Granados  se  demostró  que 
la  justicia  no  es  una  letra  muerta,  y  por  lo  tanto,  todo  aquel 
que  haga  de  este  suceso  un  arma  política  contra  el  severo  de- 
fensor de  la  ley,  se  convierte  en  un  cómplice  moral  de  los  bes- 
tiales pretorianos  que,  sin  más  finalidad  que  la  satisfacción  de 
sus  animales  instintos  y  sus  infames  pasiones,  mancharan  con 
sangre  generosa  el  suelo  de  la  Patria. 
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Tal  como  dejé  expresado  en  algún  párrafo  anterior,  la .  si- 
tuación del  General  González  en  el  caso  García  Granados  es  ex- 
traordinariamente semejante  a  la  que  tuviera  que  sufrir  el  pu- 
ritano don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  a  consecuencia  del  fu- 
silamiento de  Maximiliano;  como  contra  éste,  contra  don  Pablo 
se  han  abatido  calumnias  y  perfidias;  se  ha  tratado  de  pintar 
con  colores  de  ignominia  lo  que  no  fué  más  que  aplicación  jus- 
ta de  altos  principios  morales  y  se  ha  explotado  la  sensible- 
ría de  algunos  mediocres,  para  describir  como  un  MARTIR  al 
REO  de  delitos  que  avergonzaron  a  toda  la  Nación  y  la  hicieron 
ser  considerada  ante  la  faz  del  mundo  civilizado  en  el  papel 
más  abyecto  y  bárbaro  que  pudiera  imaginarse. 

Hoy,  que  el  transcurso  del  tiempo  ha  venido  a  callar  las 
voces  de  la  perfidia,  nadie  considera  la  inflexibilidad  de  Juárez 
y  la  energía  de  Lerdo  de  Tejada,  más  que  en  el  altísimo  valor 
ético  que  tienen. 

Así,  yo  estoy  segura  que,  cuando  la  serenidad  y  la  reflexión 
desapasionada  dominen  las  pasiones  desencadenadas  del  momen- 
to, la  conducta  de  don  Pablo,  arrostrando  los  odios  de  una  so- 
ciedad desorientada  y  la  perfidia  de  políticos  nada  escrupulo- 
sos, será  aplaudida  y  catalogada  entre  esos  actos  de  firmeza  de 
carácter  que  elevan  a  un  hombre  sobre  el  nivel  de  la  vulga- 
ridad. 

Para  los  espíritus  superiores,  para  los  que  no  se  dejan  en- 
gañar por  apariencias  o  sofismas,  ya  la  personalidad  del  Ge- 
neral González  ha  adquirido  gran  relieve  moral,  y  ella  garantiza 
que  la  aplicación  estricta  de  la  justicia,  sin  componendas,  sin 
debilidades,  sin  convencionalismos,  constituiría  la  base  sólida  de 
su  programa  de  Gobierno  y  la  Nación  tiene  un  grande,  un  in- 
contenible, un  enorme  anhelo  de  justicia. 


CAPITULO  DECIMO-PRIMERO. 


Situación  que  guardaba  la  Capital  de  la  República  a  la  entrada' 
del  Cuerpo  de  Ejército  de  Oriente. 

Los  habitantes  de  la  Capital  de  la  República  que  desde  los 
teatrales  acontecimientos  del  Cuartelazo,  únicas  amarguras  que 
habían  sufrido  en  todo  el  tiempo  de  conmociones  políticas  in- 
teriores, no  habían  vuelto  a  sentir  absolutamente  nada,  de  las 
tristezas,  de  los  pesares,  de  los  sufrimientos,  de  las  privaciones 
que  habían  angustiado  a  los  habitantes  de  todas  las  regiones  del 
país,  sintieron,  de  pronto,  el  yugo  brutal  de  un  grupo  de  facine- 
rosos disfrazados  de  mendigos:  los  zapatistas,  y  el  menosprecio 
de  otra  facción,  altanera  y  degradada:  los  villistas. 

La  siempre  tranquila  Metrópoli,  acostumbrada  a  yacer  volup- 
tuosamente en  su  lecho  suave,  sin  preocupaciones  ni  temores, 
hecha  a  divertirse,  así  fuera  burguesamente,  mientras  centenares 
de  hombres  ofrecían  su  vida  por  comprar  una  libertad  social, 
hondamente  anhelada;  la  ciudad  de  los  Palacios,  cuyos  habitan- 
tes comentaban  alegremente  en  bars  o  cafés  los  éxitos  o  las  de- 
rrotas de  los  revolucionarios  o  las  de  las  hordas  del  dictador 
dipsómano,  se  encontraron  de  repente  en  medio  de  un  caos  de 
un  maremagnum  terrible  que  hizo  que  olvidaran  sus  costum- 
bres ridiculamente  sibaríticas,  y  pensaran,  con  serenidad,  en  la 
manera  de  preservar  sus  vidas  y  defender  sus  intereses. 

La  desorganización  del  grupo  revolucionario,  iniciada  por 
Francisco  Villa  de  una  manera  solapada  en  Torreón,  se  hizo  ya 
perfectamente  clara  en  Quérétaro,  al  discutirse  las  reformas  que 
deberían  hacerse  después  a  nuestra  Carta  Magna.  La  Conven- 
ción Queretana  fué  sólo  un  pretexto  para  que  ambiciosos  como 
Villa  y  Zapata  se  declararan  en  rebelión  contra  el  Jefe  del  movi- 
miento restaurador.  El  señor  Carranza  se  halló  de  pronto  frente 
al  grave  dilema  de  dejar  la  dirección  del  movimiento  revolucio- 
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nario  o  de  tener  que  enfrentarse,  ya  no  con  los  secuases  del  dic- 
tador, vencidos  completamente,  sino  contra  un  grupo,  fuerte  por 
numeroso,  de  sus  propios  correligionarios  convertidos  en  trai- 
dores. 

El  asunto  era  gravísimo,  y,  por  consecuencia,  exigía  medi- 
das radicales.  De  allí  que  el  señor  Carranza,  sin  ponerse  a  re- 
flexionar sobre  los  peligros  y  las  angustias  que  iban  a  sufrir 
los  habitantes  de  la  Capital  de  la  República,  ordenó  que  su  ejér-. 
cito  evacuara  México,  y  la  Metrópoli  quedó  bajo  la  férula  de  las 
facciones  rebeldes.  Y  primero  los  villistas  y  después  los  zapa- 
tistas  fueron  los  señores  y  amos  de  la  ciudad  galantemente  loa- 
da por  el  gran  Humboldt. 

¡Y  qué  de  angustias  y  qué  de  vejaciones  sufrieron  los  bur- 
gueses moradores  de  la  vieja  Tenoxtitlán!  Cuando  Villa  gober- 
nó como  sátrapa  sobre  los  moradores  de  la  urbe,  se  desarrolla- 
ron episodios  que  habrían  sido  bufos,  a  no  tener  los  hoscos  per- 
files de  la  tragedia.  Llegó  a  darse  el  caso  de  que  el  Tigre  duran- 
guense,  el  cobarde  que  se  arrodillara  pidiendo  clemencia  a  Huer- 
ta, para  no  ser  fusilado,  ordenara  que  un  grupo  de  sus  hombres, 
(todos  ellos  jefes  militares  de  alta  graduación),  asaltara  en  ple- 
no día,  un  céntrico  hotel  para  secuestrar  a  la  dueña,  cuyos  en- 
cantos habían  cautivado  al  cabecilla  del  Norte.  El  episodio  trá- 
gico-cómico, pudo  haber  acarreado  conflictos  internacionales 
a  la  República,  porque  la  Dulcinea  era  un  francesa,  y  la  legación 
de  su  país  puso  el  grito  en  el  cielo  y  exigió — y  en  verdad  con  toda 
justicia —  una  satisfacción  amplia  por  los  atropellos  cometidos 
con  una  de  sus  nacionales  y  una  indemnización  por  los  perjuicios 
que  ésta  sufriera  por  el  atentado. 

Felizmente  y  quizá  por  lo  anormal  de  la  situación,  el  asunto 
no  tuvo  mayores  consecuencias,  y  Villa,  y  con  él  el  Gobierno  Me- 
xicano de  entonces,  salieron  de  la  grave  dificultad  con  una  satis- 
facción semi-protocolaria  y  un  puñado  de  pesos  representados 
por  un  risible  fajo  de  papel-moneda.  Y  como  este  asunto  hu- 
bo centenares  en  el  nefando  tiempo  en  que  Doroteo  Arango  es- 
tuvo como  Jefe  del  Gobierno  de  la  Capital.  Por  fin,  Villa  empu- 
jado por  los  acontecimientos,  o  mejor  dicho,  obligado  por  la  tác- 
tica prudente  del  Primer  Jefe,  tuvo  que  evacuar  la  Capital  de  la 
República  para  defenderse  del  Ejército  Constitucionalista  que, 
ya  organizado  debidamente  se  aprestaba  a  castigar  con  rudeza 
al  infidente,  al  que  con  su  conducta  ruin,  había  puesto  en  peli- 
gro la  causa  revolucionaria. 

Villa  salió  con  su  División  rumbo  al  Norte  de  la  República 
dejando  como  Presidente  Provisional  a  Eulalio  Gutiérrez,  quien 
fué  lanzado  del  solio  presidencial  de  una  manera  ridicula  por  las. 
huestes  zapatistas,  quienes  aprovechándose  del  terrible  desorden 
se  hicieron  dueñas  de  México.  ; 
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¡Y  qué  de  escenas  dramáticas  y  doiorosas,  a  la  vez  que  ri- 
sibles y  chuscas  se  desarrollaron  entonces  en  la  Metrópoli!  Los 
hombres  que  formaban  el  ejército  del  Atila  del  Sur  pululaban 
por  las  calles  de  la  Capital  pidiendo  limosna  en  el  día  y  asal- 
tando a  mano  armada  a  los  habitantes  de  la  ciudad,  en  las  no- 
ches. Cantinas,  restaurants,  casas  de  asignación,  teatros,  cines, 
y  cuantos  lugares  públicos  estaban  abiertos  en  aquel  entonces 
fueron  testigos  de  escándalos  mayúsculos  consumados  por  los 
jefes  superiores  del  Ejército  zapatista.  Se  llegó  al  grado  de  que, 
una  noche,  una  horda  numerosa  de  zapatistas,  comandada  por 
un  general  ebrio,  tiroteó  al  entonces  Presidente  Hoque  González 
Garza,  quien  se  había  refugiado  huyendo  de  los  desmanes  de  los 
zapatista  en  el  Hotel  Lascurain  que  se  encuentra  frente  a  la 
Alameda:  es  decir,  en  el  corazón  de  la  ciudad. 

Estos  episodios  entresacados  al  azar  de  los  desvanes  de  mi 
memoria,  darán  a  los  lectores  una  idea  de  la  anarquía  que  rei- 
naba en  la  Capital  de  la  República  durante  la  dominación  zapa- 
tista. 

Todo  era  entonces  angustia  y  tristeza  y  desolación  entre  los 
habitantes  capitalinos.  Nadie  que  no  fuera  un  amigo  de  alguno 
de  los  cabecillas  surianos,  se  atrevía  a  pulular  por  las  calles  de 
•la  ciudad  al  llegar  la  noche.  Los  lugares  públicos  encerraban 
más  peligros  que  las  serranías  de  Río  Frío,  en  tiempo  de  los 
clásicos  plateados.  Más  de  un  pacífico  habitante  que,  por  la  ín- 
dole de  sus  ocupaciones,  se  vió  precisado  a  cenar  fuera  de  la  ca- 
sa, concluyó  su  ágape  en  la  plancha  del  Hospital  General,  herido 
por  una  bala  que  ni  él  mismo  supo  quien  le  disparó. 

Casi  todas  las  noches,  las  calles  sin  luz,  y  discurriendo  por 
ellas  grupos  de  soldados  que  pedían  caridad  apuntado  al  traseun- 
te  con  sus  fatídicos  30  x  30.  Y  en  las  que  podían  llamarse  altas 
esferas  del  Gobierno  reinando  un  desbarajuste  verdaderamente 
monumental.  Sin  dinero,  sin  poder  dar  garantías,  sin  tener  ni  si- 
quiera la  fuerza  suficiente  para  dominar  los  motines  populares, 
al  grado  que  llegó  a  darse  el  caso  que  una  f  alan  je  de  mujeres 
hambrientas  invadieron  el  propio  recinto  de  la  Cámara  Baja, 
pidiendo :  pan,  solamente  pan,  ni  siquiera  pan  y  circo  como  la  ple- 
be romana.  Y  este  mismo  grupo,  femenino,  y  vacilante  por  ina- 
nición, asaltó  y  saqueó  varios  mercados  y  muchos  establecimien- 
tos mercantiles  sin  que  la  policía,  ni  los  soldados  del  Gobierno  las 
molestaran,  por  debilidad  o  por  decidía,  o  por  simpatía:  era  la 
época  del  robo;  era  la  época  del  despojo  por  súplica  o  por  ame- 
naza. 

En  todos  los  años  que  ha  durado  la  conmoción  íntima  de 
nuestra  patria,  no  ha  habido  época  más  aciaga  para  los  habi- 
tantes de  la  Metrópoli  que  aquella  en  que  reinaron  sobre  ella 
las  facciones  villista  y  zapatista.  Mucho  tiempo  ha  de  pasar 
para  que  los  indolentes  y  risiblemente  sibaritas  hijos  de  la  Ca- 
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pital  de  la  República,  olviden  las  amarguras,  los  dolores,  y,  so- 
bre todo,  los  sustos  que  les  causaron  los  honorables  miembros 
de  la  División  del  Norte  y  los  inocentes  colaboradores  del  Ejér- 
cito Libertador  del  Sur. 

Asesinatos,  secuestros,  motines,  escándalos,  robos,  saqueos, 
plagios,  falta  de  pan,  falta  de  dinero,  falta  de  luz,  falta  de  ga- 
rantías individuales,  de  todo  supieron  en  aquella  época  los  ca- 
pitalinos; llegaron  a  convencerse  de  que  vivir  en  tales  condicio- 
nes, era  casi  un  milagro,  y,  por  ende,  arrastrados  por  su  idio- 
sincrásica apatía,  de  pura  marca  azteca,  vieron,  indiferentes, 
tales  desmanes,  sin  procurar  poner,  de  su  parte,  un  hasta  aquí 
a  tan  grave  situación. 

Y  ¿cómo  tendría  fin  razonable  semejante  asunto?  ¿Continua- 
ría indefinidamente  la  Capital  en  vida  tan  anormal  y  tan  pe- 
ligrosa? ¿La  primera  ciudad  de  la  República  no  tendría  el  apoyo 
de  alguno  de  los  grupos  antagónicos?  ¿El  Primer  Jefe  de  la  Re- 
volución se  habría  decidido  a  dejar  perecer  lentamente  a  los  ha- 
bitantes de  la  Metrópoli?  ¿Estaba  tan  débil  el  Ejército  Consti- 
tucionalista  que  iba  a  soportar  que  facciones  de  verdaderos  ban- 
didos se  entronizaran  en  la  gran  urbe  sin  procurar  destrozarlos, 
para  que  volviera  el  imperio  de  la  ley?  

De  ninguna  manera.  Si  el  señor  Carranza  había  evacuado 
la  Capital,  era  solamente  para  llevar  a  cabo  un  movimiento  es- 
tratégico y  político.  León  y  Celaya  fueron  la  mejor  prueba  de 
que  el  Primer  Jefe  no  se  había  equivocado  y  que,  si  abandonó 
por  un  momento  la  Metrópoli,  fué  para  volver  a  ella  verdade- 
ramente en  son  de  triunfo  y  para  implantar  ya  un  gobierno  es- 
table, un  gobierno  legal,  alejando  de  una  vez  por  todas  a  la  hidra 
de  la  anarquía  que  habían  entronizado  los  secuaces  de  Villa  y  de 
Zapata. 

Tal  era,  pintada  a  grandes  pinceladas,  la  situación  que  guar- 
daba la  Capital  de  la  República,  cuando  fué  ocupada  por  el  Ejér- 
cito Constitucionalista.  ¿Qué  hicieron  los  leaders  revolucionarios 
para  arreglar  tan  terrible  desorden?  ¿Qué  medios  prácticos  to- 
maron para  volver  la  tranquilidad  a  los  habitantes  de  Mé- 
xico? ¿Cuáles  fueron  los  métodos  seguidos  por  los  Jefes  Cons- 
titucionalistas  para  volver  las  cosas  a  su  lugar  y  dar  a  los  me- 
tropolitanos las  garantías  de  que  tanto  tiempo  habían  carecido? 

En  los  siguientes  capítulos  relataré  aunque  sea  someramen- 
te, la  labor  llevada  a  cabo  por  el  Jefe  Constitucionalista  a  quien 
cupo  la  suerte  de  ser  el  primer  ocupante  de  la  Capital-  ¿Esa 
labor  fué  buena;  fué  mala? 

Los  lectores  juzgarán. 


CAPITULO  DECIMO-SEGUNDO. 
Obra  altruista  del  General  González. 

He  dejado  descrita,  en  el  capítulo  anterior,  la  situación  an- 
gustiosa que  guardaba  la  ciudad  de  México,  cuando  las  fuerzas 
del  Cuerpo  de  Ejército  de  Oriente  la  tomaron,  haciendo  huir  de 
ella  a  los  infidentes  zapatistas  que,  pregonando  defender  princi- 
pios revolucionarios,  no  hacían  otra  labor  que  la  de  servir  de 
instrumentos  ciegos  a  las  maniobras  de  la  incansable  reacción. 

Anteriormente  he  hablado  de  la  opinión  justificada  que  la 
Capital  merecía  a  la  mayoría  de  los  constitucionalistas,  quienes 
no  podían  olvidar  la  actitud  cobarde  y  contraria  a  la  causa  li- 
bertaria, que  los  habitantes  de  ella  guardaran  en  las  épocas  más 
álgidas  de  lucha  contra  la  ignominiosa  y  denigrante  dictadura 
huertiana. 

Por  ambos  conceptos,  creo  que  mis  lectores  apreciarán  más 
en  su  justo  valor,  concederán  mayor  mérito  a  la  conducta  segui- 
da por  el  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército  de  Oriente,  al  emancipar- 
se de  pasiones  políticas,  al  tener  la  amplitud  de  criterio  sufi- 
ciente, para  procurar,  por  cuantos  medios  estuvieron  a  su  alcan- 
ce, remediar  las  miserias  y  los  dolores  de  aquellos  a  quienes 
la  anarquía  zapatista  había  reducido  a  la  triste  condición  de  men- 
dicantes. 

El  General  González,  como  ya  expresé  en  capítulo  anterior, 
dividió  su  actuación  en  dos  formas;  benevolencia,  magnanimi- 
dad, filantropía  hacia  los  descarriados  e  inflexibilidad  y  justicia 
hacia  los  verdaderos  culpables  de  nuestras  desgracias  nacionales. 

Fecunda  fué  su  labor  en  el  primer  sentido  y  de  ello  es  testigo 
toda  la  población  de  esta  ciudad ;  el  General  González  antes  de 
poner  en  práctica  medidas  violentas  contra  los  comerciantes 
que  traficaban  con  las  hambres  del  pueblo,  procuró  atraerse  a 
los  comerciantes  honrados,  dándoles  garantías  y  facilidades  para 
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que  pudieran  adquirir  los  artículos  de  primera  necesidad  cuya 
abundancia  podía  aliviar  la  miseria  de  las  clases  populares. 

Para  el  efecto,  citó  a  los  miembros  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  la  ciudad  y  haciéndoles  ver  que  era  rudimentario  huma- 
nitarismo que  ellos  pusieran  algo  de  su  parte  para  remediar  ta- 
les miserias,  les  indicó  que  él,  como  primera  autoridad  consti- 
tucionalista  de  la  Metrópoli,  por  delegación  que  el  Primer  Jefe 
del  Ejército  Constitucionalista  y  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación  le  había  conferido,  comprendía  que  era  justo  y  legí- 
timo que  el  comercio  tratara  de  adquirir  ganancias  lícitas;  le- 
jos de  amenazarlos  con  la  horca,  trató  de  excitar  las  fibras 
de  su  sensibilidad,  pintándoles  los  dolores  de  las  masas,  y  ello 
dió  por  resultado  que  los  comerciantes  que  no  pertenecían  al 
grupo  maldito  de  agiotistas  presentaron  al  Cuartel  General  pro- 
yectos sensatos  respecto  a  la  manera  de  hacer  que  el  precio  alto 
de  las  mercancías  desapareciera. 

Es  de  gran  importancia  para  el  sociólogo  esta  actitud  de 
don  Pablo  porque  ella  demuestra  los  profundos  conocimientos  psi- 
cológicos que  el  mencionado  caudillo  tiene ;  pues  comprendió 
que  las  medidas  violentas  contra  el  comercio,  no  darían  más  que 
resultados  contraproducentes  y  sólo  servirían,  tal  como  sucedió 
en  la  época  en  que  otro  jefe  constitucionalista  ocupó  la  ciudad 
de  México,  para  exacerbar  los  ánimos,  para  excitar  las  pasiones 
y  para  dar  pábulo  a  que  los  verdaderos  traficantes  se  cubrie- 
ran con  la  máscara  de  mártires  de  atentados  contra  la  propiedad 
individual. 

Dicha  actitud  pone  también  de  manifiesto,  una  vez  más,  có- 
mo don  Pablo  en  sus  funciones  como  estadista,  no  es  hombre 
aue  se  deje  llevar  por  pasionalismos  de  partido,  cómo  él  entiende 
que  el  verdadero  radicalismo  no  consiste  en  lesionar  intereses 
legítimos,  cómo  posee  la  sana  ecuanimidad  necesaria  para  divi- 
dir en  lo  que  es  aspiración  legal:  la  de  una  equitativa  ganancia 
y  la  que  es  ambición  criminal:  el  desmedido  afán  de  lucro  a 
costa  de  la  miseria  pública  y  cómo,  finalmente,  siendo  como  es, 
un  revolucionario  convencido,  dista  mucho  de  adolecer  de  ese  ne- 
fasto e  irracional  demagogismo  que  en  más  de  una  ocasión  sólo 
ha  servido  para  que  se  pierdan  los  frutos  de  una  causa  noble 
y  justa. 

Los  frutos  naturales  de  esta  ecuánime  política  del  General 
González  no  se  hicieron  esperar,  pues  pocos  días  después  de  que 
la  ciudad  de  México  hubiera  sido  ocupada  por  sus  valientes  tro- 
pas, los  artículos  de  primera  necesidad  habían  alcanzado  pre- 
cios notablemente  bajos  en  relación  con  los  que  tenían  durante 
la  malhadada  dominación  zapato-villista. 

Todas  las  demandas  que  el  comercio  honrado  expuso  fueron 
atendidas  debidamente  por  el  Cuartel  General,  de  cuyas  deman- 
das la  principal  fué  que  se  facilitaran  las  comunicaciones  con 
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las  regiones  productoras  del  país  y  que  se  reprimieran  los  abu- 
sos de  los  malos  miembros  del  Ejército  Constitucionalista  que, 
viendo  en  ello  un  modo  de  adquirir  fabulosas  y  fáciles  ganancias, 
imponían  arbitrarias  gabelas  a  los  artículos  que  a  la  Metró- 
poli se  importaban  de  varios  Estados  de  la  Federación. 

Hasta  donde  era  posible  que  no  se  perjudicaran  las  operacio- 
nes militares,  el  General  González  facilitó  carros  de  ferrocarril  a 
los  comerciantes  y  dictó  disposiciones  severísimas  en  contra  de 
aquellos  militares  que  cobraban  injustamente  cantidades  de  di- 
nero por  permitir  el  paso  de  las  mercancías  hacia  la  Capital. 

Igualmente  dió  órdenes  para  que  fueran  castigados  aquellos 
jefes  aún  pertenecientes  al  mismo  Ejército  de  Oriente,  que  ha- 
ciendo uso  de  influencias  cobraran  la  donación  de  carros  para  la 
conducción  de  mercancías  a  la  Capital. 

Seleccionada  la  parte  sana  del  comercio,  el  Cuartel  General 
se  dedicó  a  perseguir  con  toda  energía  a  aquellos  traficantes 
que,  sin  el  menor  escrúpulo,  sin  la  menor  noción  de  humani- 
tarismo, se  dedicaban  a  recrudecer  el  estado  miserable  que  guar- 
daba el  pueblo:  y  así  como  fué  benevolente  con  quienes  aspira- 
ban a  gananciales  legítimos,  se  mostró  rígido  con  los  que  abu- 
saban de  la  anormalidad  de  la  situación  en  provecho  de  sus  des- 
medidas ambiciones. 

Las  medidas  más  acertadas  en  ambos  sentidos  fueron  las  de 
que  el  Preboste  del  mencionado  Cuerpo  de  Ejército,  de  acuerdo 
con  los  comerciantes,  establecieran  una  tarifa  de  precios  a  los 
artículos  de  primera  necesidad  lo  cual  vino  a  permitir  la  libre 
competencia  comercial  y  el  cumplimiento  exacto  de  las  leyes 
económicas,  a  consecuencia  de  las  cuales,  aún  los  más  severos 
comerciantes  se  vieron  obligados  a  bajar  el  precio  de  sus  mer- 
cancías. Esto  por  lo  que  respecta  a  la  primera  parte  de  la  labor 
de  don  Pablo,  o  sea,  la  de  impartir  garantías  al  comercio  hon- 
rado, y  en  cuanto  a  la  segunda  parte,  es  decir,  la  relativa  a 
reprimir  los  abusos  de  los  traficantes  sin  honor  y  sin  piedad, 
se  concedió  facultad  de  denuncia  a  todo  ciudadano  en  contra 
de  aquellos  comerciantes  que  ocultaran  sus  mercancías  o  altera- 
ran los  precios  fijados  en  el  acuerdo  tenido  entre  el  Preboste  y 
la  Cámara  de  Comercio. 

Ya  he  expresado  que  el  ejemplo  dado  por  los  zapatistas  que 
dieron  el  timo  de  presentarse  como  humildes  limosneros,  cundió 
en  las  masas,  exagerando  ese  vicio  colectivo  consistente  en 
querer  vivir  de  la  caridad  pública,  en  pretender  esperarlo  todo 
del  apoyo  oficial  o  de  la  ayuda  de  los  demás,  en  vez  de  confiar 
el  bienestar  y  la  tranquilidad  personales  a  los  propios  esfuerzos. 

El  General  González  que  aspiraba  a  algo  más  que  a  resolver 
los  problemas  momentáneos  que  se  presentaban  en  aquella  situa- 
ción, el  General  González  que  sin  descuidar  tales  problemas,  de- 
seaba efectuar  una  obra  altamente  educativa  para  el  porvenir 
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atendió  a  remediar  este  vicio,  y  con  tal  mira  emprendió  una  ba- 
tida contra  los  mendicantes  ficticios,  ayudando  de  una  manera 
definitiva  a  aquellas  personas  a  quienes  realmente  los  disturbios 
civiles  habían  puesto  en  condiciones  demasiado  tristes. 

Talleres,  escuelas,  asilos,  fueron  las  principales  armas  es- 
grimidas por  él  para  hacer  desaparecer  un  síntoma  tan  ver- 
gonzoso y  millares  de  mujeres  encontraron  establecimientos  en 
los  que  el  Cuartel  General  les  prestaba  elementos  para  que  pu- 
dieran ganarse  la  vida;  millares  de  hombres  fueron  empleados 
en  obras  públicas;  millares  de  niños  recibieron  alimentación 
en  Comedores  Públicos. 

Es  importante  hacer  notar  cómo  el  General  González  no  des- 
cuidó detalle  alguno,  lo  cual  prueba  mejor  que  todos  los  dis- 
cursos sus  grandes  dotes  de  gobernante.  En  dichos  comedores  no 
fueron  recibidos  más  que  aquellos  niños  cuyos  padres  consen- 
tían en  que  se  les  llevara  a  las  escuelas ;  de  este  modo  se  evi- 
taba la  infame  avaricia  de  algunos  mentores  de  ellos  que  pu- 
dieran haberlos  enviado  a  efectuar  trabajos  productivos  o  a  im- 
plorar la  caridad  pública,  descargándose  de  la  obligación  de  ali- 
mentarlos. 

Al  mismo  tiempo,  considerando  el  Cuartel  General,  más  bien 
dicho  su  digno  Jefe,  que  existían  en  la  ciudad  personas  ver- 
daderamente necesitadas,  reducidas  al  último  grado  de  paupe- 
rismo, incapacitadas  para  trabajar,  ya  fuera  por  su  estado  fí- 
sico o  ya  por  la  imposibilidad  de  encontrar  en  donde  prestar  sus 
servicios  debido  a  la  paralización  de  la  mayor  parte  de  los  ne- 
gocios, se  establecieron  puestos  de  socorros,  en  los  que  se  pro- 
porcionaban alimentos  a  familias  cuya  indigencia  era  perfecta- 
mente comprobada. 

Con  el  fin  de  activar  la  competencia  comercial,  que  redun- 
daría indudablemente  en  beneficio  del  pueblo,  el  General  Gonzá- 
lez ordenó  a  la  Dirección  de  Beneficencia  Pública  que  estable- 
ciera tiendas  en  donde  se  vendieran  a  precios  razonables  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  dando  acertadas  disposiciones 
para  evitar  que  falsos  consumidores  se  hicieran  en  ellos  de  di- 
chos artículos  para  venderlos  después  a  precios  altos,  y  creó  un 
sistema  de  interventores  que  denunciaran  todos  aquellos  expen- 
dios en  los  cuales  se  infringieran  los  acuerdos  del  Preboste  con 
los  comerciantes  principales  de  la  ciudad. 

Todas  estas  sabias  medidas  fueron  complementadas  con  el 
acuerdo  que  el  General  González  celebró  con  los  gobernadores 
constitucionalistas  de  los  Estados  productores  de  artículos  de 
primera  necesidad,  para  que  dieran  toda  clase  de  facilidades  a 
la  exportación  hacia  esta  Capital  de  éllos,  siempre  que  tal  ex- 
plotación no  privara  a  los  habitantes  de  las  Entidades  Federa- 
tivas de  lo  necesario  a  la  vida. 
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Se  vé  pues,  que  la  obra  del  Cuartel  General  del  Cuerpo  de 
Ejército  de  Oriente,  se  inspiró  en  principios  latentemente  hu- 
manitarios, para  la  realización  de  los  cuales  fueron  excogitados 
aquellos  medios  más  eficaces;  se  vé  que  por  el  noble  ideal  de 
remediar  "las  miserias  del  pueblo  de  la  Capital  no  fué  jamás 
supeditado  a  consideraciones  de  partidarismos  u  odios  políticos. 
El  General  González,  revolucionario  como  el  que  más,  convencido 
de  que  la  mayor  parte  de  nuestras  desgracias  nacionales  provie- 
ne del  exclusivismo,  de  la  perversión,  de  la  avaricia,  del  despo- 
tismo de  las  clases  conservadoras,  no  perdió  sin  embargo  de 
vista  su  principal  objetivo  que  era  el  de-  aliviar  la  situación  de 
los  menesterosos  y,  profundo  conocedor  de  que  el  radicalismo 
cuando  no  es  bien  orientado,  más  sirve  para  favorecer  que  para 
aniquilar  a  los  enemigos,  evitó  cuidadosamente  despertar  suspica- 
cias, exacerbar  pasiones,  inferir  heridas  al  amor  propio  de  los 
enemigos  de  la  revolución,  que  lo  eran  todos  los  pudientes,  to- 
dos los  adinerados,  todos  los  que  tenían  en  sus  manos  el  abas- 
tecimiento de  la  ciudad. 

Devoto  de  la  eficacia  de  los  principios  de  economía  política, 
más  que  amenazas  y  dicterios,  esgrimió  medidas  de  orden  in- 
directo que  deberían  obligar  al  comercio  a  bajar  sus  precios  a 
trueque  de  ir  contra  sus  propios  intereses ;  y  de  esta  manera  sal- 
vó una  de  las  crisis  más  rudas  y  pavorosas  que  se  registran 
en  los  anales  de  la  historia  de  México,  captándose  simpatías 
aún  en  los  más  enconados  enemigos  del  constitucionalismo. 

A  tal  grado  fueron  sabias  sus  disposiciones,  que  muchos  de 
los  mismos  comerciantes  que  anteriormente  estuvieron  cometien- 
do abusos  en  contra  de  los  intereses  colectivos,  se  mostraron 
celosos  defensores  de  ellas  y  aún  llegaron  a  interesarse  en  la 
obra  de  saneamiento  social,  delatando  los  abusos  que  empeder- 
nidos, traficantes  cometían. 

Sin  embargo,  don  Pablo  usó  de  una  energía  tan  extremada 
cuando  las  exigencias  lo  exigían  en  contra  de  los  irredentos, 
es  decir,  de  aquellos  hombres  sin  corazón  que,  no  obstante  las 
garantías  que  el  Constitucionalismo  les  brindaba  para  que  obtu- 
vieran legítimas  ganancias,  persistían  en  enriquecerse  de  la  no- 
che a  la  mañana,  aunque  lograran  esto  a  cambio  del  hambre  po- 
pular, aunque  amasaran  sus  dineros  con  las  lágrimas  de  los  de 
abajo,  aunque  hundieran  en  la  desesperación  a  millares  de  des- 
graciados, aunque  sus  ganancias  representaran  la  angustia  de 
infelices  padres  de  familia,  la  deshonra  de  castas  vírgenes  inmo- 
ladas por  la  miseria. 

De  esta  energía  consciente,  racional,  sabiamente  aplicada  ya 
he  tenido  oportunidad  de  hablar  y  aún  me  dará  motivo  a  nuevas 
digresiones  en  algunos  capítulos  posteriores,  ya  que  ella  forma 
un  contraste  tan  notable  con  la  serenidad,  espíritu  equitativo 
y  magnanimidad  que  caracterizan  al  General  González  en  aque- 
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Has  cuestiones  en  que  se  trata  de  traer  al  buen  camino  a  los 
desorientados,  que  bien  puede  decirse,  sin  el  menor  alarde  adu- 
latorio  o  hiperbólico,  que  en  el  corazón  de  este  caudillo  de  la 
causa  libertaria  fraternizan  sentimientos  delicados  como  los  de 
un  soñador  con  arrestos  inquebrantables  como  los  de  un  dictador 
de  pueblos. 

Contra  todas  las  diatribas  de  los  enemigos  de  don  Pablo, 
contra  todas  las  pérfidas  sonrisas  que  los  conceptos  asentados 
aquí  pueden  despertar  en  ellos,  sólo  recurriré  a  la  lógica  inflexi- 
ble de  los  hechos  y  los  hechos  son  éstos: 

Que  la  ciudad  de  México,  por  múltiples  y  complejas  razones 
que  ya  he  esbozado,  profesaba  un  odio  sin  límites  al  constitu- 
cionalismo; que  a  la  entrada  del  General  González  a  ella,  todos 
los  ánimos  estaban  predispuestos  en  su  contra;  que  ni  el  ham- 
bre y  las  penalidades  de  que  sus  habitantes  habían  sido  vícti- 
mas por  espacio  de  algunos  meses  eran  suficientes  para  hacerlos 
regocijarse  con  la  reconquista  de  ella  por  las  huestes  legalistas; 
que  las  maniobras  de  las  clases  plutócratas,  las  consejas  vertidas 
por  los  hombres  del  dinero,  por  los  adoradores  del  becerro  de 
oro,  por  los  que,  impotentes  para  aherrojar  el  águila  triunfal 
de  la  libertad,  por  medio  de  sus  ballonetas,  se  conformaban  con 
acechar  a  los  vencedores  en  las  encrucijadas  de  la  política,  en 
los  tortuosos  vericuetos  de  la  intriga,  habían  trastornado  el 
buen  juicio  del  pueblo  metropolitano,  y  que,  pocos  meses  des- 
pués, merced  a  la  política  desarrollada  por  el  General  González, 
los  habitantes  de  la  Capital  recordaban  con  horror  los  tristes 
días  de  la  denominación  convencionista  y  temblaban  a  la  idea 
de  que  las  armas  constitucionalistas  pudieran  sufrir  un  fracaso. 

El  mayor  timbre  de  gloria  del  General  González  estriba  en 
haber  logrado  lo  que  se  proponía,  la  mejor  respuesta  a  los  ar- 
gumentos de  sus  enemigos  políticos  consiste  en  que  su  labor 
haya  adquirido  el  éxito  que  anhelaba. 

Al  pie  de  la  letra  fueron  cumplidos  los  dictados  que  expre- 
saba en  el  informe  que  rindió  ante  el  Primer  Jefe  del  Ejército 
Constitucionalista,  los  cuales  encuentro  sintetizados  en  este  pá- 
rrafo : 

"Mi  labor  debía  ser  compleja  y  múltiple,  erizada  de  respon- 
sabilidades y  dificultades  y  así  lo  comprendí  desde  el  comienzo. 
No  basta  apoderarse  de  la  población,  una  vez  más,  por  el  esfuer- 
zo de  las  armas.  Era  necesario  ganarla  para  la  revolución  que  se 
ha  propuesto  el  enaltecimento  de  la  nacionalidad  mexicana;  des- 
truir los  arraigados  prejuicios  de  superioridad  en  unas  clases  y 
de  servidumbre  en  otras;  inspirar  confianza  en  las  verdades  re- 
habilitadoras  que  hemos  estado  predicando  con  el  ejemplo  y 
con  la  espada;  garantizar  a  todos,  en  sus  propiedades  y  en  sus 
vidas,  la  igualdad  ante  la  ley,  suprema  aspiración  revoluciona- 
ria; atraer  en  fin,  a  los  descarriados  por  el  convencimiento  y  re- 


primir  con  equidad  las  actividades  perniciosas  de  los  enemigos 
obcecados  en  hacer  retroceder  al  pueblo  a  días  anteriores  a  los 
de  este  solemne  momento  de  reparación  social." 

El  General  González  triunfó  en  esta  hermosa  batalla  moral, 
no  menos  grandiosa  que  las  épicas  luchas  de  Ebano;  y  ello  fué 
obra  de  su  fe,  de  su  bondad  y  de  su  inteligencia. 


CAPITULO  DECIMO-TERCERO. 


Don  Pablo  como  salvaguardador  de  intereses  legítimos 

Para  todos  los  que  estudien  serenamente  la  situación  actual, 
«es  axiomático  que  uno  de  los  principales  puntos  del  programa  de 
gobierno  de  cualquier  candidato  que  aspire  a  regir  los  destinos 
nacionales,  después  de  concluido  el  período  para  el  cual  fué  elec- 
to por  la  voluntad  unánime  del  pueblo  mexicano,  el  caudillo  de  la 
Revolución  Constitucionalista,  señor  don  Venustiano  Carranza, 
debe  ser  el  de  garantizar  todos  los  intereses  legítimamente  ad- 
quiridos. 

Siendo  el  Gobierno  que  suceda  al  del  señor  Carranza  un  con- 
tinuador de  la  obra  transformativa  de  éste,  pero  al  mismo  tiempo 
un  régimen  que  demuestre  palpablemente  a  nacionales  y  extran- 
jeros, que  las  medidas  radicales  adoptadas  por  el  Constituciona- 
lismo no  lo  fueron  por  espíritu  de  demagogismo,  ni  por  deseo  de 
represalias  más  o  menos  justificadas,  ni  por  pasión  alguna  bas- 
tarda, sino  como  necesidad  indispensable  del  momento,  como  ten- 
dencia ineludible  al  consolidamiento  de  la  obra  revolucionaria, 
como  defensa  natural  en  los  instantes  en  que  la  lucha  revestía 
sus  caracteres  más  agudos,  en  los  instantes  en  que  los  enemigos 
de  la  revolución,  y  por  ende,  del  pueblo,  aún  conspiraban  en  cuan- 
tas formas  les  era  posible  contra  la  tranquilidad  pública,  contra 
el  sistema  reformista  implantado  por  los  hombres  nuevos,  urge 
que  el  candidato  a  la  Primera  Magistratura  de  la  República  ins- 
pire la  suficiente  confianza,  merezca  el  suficiente  crédito  de  que 
su  labor  no  adolecerá  de  irracionales  apasionamientos,  que  ella 
garantizará  todos  los  intereses  sociales,  que  ella  no  obedecerá  a 
las  inspiraciones  de  odio  de  partido,  que  su  radicalismo  no  tras- 
pasará los  límites  que  a  todo  gobierno  evolutivo  imponen  la  so- 
ciología y  la  razón. 

Pero  no  basta  que  un  candidato  prometa  garantizar  los  inte- 
reses legítimos  de  la  sociedad,  no  basta  que  se  presente  tranqui- 
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lo,  sereno,  ecuánime,  en  las  épocas  electorales,  pues  la  opinión 
pública  tiene  derecho  a  considerar,  con  muy  justa  razón,  que  ello 
no  constituye  más  que  uno  de  tantos  recursos  para  ganar  votos 
en  los  comicios.  Es  necesario  que  ese  candidato  haya  demostra- 
do con  su  actuación  anterior,  el  respeto  profundo  que  tenga  a 
los  derechos  de  tercero,  es  preciso  que  su  conducta  anterior  lo  abo- 
ne en  este  sentido,  es  necesario  que  en  todos  los  actos  de  su  vi- 
da haya  dado  muestras  de  su  espíritu  equilibrador  y  justiciero. 

La  Nación  ha  hecho  ya  bastantes  experimentos ;  se  ha  dejado 
alucinar  por  las  risueñas  promesas  que  falsos  apóstoles  le  han 
hecho,  en  todas  las  épocas  de  nuestras  luchas  civiles;  ha  creído 
muchas  veces  en  las  palabras  hermosas  y  altisonantes  de  los  que 
se  presentan  con  la  piel  de  oveja  de  libertadores,  para  convertir- 
se más  tarde  en  tiranos,  ya  sea  estableciendo  la  tiranía  de  los 
grupos  privilegiados  sobre  la  gran  masa,  o  bien  la  de  las  masas 
sobre  las  clases  conscientes  y  seleccionadas. 

Así  que  estamos  en  posesión,  por  tendencia  de  conservación 
nacional,  de  exigir  a  los  candidatos  que  respalden  sus  palabras, 
que  garanticen  sus  promesas,  con  la  fuerza  irrefutable  de  los  he- 
chos ;  tenemos  el  deber  de  estudiar  la  vida  anterior  de  ellos,  para 
darnos  cuenta  de  si  los  actos  que  durante  ella  hayan  llevado  a 
cabo  indican  que  sus  promesas  actuales  sean  sinceras. 

De  otra  manera,  corremos  el  riesgo  de  prolongar  nuestras 
desgracias  nacionales  y  recrudecer  los  males  que  nos  han  aqueja- 
do durante  toda  nuestra  vida  como  nación  independiente. 

Es  de  todo  punto  necesario  que  toctos  los  mexicanos  fijemos 
atentamente  nuestras  facultades  intelectuales  en  la  gravedad  de 
nuestra  situación  en  esta  época;  es  urgente  que  todos  nos  demos 
cuenta  de  que  estamos  jugando  una  carta  decisiva  para  nuestra 
autonomía  y  bienestar  futuros;  es  preciso  a  toda  costa,  que  na- 
die olvide  que  la  delicadeza  del  momento  actual  es  de  tal  mane- 
ra grande,  que  un  sólo  error,  un  sólo  paso  en  falso,  una  sóla  alu- 
cinación, una  ofuscación,  un  prejuicio,  pueden  costamos  el  por- 
venir de  nuestra  Patria. 

Dándonos  cuenta  perfecta  de  ese  estado  delicadísimo  de  nues- 
tra vida  nacional,  fácil  nos  será  comprender  que,  si  un  ciego  ins- 
trumento de  regímenes  pretéritos  que  tanto  mal  han  causado  a 
la  Patria,  agravaría  nuestros  males  y  nos  conduciría  al  fracaso 
más  absoluto,  la  obra  de  un  gobernante  demagogo  no  le  iría  en 
zaga,  en  cuestión  de  resultados  funestos,  a  la  del  primero. 

Un  hombre  que  tratara  de  resucitar  los  viejos  procedimien- 
tos que  crearon  en  México  una  situación  tan  angustiosa  como  la 
que  aún  prevalece,  a  pesar  de  los  nobles  esfuerzos  de  los  revo- 
lucionarios, provocaría  un  descontento  público  de  tal  modo  agu- 
do y  se  enajenaría  en  tal  forma  los  odios  populares,  que  la  tea 
de  la  guerra  civil  volvería  presto  a  incendiar  nuestros  campos,  a 
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devastar  nuestras  ciudades,  a  convertir  nuestros  hogares  en  mon- 
tones informes  de  humeantes  ruinas. 

La  necesidad  de  reformas  hondas,  radicales,  en  los  procedi- 
mientos de  gobierno,  y  en  la  organización  social  que  las  clases 
privilegiadas  de  México  se  empeñaran  en  sostener  por  espacio  de 
luengos  años,  late  en  el  corazón  de  las  multitudes,  forma  un  sen- 
timiento tan  arraigado,  que  la  fuerza  de  la  revolución  estriba  en 
ello  precisamente;  y  una  reacción  hacia  aquellas  épocas  por  las 
cuales  suspiran  los  favoritos  de  las  épocas  dictatoriales,  es  un 
absurdo  que  ningún  sociólogo  serio  puede  tomar  en  considera- 
ción. 

Pero  un  demagogo,  un  hombre  que  llegara  al  poder  cargado 
de  prejuicios,  siendo  el  representante  de  sectarismos  exagerados, 
no  haría  más  que  prolongar  el  estado  de  agitación,  de  incerti- 
dumbre,  de  desasosiego  que  produce  toda  revolución,  sobre  todo, 
cuando  ésta  reviste  la  forma  aguda  que  la  nuestra  ha  revestido 
y  tiende  a  derribar  por  completo  las  viejas  edificaciones  sociales, 
para  levantar  en  lugar  de  ellas  el  gallardo  edificio  del  porvenir. 

La  Kevolución  Constitucionalista,  a  riesgo  de  ser  devorada 
por  sus  enemigos  en  el  momento  mismo  de  triunfar,  tuvo  nece- 
sidad de  atentar  contra  algunos  intereses;  tuvo  necesidad  de  pa- 
sar sobre  algunos  principios  teóricos,  para  imponer  sistemas  prác- 
ticos que  la  inmunizaran  contra  las  pérfidas  maniobras  de  los  ene- 
migos del  pueblo,  pero  en  ese  mismo  período  de  lucha,  dentro  de 
la  misma  anormalidad  de  ese  momento  de  crisis,  hubo  hombres 
que  exageraran  el  radicalismo  de  los  procedimientos  y  hubo  quie- 
nes, con  alto  y  ecuánime  espíritu,  lograron  hacerlos  menos  brus- 
cos. 

A  estos  últimos  perteneció  el  General  González,  y,  así  como 
en  el  capítulo  anterior  dejo  demostrado  que,  lejos  de  venir  a  la 
ciudad  de  México,  a  hacer  alardes  declamatorios  de  indigesto  ra- 
dicalismo, lejos  de  llegar  a  ella  con  el  prejuicio  de  considerarla 
como  a  una  moderna  Sodoma  o  a  una  irredenta  Jerusalem,  tra- 
tó de  remediar  los  dolores  de  las  clases  necesitadas  que  en  ella 
había,  reprimiendo  los  abusos  de  aquellos  que  traficaban  con  sus 
miserias,  así  creo  pertinente  ocuparme  en  éste  de  las  amplias  ga- 
rantías que  todos  los  intereses  legítimamente  adquiridos  tuvie- 
ron bajo  la  egida  del  Cuartel  General  del  Cuerpo  de  Ejército  de 
Oriente. 

Para  ello  me  bastará  con  citar  las  principales  disposiciones 
dictadas  por  el  General  en  Jefe,  las  cuales  produjeron  bien  pron- 
to efectos  saludables  que  devolvieron  a  los  hogares  de  los  veci- 
nos pacíficos  de  la  Metrópoli  la  tranquilidad  y  la  confianza  en 
los  procedimientos  de  las  autoridades  constitucionalistas,  borran- 
do la  impresión  que  algunos  otros  jefes,  llevados  por  un  entusias- 
mo un  tanto  irreflexivo,  habían  venido  a  dejar  entre  ellos. 
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Desde  luego,  y  antes  de  que  se  efectuara  la  toma  de  la  ciu- 
dad,  el  General  González  hizo  saber  a  sus  tropas  que  todo  Jefe, 
oficial  o  individuo  de  tropa  que,  al  llegar  a  ella,  se  apoderara  de 
bienes  muebles  o  inmuebles  de  particulares,  que  efectuara  cá- 
teos o  aprehensiones,  sin  estar  autorizado  por  las  autoridades  com- 
petentes, sería  pasado  por  las  armas. 

Esta  medida  contribuyó  a  que  los  habitantes  de  la  ciudad, 
que  estaban  sufriendo  las  violaciones  a  las  garantías  individua- 
les que  día  a  día  cometían  las  fuerzas  zapatistas,  empezaron  a  an~ 
helar  vivamente  la  entrada  de  las  tropas  constitucionalistas  y 
vino  también  a  echar  por  tierra  las  versiones  que  los  enemigos 
del  constitucionalismo  propalaban  dentro  de  ella,  versiones  por 
medio  de  las  cuales  se  aseguraba  que  al  ser  tomada  la  repetida, 
ciudad,  las  fuerzas  constitucionalistas  exagerarían  aún  más  lo& 
procedimientos  empleados  en  alguna  otra  ocupación  de  ella,  así 
como  sirvió  de  saludable  advertencia  para  que  todos  los  milita- 
res de  la  División  de  Oriente  normaran  su  conducta  de  acuerdo 
con  el  más  profundo  respeto  a  la  propiedad  y  a  las  libertades  in- 
dividuales. 

Uno  de  los  más  rudos  azotes  que  se  habían  desatado  en  con- 
tra de  los  agricultores  pacíficos,  lo  cual  sucede  en  todas  las  épo- 
cas de  agitación  revolucionaria,  consistía  en  que  las  fuerzas  de 
uno  u  otro  bando,  talaran  los  campos,  echando  a  pastar  en  ellos 
sus  cabalgaduras  o  apoderándose  de  los  forrajes  ya  cosechados, 
sin  pagar  el  importe  de  ellos.  El  General  González  tendió  a  re- 
mediar inmediatamente  este  mal,  dictando  disposiciones  encami- 
nadas a  que  se  impusieran  severísimos  castigos  a  todos  los  milita- 
res de  su  mando  que  tal  hicieran. 

Abusando  de  la  anormalidad  de  las  condiciones  que  prevale- 
cían en  la  capital  de  la  República,  durante  los  primeros  días  en 
que  ésta  fuera  ocupada  por  las  fuerzas  al  mando  del  General  Gon- 
zález, varios  individuos,  rateros  de  profesión,  malhechores  con- 
notados, se  disfrazaban  con  el  uniforme  militar  para  cometer  to- 
do género  de  tropelías,  manteniendo  en  constante  alarma  a  los 
pacíficos  pobladores  y  dando  pábulo  a  que  la  incansable  reacción 
arrojara  ignominias  injustas  sobre  el  Ejército  Constitucionalis- 
ta.  Es  indudable  que,  dentro  del  mismo  ejército,  no  dejaba  de  ha- 
ber elementos  cuya  depuración  no  era  humanamente  posible  ha- 
cer en  un  momento.  Por  tales  razones,  el  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejér- 
cito de  Oriente,  principió  por  ordenar  que  ningún  militar  se  exi- 
miera de  ostentar  las  insignias  correspondientes  a  su  grado  en 
el  ejército,  lo  cual  facilitó  extraordinariamente  la  labor  de  la  po- 
licía para  descubrir  a  los  falsos  miembros  del  Ejército  Constitucio- 
nalista  que,  como  llevo  asentado,  vestían  el  uniforme  militar,  para 
llevar  a  cabo,  impunemente  sus  fechorías. 

Como  correlativa  de  las  medidas  anteriores,  el  General  Gon- 
zález hizo  saber  al  público  que  se  concedía  libre  acción  para  que 
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todos  los  abusos  que  fueran  cometidos  por  militares  se  denuncia- 
ran ante  el  Cuartel  General,  ante  la  Inspección  General  de  Policía 
o  ante  el  Gobierno  del  Distrito. 

La  acuciosidad  del  Cuartel  General  de  Oriente,  para  repri- 
mir los  abusos  de  los  malos  miembros  del  ejército,  llegó  al  gra- 
do de  dictar  severas  penas  para  aquellos  que  expidieran  "pases" 
en  los  tranvías  urbanos  a  favor  de  cualquiera  persona,  para  aque- 
llos que  intentaban  negociar  con  carros  de  ferrocarriles  conduc- 
tores de  mercancías  y  para  aquellos  que  cometieran  la  más  pe- 
queña falta  de  respeto  a  la  policía  dependiente  del  Gobierno  del 
Distrito. 

Finalmente,  para  hacer  por  completo  efectivas  las  garantías 
que  el  General  González  se  había  propuesto  impartir  a  todos  los 
hombres  honrados  y  pacíficos  de  la  capital,  procedió  a  reorgani- 
zar los  servicios  públicos,  en  forma  tan  sabia  y  práctica,  que 
pocos  meses  después  de  la  ocupación  de  la  ciudad  por  el  Cuer- 
po de  Ejército  a  su  mando,  el  aspecto  de  ella  era  totalmente  dis- 
tinto. 

De  esta  labor  reconstructiva  me  ocuparé  en  el  próximo  capí- 
tulo, pues  ella  pone  de  manifiesto  que  el  General  González,  cu- 
yas dotes  como  organizador  en  el  orden  militar  son  reconocidas 
por  propios  y  extraños,  las  posee  también  en  alto  grado  en  el  or- 
den civil. 

En  este  capítulo,  debo  concretarme,  para  terminar,  a  poner 
de  relieve  el  mérito  de  la  conducta  del  General  González,  en  mo- 
mentos en  que  aún  estaban  exacerbadas  las  pasiones  políticas,  en 
que  aún  los  elementos  enemigos  del  constitucionalismo  andaban 
con  el  rifle  en  las  manos,  tratando  de  reconquistar  perdidos  fue- 
ros, debo  hacer  algunas  consideraciones  que  se  imponen,  conforme 
a  un  criterio  sereno  y  recto : 

La  pasión  política  es  un  sentimiento  que  ofusca  los  cere- 
bros más  lúcidos;  que  contagia  a  los  temperamentos  más  ecuáni- 
mes ;  hombres  cuya  serenidad  y  buen  juicio  se  pone  de  manifiesto 
en  todos  los  actos  de  la  vida,  nombres  incapaces  de  cometer  una 
injusticia  con  los  hechos  de  su  vida  privada,  se  convierten  en  de- 
tentadores de  todos  los  derechos,  pasan  sobre  todos  los  principios, 
se  hacen  reos  de  las  mayores  injusticias,  cuando  se  trata  de  sa- 
tisfacer alguna  pasión  política. 

El  fenómeno  asentado  alcanza  sus  manifestaciones  más  agu- 
das, cuando  las  luchas  políticas  llegan  a  su  grado  máximo  de  en- 
conamiento ;  conforme  se  prolongan  más  tales  luchas,  las  pasiones 
se  recrudecen,  los  odios  se  exaltan  más  y  más,  los  anhelos  de 
venganza  y  de  represalia  embargan  más  fuertemente  los  cora- 
zones. 

La  titánica  lucha  que  el  pueblo  mexicano  ha  venido  soste- 
niendo por  la  conquista  de  sus  libertades  y  en  contra  de  sus  le- 
gendarios tiranos,  llegó  en  1915  a  ese  grado  máximo;  pues  co- 
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mo  he  dicho  repetidas  veces  en  este  libro  y  en  algunos  de  mis 
escritos  independientes  de  él,  la  obstinación  de  las  clases  con- 
servadoras por  no  ceder  a  las  justas  demandas  de  la  opinión  ge- 
neral, tenía  que  producir  mayores  anhelos  de  venganza  y  te- 
nía que  encender  más  enconados  odios  por  parte  de  las  clases 
populares  hacia  sus  eternos  explotadores.  El  fracaso  de  la  bene- 
volente política  implantada  por  Madero,  merced  a  la  cual  la  reac- 
ción se  rehizo  y  cometió  los  nefandos  atentados  de  febrero  de 
1913,  hacía  considerar,  con  justa  razón  a  los  revolucionarios,  que 
para  que  el  triunfo  de  sus  ideales  fuera  completo,  era  menester 
llevar  a  cabo  una  radical  obra  de  profilaxia  social. 

La  intentona  criminal  de  Villa,  al  convertirse  en  instrumen- 
to de  la  reacción,  vino  a  exaltar  más  aún  el  espíritu  de  los  re- 
volucionarios radicales,  muchos  de  los  cuales,  carentes  de  un  co- 
nocimiento profundo  de  los  fenómenos  sociológicos,  no  midieron 
cuánto  su  labor  de  radicalismo  mal  encauzado  servía  para  casti- 
gar a  multitud  de  inocentes,  dejando  en  cambio  en  la  impunidad 
a  los  verdaderos  responsables  de  las  desgracias  nacionales. 

El  General  González,  constitucionalista  de  corazón,  empapa- 
do en  el  alma  de  la  revolución,  a  la  que  había  consagrado  sus 
energías,  por  la  cual  había  arrostrado  innúmeros  peligros  y  en 
aras  de  la  cual  había  acometido  gloriosas  audacias,  conservó,  sin 
embargo,  su  ecuanimidad,  aún  en  los  momentos  más  álgidos  de 
la  crisis;  y  sus  disposiciones  todas,  como  primera  autoridad  de 
la  ciudad  de  México,  revelan  en  él  al  hombre  que  no  se  ciega  por 
ningún  apasionamiento  de  partido,  al  hombre  que,  como  dije  en 
algún  otro  lugar,  es  inflexible  como  la  justicia  misma. 

Su  radicalismo,  sabio,  bien  orientado,  se  manifestó  al  tra- 
tarse de  castigar  a  los  responsables  intelectuales  de  crímenes  sin 
nombre  perpetrados  en  las  personas  de  los  mandatarios  legales 
de  la  Nación,  como  Gustavo  Navarro,  como  el  Ingeniero  García 
Granados,  pero  su  rectitud  de  miras,  su  amor  inquebrantable  a  la 
equidad,  su  temperamento  profundamente  respetuoso  de  los  de- 
rechos y  los  intereses  legítimos  palpitan  en  todas  aquellas  medi- 
das dictadas  por  él  y  encaminadas  a  garantizar  la  tranquilidad 
y  el  bienestar  sociales. 

Para  el  General  González,  México  nunca  fué  la  "ciudad  mal- 
dita", él  nunca  pretendió  soñarse  un  Jehová  airado  que  hiciera 
llover  sobre  ella  trombas  de  fuego;  para  él  fué  la  ciudad  desca- 
rriada, la  ciudad  desorientada  por  las  torpes  maniobras  de  los  ene- 
migos de  la  libertad,  la  ciudad  que  era  preciso  conquistar  moral- 
mente  para  la  buena  causa. 

Si  esta  obra  llevó  a  cabo  don  Pablo  en  los  instantes  más  ál- 
gidos; en  los  momentos  en  que  el  ardimiento  de  la  lucha  civil  no 
dejaba  en  los  cerebros  de  la  mayoría  lugar  a  la  reflexión  serena, 
cabe  afirmar  que,  en  una  época  ya  normalizada,  su  nombre  sólo 
será  ya  una  garantía  de  orden  y  de  equidad. 


CAPITULO  DECIMO-CUARTO. 


La  obra  reconstructiva  de  don  Pablo 

El  ligero  esbozo  que  he  hecho  de  la  situación  que  guardaba 
la  ciudad  de  México,  al  ser  ocupada  definitivamente  por  las  fuer- 
zas constitucionalistas,  no  estaría  completo  si  en  este  capítulo  no 
hiciera  algunas  consideraciones  más  en  el  mismo  sentido. 

Aparte  del  estado  miserable  de  sus  habitantes,  parte  de  la 
carencia  absoluta  de  garantías  para  que  los  vecinos  pacíficos  se 
dedicaran  a  trabajos  honrados,  la  corrupción  de  las  llamadas  au- 
toridades convencionistas,  había  venido  a  crear  una  situación  de 
completo  y  vergonzoso  desbarajuste  administrativo,  merced  al 
cual  los  traficantes  sin  conciencia,  los  comerciantes  sin  escrúpu- 
los, los  que  estaban  al  acecho  de  toda  oportunidad  para  enriquecer- 
se, así  fuera  por  los  medios  más  reprobados  y  perversos,  habían 
convertido  la  ciudad  en  campo  de  sus  operaciones. 

Infinidad  de  individuos  que  no  eran  capaces  de  ganarse  la 
vida  por  medios  lícitos,  se  habían  dedicado  a  hacer  escandalosas 
y  fraudulentas  especulaciones  con  el  papel  moneda  emitido  por 
la  facción  zapatista,  por  la  facción  villista,  por  el  Gobierno  Cons- 
titucionalista  y  por  las  instituciones  bancarias. 

Estas  instituciones  últimamente  mencionadas,  compuestas  en 
su  mayor  parte  por  reaccionarios  y  extranjeros  enemigos  del  Cons- 
titucionalismo, por  hombres  cuyo  despecho  era  máximo  a  conse- 
cuencia de  que  el  pueblo  armado  les  hubiera  arrebatado  los  one- 
rosos privilegios  de  que  disfrutaran  por  espacio  de  mucho  tiempo, 
fueron  en  más  de  una  ocasión  los  principales  colaboradores  de  la 
obra  de  especulación,  acto  que  verificaban  por  dos  motivos:  el 
primero  para  saciar  su  incontenible  avaricia  y  el  segundo^tpara 
crear  dificultades  económicas  al  Gobierno  Constitucionalista. 

El  afán  de  lucro  se  había  despertado  en  forma  brutal  en- 
tre los  comerciantes  y  los  banqueros;  y  el  pueblo,  el  pobre  pue- 
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blo  resultaba  víctima  expiatoria  de  los  malos  manejos  de  aqué- 
llos. 

Contando  los  hombres  de  negocios  con  fuertes  elementos  ma- 
teriales y  morales  para  hacer  la  guerra  económica  al  constitu- 
cionalismo y  para  burlar  las  disposiciones  que  éste  dictara  en 
el  sentido  de  reprimir  los  abusos  de  que  se  venía  haciendo  víc- 
tima al  pueblo,  la  obra  del  General  González  para  normalizar  la 
cuestión  monetaria,  hubo  de  tropezar  con  grandes  obstáculos. 

El  Cuartel  General  no  olvidaba  que  la  base  de  toda  recons- 
trucción social,  tenía  que  ser  la  solución  de  la  crisis  monetaria  o 
cuando  menos,  el  hacerla  menos  aguda. 

De  allí  que  sus  primeros  pasos  fueran  encaminados  a  lograr 
que  las  especulaciones  se  moderaran;  que  el  público  tomara  con- 
fianza en  las  disposiciones  hacendarías  del  constitucionalismo ;  que 
los  comerciantes  de  buena  fe  se-  dieran  cuenta  de  que  estaban 
siendo  víctimas  de  maniobras  perversas  de  los  enemigos  del  cons- 
titucionalismo y  explotadores  no  sólo  del  pueblo,  sino  de  ellos 
mismos. 

El  Cuartel  General  decidió  desde  luego  retirar  radicalmente 
de  la  circulación  los  billetes  villistas,  los  cuales  habían  servido 
más  que  para  atender  a  las  necesidades  del  comercio,  para  que 
los  especuladores  llevaran  a  cabo  sus  nada  limpias  operaciones, 
pero  al  mismo  tiempo,  conservando  la  serenidad  necesaria  pa- 
ra considerar  que  tal  retiro,  si  no  iba  paliado  con  algunas  otras 
disposiciones  podría  traer  como  consecuencia  la  paralización  com- 
pleta de  las  actividades  mercantiles,  celebró  un  acuerdo  con  ban- 
cos, empresas  industriales  y  casas  de  comercio,  a  consecuencia  del 
cual  se  le  facilitaron  dos  millones  cuatrocientos  mil  pesos  que 
sirvieron  para  las  transacciones  en  tanto  que  se  iba  normalizan- 
do la  situación. 

Estas  medidas  fueron  completadas  con  disposiciones  seve- 
ramente restrictivas  encaminadas  a  impedir  que  los  especulado- 
res siguieran  comerciando  con  el  papel  moneda  ilegítimo,  y  aun- 
que grandes  fueron  las  dificultades  que  el  Cuartel  General  encon- 
tró para  hacerlas  respetar,  en  poco  tiempo  logró  acabar  con  la  pla- 
ga social  que  en  aquel  tiempo  fué  conocida  con  el  nombre  de  "co- 
yotes". 

Más  tarde,  los  falsificadores  de  papel  moneda  constituciona- 
listas  pulularon  en  forma  tal,  que  fué  necesario  que  el  Cuartel 
General  usara  de  toda  su  energía  para  librar  a  la  sociedad  de 
tan  malos  elementos.  En  este  orden,  como  en  todas  aquellas  oca- 
siones en  que  el  General  González  comprendió  que  era  necesario 
obrar  inflexiblemente,  no  hubo  consideración  alguna  que  le  im- 
pidiera hacer  caer  sobre  los  culpables  todo  el  peso  de  la  ley;  y 
así,  en  el  caso  de  dos  altos  miembros  del  propio  Ejército  Cons- 
titucionalista,  el  General  y  el  Mayor  Bringas,  a  quienes  se  com- 
probó que  se  dedicaban  a  la  inmoral  tarea  de  comerciar  en  papel 
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falsificado,  el  General  González  no  tuvo  en  cuenta  que  eran  miem- 
bros del  mismo  Ejército  a  que  él  pertenecía,  más  bien  dicho,  lo 
tuvo  en  cuenta,  pero  para  mostrarse  más  inflexible  aún,  por  lo 
cual  pagaron  dichos  señores  sus  culpas  con  sus  vidas. 

Gracias  a  estos  actos  de  energía  y  a  las  medidas  de  orden 
puramente  evolutivo,  la  situación  monetaria  de  la  ciudad  llegó 
a  normalizarse  y  los  resultados  de  las  especulaciones  y  del  esta- 
do que  guardaba  el  país,  en  general,  se  suavizaron  notable- 
mente. 

El  Cuartel  General  procedió  con  todo  cuidado  y  sensatez  a  la 
reorganización  de  todos  los  servicios  públicos  que,  como  he  di- 
cho, habían  quedado  en  un  estado  lamentable  a  raíz  de  la  evacua- 
ción de  la  ciudad  por  los  convencionistas. 

Fecunda  en  resultados  brillantes,  fué  a  este  respecto  la  ac- 
tuación de  la  Dirección  de  Beneficencia  Pública,  que,  colaboran- 
do activamente  con  el  General  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército  de 
Oriente,  contribuyó  a  remediar  la  desgraciada  situación  de  las  cla- 
ses menesterosas  de  la  ciudad,  tal  como  dejé  asentado  en  el  capítu- 
lo respectivo. 

No  menos  loable  fué  la  obra  efectuada  por  el  Gobierno  del 
Distrito  que,  en  todo  lo  concerniente  a  su  ramo,  se  constituyó  en 
la  autoridad  más  fielmente  secundadora  de  la  política  seguida  por 
el  Cuartel  General. 

Desde  antes  de  que  fuera  tomada  la  ciudad  de  México,  el  Go- 
bernador General  César  López  de  Lara,  de  acuerdo  con  el  General 
González,  procedió  a  la  formación  de  un  Cuerpo  de  Policía  que, 
por  su  honradez,  por  sus  antecedentes  limpios,  por  sus  aptitudes, 
viniera  a  representar  dignamente  el  papel  que  representa  en  to- 
dos los  países  civilizados  del  orbe.  Al  efecto,  considerando  que  los 
cuerpos  de  policía  de  México  estaban  en  su  mayoría  compuestos 
por  elementos  que  habían  servido  a  todas  las  dictaduras  por  cri- 
minales que  ellas  fueran,  como  la  encabezada  por  el  asesino  Victo- 
riano Huerta,  por  elementos  que  habían  hecho  de  su  profesión  no 
un  medio  de  ganar  honradamente  la  vida,  garantizando  los  inte- 
reses colectivos,  sino  procedimientos  de  lucro,  aún  a  costa  de 
contribuir  a  la  disolución  social,  el  Gobernador  del  Distrito  pen- 
só formar  dicho  Cuerpo  con  gente  nueva  no  contaminada  con 
las  corrupciones  pretéritas  y  bien  pronto,  logró  tener  un  Servi- 
cio de  Policía,  con  elementos  de  varios  Estados  de  la  Repúbli- 
ca, que  correspondiera  ampliamente  al  deseo  del  Cuartel  Gene- 
ral relativo  a  que  la  ciudad  de  México  contara  con  las  energías 
más  absolutas  en  las  vidas,  derechos  e  intereses  de  sus  habitan- 
tes. 

Pero  aún  fué  necesario  utilizar  los  servicios  de  algunos  vie- 
jos empleados  de  los  cuales  poco  a  poco  se  fué  haciendo  cuida- 
dosa selección,  para  que  permanecieran  en  sus  puestos  aquellos 
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-cuya  honorabilidad  los  hacía  acreedores  a  ello  y  recibieran  su  con- 
digno castigo  los  que  no  respondieran  en  buena  forma  a  la  con- 
fianza que  el  Gobierno  depositó  en  ellos. 

El  Gobierno  del  Distrito,  en  esto  como  en  muchas  otras  me- 
didas, secundó  hábilmente,  patrióticamente,  la  conducta  del  Ge- 
neral en  Jefe,  y  llevado  por  su  deseo  de  reprimir  todos  los  abusos, 
abrió  una  "Oficina  de  Informaciones  y  Quejas",  en  la  cual  se  daba 
entrada  a  las  denuncias  que  el  público  quisiera  hacer  contra  los 
que  detentaran  los  derechos  de  los  ciudadanos,  así  se  tratara  de 
Jefes  del  mismo  Ejército  Constitucionalista  o  de  personalidades 
consideradas  como  influyentes  dentro  de  este  régimen. 

El  mayor  cuidado  del  General  González  fué  de  limitar  las 
atribuciones  de  las  autoridades  civiles  de  las  de  las  militares, 
tanto  para  evitar  choques  entre  ambas,  como  para  lograr  que  la 
obra  de  unas  no  se  viera  entorpecida  por  la  de  otras,  ni  la  de  éstas 
por  la  de  aquellas. 

Bien  pronto  se  logró  que  la  autoridad  civil  fuera  ampliamen- 
te respetada  por  todos  los  miembros  del  Ejército,  cosa  bastante 
difícil  si  se  tiene  en  cuenta  el  momento  que  atravesaba  la  Kepú- 
blica  y  el  relajamiento  natural  de  vínculos  que  trae  aparejada 
toda  contienda  armada.  El  funcionamiento  de  los  Tribunales  fué 
otra  de  las  preocupaciones  que  informaron  la  actuación  del  Cuar- 
tel General  y  es  justo  hacer  notar  que,  a  pesar  de  que,  dadas  las 
circunstancias  especialísimas  momentáneas,  se  necesitaba  gober- 
nar por  medios  diferentes  a  los  que  deben  emplearse  en  épocas 
normales;  la  independencia  de  dichos  tribunales  fué  pronto  una 
bella  realidad,  absteniéndose  en  más  de  una  ocasión  el  General 
en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército  de  Oriente,  no  obstante  las  facul- 
tades extraordinarias  de  que  se  hallaba  investido  por  el  Primer 
Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  Encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo de  la  Nación,  de  intervenir  en  cualquier  forma  en  la  ac- 
tuación de  ellos,  en  verificar  la  más  pequeña  presión  en  el  áni- 
mo de  sus  miembros  o  ejercer  la  más  ligera  influencia  en  sus  de- 
cisiones. 

No  creo  necesario  extenderme  demasiado  en  el  sentido  que 
dá  motivo  a  este  capítulo,  pues  es  suficiente  con  hacer  notar  que 
el  estado  anárquico,  el  desbarajuste  administrativo,  la  relajación 
de  las  costumbres,  la  carencia  de  garantías,  el  estado  de  zozo- 
bra y  de  intranquilidad,  el  descuido  en  que  se  encontraban  todos 
los  servicios  públicos,  cuando  el  General  González  se  hizo  cargo 
del  Gobierno  Supremo  de  la  Ciudad,  desaparecieron  en  unos  cuan- 
tos meses,  para  dar  lugar  al  orden,  al  funcionamiento  armónico  de 
toda  la  máquina  administrativa. 

Pero  no  creo  ocioso  insistir  aún  en  que  la  obra  del  General 
González  efectuada  en  esta  ciudad,  en  momentos  de  crisis,  en  si- 
tuación nada  envidiable  para  cualquier  gobernante,  teniendo  que 
luchar  no  sólo  contra  la  angustia  del  momento,  contra  el  estado 
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caótico  que  sucede  a  todo  período  intenso  de  guerra,  sino  con  las 
fuerzas  aún  vivas  de  los  enemigos  del  constitucionalismo,  consti- 
tuye para  él  un  timbre  de  gloria. 

Que  las  voces  que  maldecían  al  constitucionalismo,  los  áni- 
mos que  se  sobrecogían  de  espanto  a  la  simple  idea  de  que  las 
fuerzas  defensoras  de  él  pudieran  adueñarse  de  la  ciudad,  se  con- 
virtieron en  pregoneras  de  las  innegables  grandezas  que  servían 
de  bandera  a  la  buena  causa. 

Más  que  todas  las  digresiones  que  yo  pudiera  hacer,  debe  ser- 
vir a  mis  lectores  el  efectuar  un  estudio  comparativo  de  la  situa- 
ción que  guardaba  la  capital,  antes  de  ser  tomada  por  el  General 
González,  con  el  que  prevalecía,  cuando,  establecidas  en  ella  las 
Secretarías  de  Estado,  normalizado  el  funcionamiento  de  todas 
las  autoridades,  hizo  entrega  de  los  poderes  que  el  caudillo  del 
magno  movimiento  revolucionario  le  hubiera  confiado. 

Perfectamente  comprobadas  las  grandes  cualidades  milita- 
res que  posee  el  General  González,  con  la  simple  relación  de  los  im- 
portantes servicios  prestados  por  él  a  la  causa  de  la  libertad ;  pues- 
tas de  manifiesto  sus  grandes  cualidades  administrativas ;  que  ha- 
cen de  él  un  viable  estadista ;  afirmadas  con  hechos  prácticos  sus 
virtudes  cívicas;  puesto  de  relieve  el  espíritu  de  justicia  que  le 
ha  servido  de  norma  de  conducta  en  todos  los  actos  de  su  vida, 
el  temperamento  ecuánime  que  le  hace  ser  inflexible  en  la  apli- 
cación de  la  justicia  por  rigurosa  y  tremenda  que  ella  sea,  al  mis- 
mo tiempo  que  emanciparse  de  todo  partidarismo,  de  todo  im- 
pulso demagógico,  para  ver,  antes  que  nada  por  el  bienestar  de 
la  colectividad  y  por  el  remedio  de  las  miserias  de  los  seres  con- 
fiados a  su  gobierno,  réstame  presentar  su  figura  en  uno  de  los 
puntos  esenciales  en  que  debe  fijar  su  atención  el  pueblo  al  es- 
coger sus  futuros  gobernantes. 

La  situación  mundial  que,  aún  en  estos  momentos,  se  presen- 
ta como  una  interrogación  pavorosa,  puesto  que  aún  soplan  vien- 
tos nunciatrices  de  tempestades,  amerita  que  los  mexicanos  pon- 
gamos toda  nuestra  atención  en  las  cualidades  nacionalistas  que 
debe  poseer  el  que  rija  nuestros  destinos  en  tal  momento  angus- 
tioso y  solemne. 

El  hombre  que  se  haga  cargo  de  nuestros  destinos  debe  es- 
tar imbuido  en  un  patriotismo  acendrado,  pero  al  mismo  tiempo 
debe  tener  toda  la  delicadeza,  toda  la  amplitud  de  criterio,  toda  la 
serenidad  necesarias  para  sortear  los  peligros  que  se  ciernan  so- 
bre nuestra  autonomía,  para  alejarlos  si  es  posible,  pero  para  acep- 
tar sin  titubeos  y  sin  miedos  todas  las  situaciones,  por  graves  que 
se  presenten. 

En  el  capítulo  siguiente  demostraré  que  el  General  Gonzá- 
lez aduna  a  la  entereza  de  ánimo,  al  patriotismo  acendrado,  al 
espíritu  del  alto  y  sabio  nacionalismo,  el  reposo  y  la  madurez  de 
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reflexión  indispensables  para  que  nuestros  destinos  patrios  no  se 
vean  comprometidos. 

Quiero  que  mi  libro  tenga  el  mérito  de  no  hacer  aseveración 
alguna  que  no  esté  comprobada  con  hechos ;  quiero  que  se  diferen- 
cie de  las  digresiones  electorales  que,  indudablemente  van  a  ser 
hechas  por  propagandistas  de  tal  o  cual  candidato;  quiero  que 
mis  lectores  se  den  cuenta  de  que  mi  mayor  anhelo  es  probar  que 
el  General  González,  al  aceptar  su  candidatura  a  la  Presidencia  de 
la  República,  como  creo  que  la  aceptará,  más  que  presentar  pro- 
gramas literariamente  bien  escritos,  declamatoriamente  rimbom- 
bantes, llenos  de  frases  hermosas,  puede  presentar  su  vida  como 
el  mejor  programa,  puede  hacer  una  simple  relación  de  sus  he- 
chos, para  llevar  al  ánimo  de  sus  conciudadanos  el  convencimien- 
to de  que  las  promesas  que  haga  están  respaldadas  por  todo  su 
pasado. 

El  General  González  no  prometerá  "hacer"  porque  "ha  hecho" 
ya.  Por  eso  al  hacer  alusión  a  la  actuación  que  llevaría  a  efecto, 
si  el  voto  de  sus  conciudadanos  lo  eleva  al  más  alto  cargo  públi- 
co de  la  Nación,  me  referiré  a  gestos  solemnemente  bellos  que  ha 
tenido  en  momentos  álgidos  de  nuestra  vida  nacional. 


CAPITULO  DECIMO-QUINTO. 


Sensato  nacionalismo  del  general  González. 

Una  de  las  tendencias  más  marcadas  en  la  actuación  polí- 
tica de  don  Pablo,  ha  sido  la  de  conceder  a  los  extranjeros  todas 
las  garantías  y  todas  las  consideraciones  a  que  se  hacen  acree- 
dores aquellos  que  vienen  a  colaborar  con  su  trabajo,  con  su  ca- 
pital, con  su  inteligencia,  en  la  obra  del  progreso  nacional. 

El  General  González  ha  demostrado  estar  empapado  en  el 
espíritu  moderno  que  cada  día  avanza  en  el  sentido  de  estre- 
char los  lazos  de  la  gran  familia  humana  sin  que  la  dividan 
provincialismos  y  prejuicios  de  razas  que  durante  épocas  pasa- 
das fueron  causa  de  tremendas  guerras  y  de  un  sin  fin  de  ca- 
lamidades, pero  en  este  orden  como  en  todos,  ha  guardado  una 
completa  ecuanimidad,  separando  en  su  criterio  moral,  a  los  ex- 
tranjeros que  son  factores  de  progreso,  de  los  que,  sólo  impul- 
sados por  fenicios  anhelos,  vienen  al  país  como  iba  el  buscador 
de  oro  al  Africa  a  enriquecerse  aún  a  costa  de  los  más  inicuos 
medios,  para  no  dejar  en  él  nada  de  provecho. 

Puedo  asegurar  que  su  CREDO  POLITICO  a  este  respecto 
está  admirablemente  sintetizado  en  un  ligero  estudio  que  hace 
de  la  situación  que  la  mayoría  de  los  extranjeros  guardan  en 
México,  estudio  que  podrá  verse  en  el  Informe  que  rindió  al 
Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  de  su  gestión  como 
primera  autoridad  en  esta  Capital,  y  el  cual  termina  en  la  si- 
guiente forma: 

"Renegaría  de  mi  época,  si  al  consignar  las  ideas  que  ante- 
ceden, quisiera  proclamar  un  provincialismo  o  regionalismo  in- 
compatibles con  los  adelantos  del  siglo,  pero  no  puedo  menos  de 
decir,  que  mientras  otras  naciones  y  entre  ellas  nuestra  pode- 
rosa vecina  del  Norte,  se  han  engrandecido  con  la  sangre,  la  in- 
dustria, la  inteligencia  y  el  dinero  de  los  representantes  de  to- 
dos los  pueblos  del  orbe,  entre  nosotros  ha  sucedido  lo  opuesto. 
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Con  rarísimas  excepciones,  el  forastero  a  quien  damos  la  más 
benévola  de  las  acogidas,  piensa  radicar  aquí  sus  intereses  y  su 
existencia.  Se  viene  como  en  los  antiguos  días  de  Nueva  Es- 
paña, a  hacer  fortuna,  y  aún  en  los  casos  en  que  los  nuestros 
y  los  de  afuera  se  cruzan  para  familias,  por  raro  y  sorpren- 
dente contrasentido,  los  hijos  de  estas  alianzas  siéntense  tan  ex- 
tranjeros como  los  ultramarinos  y  proceden  con  el  resto  de  sus 
compatriotas,  como  han  estado  haciéndolo  los  que  directamente 
descienden  de  los  primeros  fundadores  de  la  raza  indo-espa- 
ñola." 

En  estas  concisas  frases,  planteó  el  General  González  uno 
de  los  más  trascendentales  problemas  y  que  más  urgentemente 
requieren  una  pronta  solución  en  la  vida  de  México;  el  General 
González  como  fruto  de  un  estudio  sereno  y  maduro,  como  re- 
sultado de  un  conocimiento  práctico  y  objetivo  de  los  fenóme- 
nos que  ocurren  en  las  diversas  clases  sociales  de  la  Patria,  ha 
puesto  el  dedo  en  la  llaga  y  ha  puesto  en  el  tapete  de  la  discu- 
sión una  de  las  cuestiones  que  más  hondamente  afectan  a 
nuestro  porvenir. 

Efectivamente,  ese  afán  de  los  extranjeros  por  llegar  a  Mé- 
xico como  a  un  país  de  conquista,  como  a  un  lugar  de  explo- 
tación que  les  permita  enriquecerse  rápida  y  fácilmente,  para 
después  ir  a  disfrutar  del  fruto  de  sus  ganancias,  sin  producir 
ningún  bienestar,  sin  colaborar  en  lo  más  mínimo  al  engrandeci- 
miento de  nuestra  Patria,  ha  sido  la  causa  de  gran  parte,  casi 
de  la  totalidad  de  nuestras  desgracias  nacionales  y  del  estado 
aún  precario  en  que  nos  encontramos,  no  obstante  que  propios  y 
extraños  se  asombran  ante  las  riquezas  naturales  con  que  con- 
tamos. 

Unidos  a  estos  extranjeros,  las  clases  conservadoras  de  Mé- 
xico, pertenecientes  en  su  mayoría  a  la  descendencia  de  los  con- 
quistadores de  la  Nueva  España,  han  tendido  siempre  a  la  con- 
servación de  sistemas  extranjeristas,  que  favorezcan  la  explo- 
tación del  país  por  el  extranjero,  han  evitado  que  se  tomen  me- 
didas encaminadas  a  formar  la  verdadera  nacionalidad  mexicana, 
y  contando  con  los  grandes  elementos  de  dinero,  inteligencias 
compradas,  influencia  política,  etc.,  han  puesto  todo  su  empeño 
en  impedir  la  formación  de  gobiernos  realmente  nacionalistas  y 
en  derrocar  a  los  que  de  tiempo  en  tiempo  han  intentado  cimen- 
tarse. 

Estas  clases  fueron  las  que,  en  treinta  y  cinco  años  de  quie- 
tud, durante  los  cuales  bien  pudieron  establecerse  las  bases  só- 
lidas de  la  nacionalidad  futura,  aprovecharon  la  suma  de  poder 
que  la  apatía  y  el  cansancio  populares  dejaron  en  sus  manos 
para  ligarse  más  íntimamente  con  los  traficantes  extranjeros, 
creando  tal  número  de  intereses  ilegítimos  entre  éstos,  que  cual- 
quier movimiento  que  tendiera  a  verificar  la  urgentísima  obra 
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de  regeneración  patria,  tendría  que  tropezar,  como  ha  tropezado, 
Con  enredos  diplomáticos,  con  una  guerra  económica  sin  cuartel 
efectuada  al  amparo  de  bayonetas,  acorazados  y  cañones  extran- 
jeros. 

Tal  situación  ha  llegado  a  extremos  tan  graves,  que  cual- 
quier verdadero  estadista,  cualquier  hombre  que  pretenda  solu- 
cionar de  verdad  los  hondos  problemas  que  palpitan  en  la  vida 
de  México,  necesita  poner  remedios  radicales  y  eficaces.  El  Ge- 
neral González  ha  demostrado  tener  la  capacidad  suficiente  para 
ello,  pues  sin  intentar  por  un  sólo  instante  lesionar  los  intereses 
legítimos  del  extranjero  laborioso  y  honrado,  ha  sabido  man- 
tener una  actitud  digna  e  inflexible  al  secundar  la  obra  nacio- 
nalista que  el  señor  Carranza  ha  iniciado  en  México  y  la  cual, 
a  despecho  de  traficantes  y  de  malos  hijos  de  este  desventurado 
país,  está  ya  firmemente  cimentada  y  sólo  requiere  que  los  hom- 
bres que  sucedan  en  el  gobierno  a  tan  digno  paladín  de  la  causa 
libertaria,  la  continúen. 

Así,  en  circunstancias  difíciles  como  las  en  que  se  encontró 
a  la  ocupación  de  la  ciudad  de  México,  el  General  González  se 
distinguió  inmediatamente  por  su  espíritu  de  concordia  hacia 
el  extranjero,  como  lo  prueba  su  actitud  hacia  la  Cruz  Roja 
Americana  y  ante  el  Comité  Internacional  de  Beneficencia  de  la 
cual  debo  ocuparme,  siquiera  someramente: 

Al  evacuar  la  ciudad  de  México  las  chusmas  convencionistas, 
funcionaban  ambas  Instituciones  y  si  bien  es  cierto  que  su  la- 
bor para  aliviar  la  situación  de  las  clases  menesterosas  era  loa- 
ble, no  lo  es  menos  que,  tras  aquellos  alardes  de  altruismo  se 
ocultaban  fines  políticos  tendentes  a  desprestigiar  a  México  ante 
el  extranjero,  lanzando  contra  las  autoridades  el  cargo  de  in- 
competencia para  remediar  las  miserias  de  sus  gobernados. 

El  general  González,  dando  una  prueba  de  ecuanimidad, 
alentó  aún  con  ayuda  material  al  Comité  mencionado,  cuando  el 
señor  Honler,  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  se 
dirigió  a  él  manifestándole  que  la  institución  estaba  escasa  de 
fondos  y  que  de  los  exiguos  con  que  contaba,  tenía  en  caja  cin- 
cuenta mil  pesos  en  billetes  lanzados  por  la  Conveción  y  que  soli- 
citaba le  fueran  canjeados  por  papel  de  emisión  legal,  a  lo  cual 
accedió  el  General  González  con  beneplácito,  así  como  posterior- 
mente accedió  a  conceder  al  mismo  Comité  algunos  artículos  de 
primera  necesidad. 

Respecto  a  la  Cruz  Roja  Americana,  el  Cuartel  General  le 
dió  cuantas  facilidades  le  fueron  solicitadas  para  el  desempe- 
ño de  su  cometido,  pero  considerando  al  mismo  tiempo  que  era 
indecoroso  para  México  que  sús  ciudadanos  estuvieran  atendi- 
dos a  la  caridad  extranjera,  redobló  sus  esfuerzos  para  solu- 
cionar la  crisis  de  miseria  en  que  los  zapato-villistas  habían  de- 
jado a  la  ciudad,  contrastando  sus  medios  con  los  escogidos  por 
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la  mencionada  institución,  pues  en  tanto  que  ésta  se  limitaba  a 
hacer  el  reparto  de  caldo  en  algunos  lugares  públicos,  no  siendo 
generalmente  los  favorecidos  aquellos  que  verdaderamente  lo  ne- 
cesitaban, sino  individuos  que  se  habían  habituado  a  la  vagan- 
cia y  a  vivir  de  la  caridad  pública,  el  Cuartel  General,  como  ex- 
presé en  la  parte  respectiva  de  este  libro,  estableció  talleres, 
comedores  públicos  para  niños,  casas  de  beneficiencia,  estable- 
cimientos en  los  que,  gratuitamente,  infinidad  de  personas,  in- 
clusive mujeres,  encontraban  los  elementos  suficientes  para  de- 
dicarse a  trabajos  que  les  dieran  medios  de  vida. 

El  Cuartel  General,  ayudado  eficazmente  por  la  Dirección 
de  Beneficiencia  y  por  el  Gobierno  del  Distrito,  logró  normalizar 
la  situación  en  unos  cuantos  meses;  logró  hacer  desaparecer  la 
forma  aguda  que  revestía  la  crisis,  cuando  se  hizo  cargo  de  los 
destinos  de  la  ciudad;  logró  la  baja  de  los  artículos  de  primera 
necesidad ;  en  una  palabra,  consiguió  que  el  trabajo  ennoblece- 
dor  viniera  a  suplir  la  vanguardia,  la  apatía,  la  abyección  de 
gran  número  de  habitantes  de  la  Capital. 

Y  sin  embargo,  tal  como  lo  hace  notar  el  propio  General 
González,  en  su  Informe  al  Primer  Jefe,  que  he  citado  ya  varias 
veces,  por  conducto  de  la  Cruz  Roja  Americana  se  proporciana- 
ban  a  periódicos  norte-americanos  noticias  de  tal  modo  exage- 
radas respecto  al  hambre  que  se  decía  reinaba  en  la  ciudad, 
que  el  efecto  moral  producido  en  aquella  nación  llenaba  de  gozo 
a  los  reaccionarios. 

Para  dar  fundamento  y  seriedad  a  las  aseveraciones,  la 
prensa  norteamericana,  exageró  los  beneficios  que  la  Cruz  Roja 
Americana  proporcionaba  a  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  no  obs- 
tante que  éstos,  como  podrá  verse  por  datos  precisos  consigna- 
dos en  el  Informe  de  referencia,  no  llegaron  ni  con  mucho  a  los 
que  la  ciudad  recibió  directamente  de  las  autoridades  constitucio- 
nalistas.  \ 

Y  esta  labor  pérfida  alcanzó  grado  tal,  que  el  Primer  Jefe 
con  esa  inflexibilidad,  con  esa  energía  que  nadie  puede  dejar  de 
reconocerle,  se  vió  en  la  necesidad  de  dar  las  gracias  a  la  Cruz 
Roja  Amricana  por  los  servicios  que  estaba  prestando  en  favor 
de  los  necesitados,  manifestándole  que  no  eran  necesarios,  pues 
las  autoridades  constitucionalistas  estaban  capacitadas  para  re- 
mediar la  situación  creada  por  la  anormalidad  de  las  circuns- 
tancias. 

Me  parece  pertinente  hacer  notar,  que  en  este  caso,  como 
en  todos  los  de  su  vida  pública,  el  General  González,  penetrando 
al  fondo  de  las  cuestiones,  dió  siempre  con  los  medios  más  acer- 
tados para  resolverlos. 

No  se  le  escapó  desde  el  primer  día  que  la  labor  de  la  Cruz 
Roja  había  de  servir  de  instrumento,  de  arma  política  a  los  ene- 
migos del  constitucionalismo,  ya  fueran  éstos  malos  extranjeros 
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o  malos  mexicanos,  pero  oponerse  a  dicha  labor,  impidiendo  el 
funcionamiento  de  una  institución  de  beneficencia,  hubiera  traí- 
do consecuencias  no  menos  malas  para  el  prestigio  moral  de  la 
causa  que  él  representaba  en  la  ciudad.  Fué  por  ello  que,  po- 
niendo todo  su  empeño,  toda  su  inteligencia,  todas  sus  dotes  ad- 
ministrativas, en  la  mira  de  aliviar  el  estado  de  miseria  que 
prevalecía  en  la  Capital,  evitó  a  la  nación  el  bochorno  de  que  se 
le  considerara  en  estado  de  sólo  poder  vivir  merced  a  la  limosna 
del  extranjero  y  echó  por  tierra  uno  de  los  motivos  aparentes 
que  más  esgrimían  los  reaccionarios  expatriados  y  los  de  dentro 
para  desprestigiar  al  Gobierno  Constitucionalista. 

De  este  modo,  una  vez  que  la  ciudad  entera  era  testigo 
de  los  beneficios  innegables  que  el  constitucionalismo  le  había 
traído,  cuando  en  todos  los  hogares  era  bendecido  su  nombre, 
cuando  la  ciudad  pacífica  y  trabajadora  recordaba  con  horror  los 
días  de  luto  y  de  miseria  pasados  bajo  la  dominación  conven- 
cionista,  la  actitud  del  ciudadano  Primer  Jefe  del  Ejército  Cons- 
titucionalista Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  al 
dar  las  gracias  a  la  Cruz  Roja  Americana  e  indicarle  cortes- 
míente  que  los  mexicanos  veríamos  con  agrado  que  suspendiera 
su  labor,  resultó  perfectamente  justificada  y  digna,  pues  nadie 
podía  menos  que  protestar  contra  las  aseveraciones  injustas  y 
maquiavélicas  que  se  seguían  haciendo  en  la  prensa  norteameri- 
cana, respecto  a  que  la  situación  había  empeorado  bajo  el  do- 
minio constitucionalista,  en  vez  de  mejorar 

En  esa  ocasión,  la  habilidad,  el  talento,  la  energía,  la  labo- 
riosidad del  Cuartel  General  dieron  lugar  a  que  el  señor  Carran- 
za tuviera  uno  de  esos  gestos  que  lo  han  hecho  ser  considerado 
como  un  paladín  incontrovertible  de  la  soberanía  y  dignidad  de  la 
Nación  y  como  en  otras  ocasiones,  el  General  González  fue  el 
más  fiel  eco  de  los  principios  invariables  que  han  constituido 
la  esencia  de  la  actuación  internacional  del  señor  Carranza. 

Tal  identificación  con  esa  política  sabia  y  digna  del  señor 
Carranza,  se  puso  de  manifiesto  en  la  contestación  que  el  Ge- 
neral González  dió  a  los  representantes  de  la  prensa  que  lo  inte- 
rrogaran respecto  a  su  actitud  en  el  conocido  asunto  del  "A. 
B.  C." 

Sabido  es,  como  lo  he  ya  expresado  en  alguna  de  mis  obras 
que  hace  poco  vieron  la  luz  pública,  que  las  conferencias  cele- 
bradas en  Estados  Unidos  por  representantes  de  aquella  Repú- 
blica y  de  los  países  hermanos  Argentina,  Brasil  y  Chile,  con- 
ferencias en  las  cuales  se  trató  de  efectuar  cierta  presión  en  el 
ánimo  del  señor  Carranza,  para  que  aceptara  una  absurda  tran- 
sacción con  los  elementos  que  acababan  de  ser  vencidos  por  la 
fuerza  de  las  armas  constitucionalistas,  no  obedecía  en  realidad 
sino  a  las  maniobras  de  los  reaccionarios  que,  después  de  haber 
ensayado  el  golpe  pretoriano  que  Francisco  Villa  pretendió  dar 
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a  nuestras  instituciones,  y  habiendo  fracasado  ruidosamente  en 
su  intento  merced  al  denuedo  y  valentía  de  los  soldados  de  la 
libertad,  recurrían  a  combinaciones  diplomáticas,  sin  importar- 
les que  la  soberanía  nacional  fuera  desdorada  a  consecuencia  de 

ellas. 

La  perfidia  reaccionaria  se  puso  de  manifiesto,  al  lograr 
que  los  conferencistas  se  dirigieran  a  todos  y  cada  uno  de  los 
jefes  con  mando  de  fuerza  que  estaban  bajo  el  mando  supremo 
de  la  Primera  Jefatura,  pues  de  esta  manera  se  intentaba  rom- 
per la  cohesión  que  existía  entre  todos  los  componentes  del  Go- 
bierno legalista,  de  este  modo  se  intentaba  relajar  la  discipli- 
na que  hasta  entonces  se  había  mantenido  tan  pura  y  tan  ín- 
tegra entre  ellos  hacia  el  señor  Carranza. 

Afortunadamente,  y  esto  honra  a  todos  los  soldados  consti- 
tucionalistas,  ninguno  de  dichos  jefes  cayó  en  la  emboscada  que 
la  reacción  les  tendía  y  el  General  González  fue  de  los  primeros 
en  poner  el  ejemplo,  declarando  enfáticamente  que  "el  señor 
don  Venustiano  Carranza,  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucio- 
nalista  era,  en  todo  caso,  la  UNICA  personalidad  de  la  revolución, 
con  autoridad  bastante  para  conocer  del  documento  en  que  los 
conferencistas  se  dirigían  a  los  jefes  constitucionalistas  y  el 
UNICO  que  podía  resolver  sobre  su  contenido." 

Y  más  tarde,  cuando  ya  el  señor  Carranza  había  dado  aque- 
lla contestación  que  puso  su  personalidad  a  la  altura  de  los  más 
altos  paladines  de  la  raza  hispano-americana,  el  General  Gon- 
zález en  declaraciones  públicas  se  hacía  eco,  entusiastamente,  de 
los  conceptos  vertidos  en  ella,  haciendo  un  estudio  sensato  y 
pleno  de  patriotismo,  del  único  camino  que  deberían  seguir  los 
países  amigos  de  México,  si  querían  de  verdad  que  la  situa- 
ción se  normalizara,  camino  que  consistía  en  el  reconocimiento 
del  Gobierno  presidido  por  el  único  hombre  que  en  esos  momen- 
tos estaba  capacitado  para  conservar  la  cohesión  nacional. 

Estos  hechos  demuestran  hasta  qué  punto  el  General  Gon- 
zález posee  las  cualidades  necesarias  para  continuar  esa  obra 
grandiosa,  erizada  de  dificultades  que  se  ha  propuesto  iniciar 
el  señor  Carranza  en  el  orden  internacional;  estos  hechos  in- 
dican que  los  esfuerzos  enérgicos,  constantes,  valerosos  que  el  se- 
ñor Carranza  ha  efectuado,  durante  su  actuación  como  gober- 
nante de  México,  para  lograr  la  efectiva  autonomía  nacional,  no 
serán  estériles  bajo  el  Gobierno  Constitucional  que  el  General 
González  pudiera  encabezar. 

El  General  González,  respetuoso  de  los  derechos  y  de  los  in- 
tereses extranjeros,  será  sin  embargo  un  leal  y  perseverante  pro- 
secutor  de  la  obra  de  regeneración  patria  y  de  solidaridad  la- 
tino-americana emprendida  por  el  señor  Carranza;  su  caren- 
cia de  prejuicios,  su  espíritu  altamente  justiciero,  garantizan  que 
México  no  será  sustraído  a  la  armonía  mundial  que  debe  pre- 
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sidir  los  destinos  de  la  humanidad,  que  México  conservará  su 
puesto  en  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas,  que  sus  fron- 
teras estarán  abiertas  a  toda  esfuerzo  noble,  a  toda  energía 
bien  encauzada  que  nos  vengan  de  fuera,  pero  que,  al  mismo 
tiempo,  seguirá  cumpliendo  en  un  terreno  de  firme  evolución  sus 
destinos  de  defensor  de  los  derechos  de  todos  los  pueblos  débiles 
que  tan  maravillosamente  ha  concretado  don  Venustiano  Carran- 
za en  su  Doctrina. 


CAPITULO  DECIMO-SEXTO 


Los  intereses  patrios  por  encima  de  todo.  Este  lema  ha  normado 
la  conducta  del  General  González. 

Por  todo  lo  que  llevo  relatado  en  este  libro,  por  los  hechos 
irrefutables  que  hasta  aquí  me  han  servido  de  base  para  con- 
siderar la  personalidad  de  don  Pablo  como  la  más  adecuada  pa- 
ra solucionar  la  delicada  situación  que  aún  guardará  el  país, 
al  concluir  el  período  Presidencial  del  señor  Carranza,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  la  lealtad,  la  adhesión,  del  mencionado 
General  hacia  el  caudillo  de  la  revolución  Constitucionalista, 
han  estado  fuera  de  toda  duda,  se  han  puesto  de  relieve  en  todas 
las  ocasiones  difíciles  por  las  cuales  ha  atravesado  el  hombre 
que,  severo  como  el  Derecho,  inflexible  como  la  Ley,  tranquilo 
como  la  Razón,  ha  conducido  hasta  hoy  al  país  a  la  reconquis- 
ta de  las  libertades  que  por  largo  espacio  de  tiempo  le  hubieran 
sido  conculcadas. 

Creo  necesario  hacer  hincapié  en  esta  lealtad,  en  esta  adhe- 
sión del  General  González  hacia  el  glorioso  caudillo  de  Guada- 
lupe, para  que  mejor  se  aquilate  el  mérito  de  su  actitud,  en  mo- 
mentos en  que  la  voz  angustiada  de  la  Patria,  exigía  la  coope- 
ración desapasionada  y  entusiasta  de  todos  sus  hijos. 

Tengo  que  referirme  nuevamente  a  ese  momento  pavoroso 
y  tétrico  en  que  las  ambiciones,  las  perfidias,  las  maniobras  de 
encrucijada  estuvieron  a  punto  de  hacer  infructuosa  la  gran 
obra  revolucionaria  emprendida  en  1913. 

Convocada  la  Convención  de  Jefes  Constitucionalistas  el  C. 
Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  en  cumplimiento  de 
adiciones  hechas  al  Plan  de  Guadalupe,  todos  mis  lectores  co- 
nocen la  forma  en  que  dicha  Convención,  extralimitándose  en 
sus  facultades,  desvirtuando  el  objeto  para  el  cual  había  sido 
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convocada,  sirviendo  de  instrumento  a  los  pretorianos  instintos 
de  Felipe  Angeles,  a  la  monstruosa  perversidad  de  Francisco 
Villa  y  a  los  fines  tortuosos  de  la  reacción,  trató  de  desconocer 
la  suprema  autoridad  del  señor  Carranza,  declarándose  sobera- 
na y  pretendiendo  establecer  una  forma  de  gobierno  inusitada 
conforme  al  Derecho  Constitucional  y  en  abierta  pugna  con  los 
preceptos  que  informan  nuestras  instituciones  republicanas. 

La  Convención  de  Aguascalientes,  bajo  la  presión  del  ma- 
chete brutal  de  Villa,  pretendía  nada  menos  que  hacer  desapa- 
recer los  Poderes  que  la  mente  de  los  legisladores  quiso  ci- 
mentar sólidamente;  la  Convención  trataba  de  establecer  un 
sistema  nefasto  de  Gobierno,  por  medio  del  cual,  los  destinos 
nacionales  hubieran  estado  sujetos  a  los  caprichos,  a  las  velei- 
dades, a  la  demagogia  de  una  asamblea  que,  ni  siquiera  tenía 
la  libertad  necesaria  para  tomar  sus  decisiones  libre  de  cual- 
quiera presión;  la  Convención  de  Aguascalientes,  si  la  energía 
de  la  mayoría  de  los  elementos  constitucionalistas  no  se  hubie- 
ra divorciado  de  ella  y  combatídola  con  las  armas  en  la  mano, 
hubiera  sido  una  forma,  una  máscara  para  disfrazar  la  dicta- 
dura de  un  hombre  de  tan  pésimos  antecedentes,  como  lo  era 
Francisco  Villa. 

Pero  no  obstante,  estas  verdades  que  más  tarde  compren- 
dieron todos  los  Jefes  Constitucionalistas,  como  de  m)eridiana 
claridad,  la  cohesión  revolucionaria  estuvo  a  punto  de  romper- 
se, la  tremenda  escisión  entre  los  hombres  que  juntos  habían 
combatido  por  la  misma  causa  noble  y  patriótica  estuvo  a  punto 
de  producirse. 

Una  gran  cantidad  de  Jefes  Constitucionalistas  no  se  dieron 
cuenta  al  principio  de  las  perfidias  y  las  asechanzas  que  se 
ocultaban  bajo  la  pretendida  soberanía  de  la  Convención;  mu- 
chos de  ellos,  arrastrados  por  fogosos,  por  irreflexivos  impul- 
sivismos,  creyeron  muy  formalmente  en  la  sinceridad  de  quie- 
nes defendían  la  autoridad  de  la  Convención;  muchos  de  ellos 
ofuscados  por  las  palabras  rimbombantes,  falaces,  huecas  de  los 
falsos  revolucionarios  que  en  la  referida  Convención  decían  sos- 
tener los  principios  radicales,  pero  que  en  realidad  no  eran  más 
que  agentes  de  la  reacción,  titubearon  respecto  a  la  sinceridad 
revolucionaria  del  señor  Carranza,  a  pesar  de  que  toda  una  vida 
de  probidad,  recta  y  honorable,  lo  abonaba. 

Y  no  se  crea  que  solamente  entre  Jefes  secundarios  el  error 
de  considerar  como  sinceros  los  alardes  de  radicalismo  que  ha- 
cían los  delegados  zapatistas  y  los  delegados  villistas,  tuvo  eco; 
altos  Jefes,  hombres  en  quienes  cifraba  el  constitucionalismo  to- 
das sus  esperanzas  se  dejaron  coger  en  las  redes  tendidas  por  los 
malévolos,  pero  hábiles  enemigos  de  la  revolución,  llegando  la 
desmoralización  entre  los  elementos  que  permanecían  leales  a 
la  Primera  Jefatura  a  un  grado  máximo. 
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Sólo  unos  cuantos  espíritus  superiores  vieron  con  tranqui- 
lidad los  peligros,  supieron  hacer  frente,  los  primeios,  a  la  tem- 
pestad que  se  avecinaba  y  sortearon  los  abismos  que,  ocultos 
bajo  arranques  declamatorios,  se  tendían  a  sus  pies.  De  estos  fué 
el  General  González  como  he  dicho  anteriormente. 

La  División  del  Norte,  contaba  con  los  mejores  elementos 
en  armas,  municiones  y,  en  general,  elementos  de  guerra;  con- 
trolaba una  gran  parte  de  los  Estados  del  Norte,  en  donde  aún 
se  rendía  parias  al  inmerecido  prestigio  de  Villa  y  de  Angeles ;  los 
lugares  más  estratégicos  para  emprender  un  avance  incontenible 
hacia  la  Capital  de  la  República,  eran  ocupados  por  fuerzas  per- 
tenecientes a  ella  y  las  amenazas  de  orden  internacional,  ese 
perenne  fantasma  de  intervención  que  en  más  de  una  vez  ha  ser- 
vido para  malograr  los  frutos  de  una  revolución  libertaria,  eran 
hábilmente  esgrimidas  por  los  enemigos  de  la  revolución. 

El  General  González  y  otros  Jefes  Constitucionalistas  ha- 
bían arrojado  el  guante  a  la  Convención  y  escogido  su  camino:  el 
de  la  legalidad  que  representaba  don  Venustiano  Carranza;  todo 
hacía  predecir  que  el  choque  era  inevitable;  los  verdaderos  re- 
volucionarios conscientes  se  habían  dado  ya  cuenta  de  los  pér- 
fidos fines  que  se  escondían  bajo  la  brutalidad  del  Jefe  de  la 
División  del  Norte;  pero  aún  había  una  gran  cantidad  de  ele- 
mentos sanos  de  la  revolución,  una  gran  cantidad  de  hombres 
de  buena  fé,  de  intachables  paladines  de  la  libetrad  que  no  ha- 
bían podido  abrir  los  ojos  y  escapar  de  las  redes  que  la  reacción 
les  había  tenido  y  ello  presentaba  como  inminente  el  riesgo 
de  que  la  unidad  revolucionaria  se  rompiera,  de  que  las  armas 
que  defendían  la  misma  causa  fueran  a  dispararse  entre  sí. 
Había  pues  que  ejecutar  el  último  esfuerzo,  había  que  salvar 
a  toda  costa  la  vitalidad  de  la  revolución,  había  que  sacrificar 
simpatías  personales,  consideraciones  de  carácter  egoísta,  ex- 
clusivismos de  grupo,  había  que  salvar  a  todo  trance  a  la  Na- 
ción de  las  garras  reaccionarias  que  esperaban  el  momento  de 
disgregación  entre  el  elemento  revolucionario,  para  hincarse 
nuevamente  en  el  corazón  aún  sangriento  de  las  heridas  que  le 
infirieran  las  bestias  de  febrero. 

Condición  esencial  del  hombre  superior  es  abarcar  de  una 
sola  ojeada  toda  una  situación,  por  completa  que  ésta  sea,  dar- 
se cuenta  de  todos  los  problemas  rápidamente  y  concebir  con 
prontitud  los  remedios  más  adecuados.  Don  Pablo  se  planteó 
a  sí  mismo  el  enorme  problema  que  en  esos  momentos  se  presen- 
taba en  la  vida  nacional,  midió  la  gravedad  de  las  consecuencias 
que  un  paso  en  falso  podría  acarrear  no  sólo  a  la  causa  revolu- 
cionaria, sino  al  porvenir  patrio,  en  general,  y,  sereno,  razona- 
dor, persuasivo,  consagró  todas  sus  energías,  todas  sus  faculta- 
des intelectuales  a  prevenir  tales  consecuencias,  a  solucionar 
tal  problema. 
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Su  prestigio  sólido,  ganado  a  fuerza  de  perseverancia,  de 
valor,  de  probidad,  entre  todos  los  elementos  constitucionalis- 
tas,  lo  capacitaba  para  intervenir  entre  los  grupos  que  estaban 
a  punto  de  disolverse  y  tuvo  la  seguridad  de  que  sus  antece- 
dentes harían  que  su  voz  fuera  escuchada  con  desapasiona- 
miento. 

En  estas  condiciones,  se  puso  al  habla  con  aquellos  miem- 
bros de  la  Convención  que,  víctimas  de  un  error  del  momento 
titubearan  aún  respecto  a  la  actitud  que  habían  de  asumir  en  la 
crisis  que  se  aproximaba;  les  habló  en  un  lenguaje  sincero  y 
franco  de  soldado  y  de  patriota,  les  hizo  ver  la  magnitud  del 
desastre  que  se  produciría  en  caso  de  que  se  rompiera  la  unidad 
revolucionaria  y,  tal  como  lo  previo,  sus  palabras  hallaron  eco 
entre  los  que  aún  permanecían  en  la  Convención,  creyendo  cum- 
plir con  su  deber. 

Propuesta  por  ellos  una  transacción,  don  Pablo  se  dirigió 
hasta  la  ciudad  de  Córdoba,  en  donde  se  encontraba  el  señor  Ca- 
rranza, listo  a  organizar  la  defensa  de  la  Revolución  y  de  la 
legalidad.  ¿Quién  mejor  que  el  hombre  cuya  lealtad  había  sido 
probada  en  innúmeras  ocasiones  podía  hablar  al  corazón  del  Pri- 
mer Jefe,  quién  mejor  que  él  sería  atendido,  si  el  señor  Ca- 
rranza, cuyo  conocimiento  de  hombres  es  tan  profundo,  tendría 
que  percibir  en  el  eco  de  las  palabras  de  don  Pablo  un  ardiente 
y  fervoroso  anhelo  de  patriotismo?  Y  así  fué  en  efecto:  el  señor 
Carranza,  demostrando  su  patriotismo  y  la  pureza  de  miras  que 
lo  habían  impulsado  a  acaudillar  el  magno  movimiento  reivindi- 
cador  de  1913,  hizo  mensajero  al  General  González  de  su  decisión 
relativa  a  transar  con  los  convencionistas,  en  la  siguiente  for- 
ma que,  aunque  bastante  conocida  por  todos  los  que  hayan  se- 
guido con  interés  el  curso  de  los  acontecimientos  sucedidos  en 
esta  solemne  etapa  de  nuestra  existencia  colectiva,  me  permito 
recordar  aquí: 

El  señor  Carranza  propuso  dejar  la  Primera  Jefatura  del 
Ejército  Constitucionalista  y  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación, 
en  manos  de  algún  Jefe  de  su  confianza,  a  cambio  de  que  Fran- 
cisco Villa  hiciera  lo  propio  con  la  División  del  Norte.  Una  vez 
entregado  el  mando  de  sus  fuerzas  por  Villa  y  los  cargos  de  que 
he  hecho  mención,  por  el  señor  Carranza,  ambos  abandonarían 
el  país  y  la  Convención,  libre  ya  de  la  pretoriana  presión  que 
Villa  ejercía  sobre  de  élla,  procedería  a  designar  Primer  Jefe  del 
Ejército  Constitucionalista  y  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  República,  el  cual  debería  durar  en  su  encargo  hasta  que  hu- 
bieran sido  implantadas  las  reformas  políticas  y  sociales  por 
cuya  conquista  se  había  hecho  la  revolución,  convoncando  en 
seguida  a  elecciones  para  restablecer  el  orden  constitucional. 

Debo  hacer  notar  de  paso,  que  una  demanda  tan  justa  como 
era  la  del  señor  Carranza,  relativa  a  que  antes  de  restablecerse 
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el  orden  constitucionl,  hubiera  un  período  preconstitucional  du- 
rante el  cual  se  implantaran  las  reformas  a  que  he  aludido, 
era  en  realidad  la  manzana  de  la  discordia  entre  él  y  los  ele- 
mentos francamente  villistas.  Ello  debe  servir  a  la  historia  pa- 
ra hacer  un  análisis  profundo  del  por  qué  de  la  actitud  de  Villa, 
al  rebelarse  contra  el  señor  Carranza,  pues  hay  que  tener  en 
consideración  que  la  pretensión  de  que  inmediatamente  volvie- 
ra el  país  al  orden  constitucional,  no  podía  interesar  más  que  a 
los  elementos  reaccionarios  quienes,  duchos  en  trapisonderías 
e  intrigas  políticas,  sabían  demasiado  que,  dentro  del  orden  cons- 
titucional, les  sería  sumamente  fácil  impedir  la  implantación 
de  reformas  hondas  y  radicales  en  el  orden  social. 

En  tanto  que  el  General  obtenía  este  triunfo  moral,  los 
traidores  villistas  rompían  el  armisticio  que  hubieran  concer- 
tado con  él  y  se  posesionaban  de  los  lugares  ocupados  por  sus 
fuerzas  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  de  León.  Este  acto 
provocó  una  franca  indignación  entre  los  elementos  constitu- 
cjonalistas  que  aún  estaban  titubeantes  y  puso  de  manifiesto 
la  perfidia  de  que  venían  armados  los  hombres  de  la  División 
*del  Norte;  sirvió  para  que  cayeran  muchas  vendas  y  los  hom- 
bres sanos,  honrados,  realmente  revolucionarios  se  percataran 
de  que  el  deber,  la  libertad,  el  bien  estaban  al  lado  del  Primer 
Jefe. 

La  actitud  desinteresada  y  patriótica  del  señor  Carranza, 
provocada  por  la  atinada  mediación  del  General  González,  con- 
trastó entonces  con  la  felonía  de  Villa  y  con  su  ya  no  encubierta 
•y  perversa  ambición. 

El  constitucionalismo  recobró  con  tal  motivo,  toda  su  co- 
hesión, toda  su  unidad ;  y  en  torno  del  señor  Carranza  fueron 
a  agruparse  todos  aquellos  que  ya,  durante  dieciocho  meses, 
habían  expuesto  sus  vidas  y  sacrificado  su  bienestar  llevando  en 
la  mente  una  idea  fulgurante  y  decidida  de  emancipación  rei- 
vindicadora. 

De  nuevo  la  bandera  revolucionaria  sostenida  con  vigo- 
rosa mano  por  el  fuerte  varón  de  Coahuila,  cobijó  bajo  sus 
pliegues  a  todos  los  enamorados  de  un  ideal,  de  nuevo  fué  élla 
el  pendón  de  todos  los  oprimidos,  de  todos  los  vejados,  de  todos 
los  que  durante  luengos  años  habían  venido  alimentando  en  el 
fondo  de  sus  espíritus  un  anhelo  santo  y  sublime  de  libertad; 
de  nuevo  en  ella  fijaron  sus  miradas,  plenas  de  esperanza,  los 
que  soñaban  en  un  porvenir  glorioso  para  la  Patria. 

El  General  González  pudo  experimentar  la  honda,  la  inefa- 
ble, la  suprema  ambición  de  haber  logrado  dar  cima  a  la  noble 
tarea  que  se  había  impuesto,  pues  como  consecuencia  de  su  me- 
diación, el  constitucionalismo  pudo  aprestarse  a  la  lucha  contra 
la  reacción  más  unido,  más  coherente,  más  resuelto  que  antes; 
la  lección  objetiva  fecunda  fué  en  magníficos  resultados,  lee- 
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ción  objetiva  por  medio  de  la  cual,  hasta  los  cerebros  más  ofus- 
cados pudieron  darse  cuenta  de  que  detrás  de  Villa  no  había 
más  que  ruindad,  perfidia,  traición,  pretorianismo,  en  tanto  que 
en  el  seno  de  los  Jefes  Constitucionalistas  y  en  la  mente  del 
Primer  Jefe  latía  el  gigantezco  impulso  de  redención  y  de  en- 
grandecimiento patrios. 

Puede  asegurarse,  sin  incurrir  en  hipérbole,  que  el  General 
González  con  su  actitud  bien  meditada,  resultante  de  un  cono- 
cimiento profundo,  de  la  psicología  humana,  fué  el  autor  de  la 
unidad  revolucionaria  en  aquél  entonces,  puesto  que,  como  con- 
secuencia de  ella,  todas  las  voluntades  sanas,  todos  los  crite- 
rios honrados,  todas  las  energías  robustas  de  los  que  poco  antes 
titubeaban  aún  respecto  a  cuál  sería  el  camino  del  deber,  se  coor- 
dinaron, se  movieron  en  un  sólo  sentido,  se  orientaron  hacia  un 
ideal,  precomún,  se  estrecharon  efusivamente  y  efectuaron  una 
vez  más  el  milagro  de  hacer  triunfar  los  principios  sobre  la  im- 
posición brutal  de  la  fuerza,  de  llevar  a  la  victoria  las  ideas 
sobre  las  mezquinas  pasiones  de  los  conductores  de  la  política, 
de  hacer  ondear  al  viento  los  triunfales  pendones  de  la  liber- 
tad sobre  las  almenas  de  los  pérfidos  defensores  del  retroceso. 

El  General  González  dió  oportunidad  para  que  el  nefasto 
Jefe  de  la  División  del  Norte  apareciera  en  toda  su  repugnante 
desnudez,  y  para  que  la  figura  del  señor  Carranza  alcanzara  las 
proporciones  de  excelso  patricio. 

Después  de  que  en  tal  forma  se  evidenciaran  la  maldad  y 
los  siniestros  propósitos  de  Villa,  en  contraposición  con  la  ab- 
negación, la  pureza  de  miras  y  el  noble  desinterés  del  Primer 
Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  sólo  los  irredentos,  los  hom- 
bres carentes  de  sólidos  principios  morales,  los  sordos  a  quienes 
increpa  duramente  el  Evangelio,  podían  vacilar  en  seguir  un 
camino  definitivo. 

Y  en  el  fuero  interno  de  don  Pablo  deben  haber  resonado, 
como  fanfarrias  de  oro,  esas  voces  interiores  que  se  levantan  en 
las  almas  grandes,  cuando  se  tiene  la  conciencia  de  haber  pres- 
tado un  concurso  eficiente  y  desinteresado  en  una  obra  de  Bon- 
dad y  de  Justicia. 


CAPITULO  DECIMO-SEPTIMO. 


intensa  labor  revolucionaria  y  reconstructora  de  don  Pablo. 

Después  de  haber  hablado  de  las  campañas  militares  del  Ge- 
neral González,  de  su  alta  labor  reconstructiva  en  la  Ciudad  de 
|  México  y  de  su  noble  actitud  en  momentos  de  crisis  para  el  cons- 
titucionalismo, sólo  me  resta  mencionar  algunas  comisiones  des- 
empeñadas por  él  y  que  ponen  de  manifiesto  cuán  grandes  e 
importantes  son  los  servicios  que  ha  prestado  a  la  causa  del 
pueblo,  en  todos  los  órdenes. 

La  vida  de  don  Pablo,  como  revolucionario,  se  ha  distin- 
guido por  una  laboriosidad  incansable,  por  un  deseo  ferviente  de 
ayudar  a  la  causa  en  cualquier  terreno  en  que  sus  servicios  han 
sido  considerados  eficaces  ó  necesarios;  su  disciplina  hacia  las 
autoridades  que  ha  defendido  con  su  espada,  constituye  un  alto 
ejemplo  para  aquellos  que,  presas  de  la  ambición  o  de  la  vani- 
dad, no  pueden,  en  los  momentos  de  angustia  conservar  su  ecua- 
nimidad y  permanecer  fieles,  estoicos,  inquebrantables  en  el  ca- 
mino del  deber. 

Nunca  los  cantos  pérfidos  de  la  adulación,  las  voces  inte- 
resadas de  los  Tigelinos  o  de  los  Yagos,  han  podido  invadir  su 
corazón,  embargar  sus  sentidos  intelectuales  y  hacerlo  titubear 
en  el  recto  camino  que  se  ha  trazado. 

De  los  actos  de  su  vida  se  desprende  claramente,  cuánto 
don  Pablo  está  garantizado,  qué  broquel  impenetrable  a  mez- 
quinas pasiones,  lleva,  y  ello  constituye  seguramente  la  mejor 
fianza  que  puede  otorgar  a  la  Nación  para  causionar  sus  mane- 
jos como  Jefe  del  Estado. 

La  serena  tranquilidad  de  don  Pablo  para  aceptar  cualquier 
papel  que  se  le  asignara  en  las  épocas  de  lucha,  su  abnegación 
para  hacer  caso  omiso  de  su  personalidad,  de  sus  méritos  con- 
traídos por  medio  de  su  constancia  y  de  su  valor,  su  despren- 
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dimiento  para  estar  siempre  dispuesto  a  servir  en  cualquier  po- 
sición, por  modesta  o  peligrosa  que  ella  apareciera,  virtudes  que 
contrastan  con  la  arrogancia,  con  la  egolatría,  con  la  soberbia, 
con  la  petulancia  que  a  muchos  de  los  defensores  de  la  libertad 
han  hecho  perder  la  serenidad  y  el  buen  juicio,  dan  relieve  in- 
comparable a  su  persona. 

Bajo  el  gobierno  legal  de  Madero,  don  Pablo,  como  he  ex- 
presado antes,  organizó  los  valientes  cuerpos  que  tan  eminentes 
servicios  prestaron  en  aquél  entonces  y  debían  prestar  después 
a  la  causa  libertaria,  "Auxiliares  de  Monclova"  y  "Carabineros 
de  Coahuila".  No  obstante  que  ambos  Cuerpos  llegaron  a  cons- 
tituir entidades  importantísimas  en  el  desarrollo  de  las  operacio- 
nes militares  contra  el  Orozquismo ;  no  obstante  que  esto  sólo 
fué  logrado,  merced  a  sus  personales  y  constantes  esfuerzos,  no 
obstante  que  podía  considerarlos  como  algo  suyo,  como  algo  que 
en  justicia  le  pertenecía,  el  Gral.  González  jamás  pretendió  con- 
servarlos egoístamente  bajo  su  mando  directo  y  cuando  el  Gober- 
nador Constitucional  de  Coahuila,  don  Venustiano  Carranza,  or- 
denó de  acuerdo  con  el  Gobierno  del  Centro,  que  fueran  envia- 
dos en  fracciones  a  guarnecer  la  región  lagunera,  bajo  el  mando 
del  Coronel  Alberto  Guajardo,  don  Pablo  los  equipó  y  preparó 
gustoso,  pues  lo  único  que  deseaba  era  ayudar  al  sostenimiento 
del  Gobierno  legal,  sin  poner  reparos  a  la  forma  en  que  sus  ser- 
vicios fueran  requeridos,  y  siguió  organizando  fuerzas  algunas 
de  las  cuales  pertenecientes  al  segundo  Cuerpo  mencionado,  es 
decir,  al  "Carabineros  de  "Coahuila,"  vino  a  prestar  sus  servicios 
en  el  Distrito  Federal. 

Como  expresé  también  en  la  parte  conduscente,  fué  el  Ge- 
neral González  el  primero  de  los  Jefes  que  operaban  en  el  Es- 
tado de  Coahuila  quien,  dándose  cuenta  con  maravillosa  percep- 
ción de  que  las  instituciones  legales  corrían  un  grave  riesgo,  pre- 
sintiendo que  un  golpe  de  mano  iba  a  dar  al  traste  con  el  Go- 
bierno Constitucional,  envió  el  cinco  de  febrero  un  emisario  al 
Gobernador  del  Estado,  manifestándole  sus  temores  de  que  el 
Cuartelazo  de  la  Ciudadela  tuviera  un  desenlace  desastrozo  para 
dicho  Gobierno  y  ofreciendo  desde  luego  sus  servicios  para  sos- 
tenerlo o  para  agruparse  en  torno  de  quien  enarbolara  la  ban- 
dera legalista,  caso  de  que  el  pretorianismo  se  entronizara.  Sólo 
quiero  hacer  notar  que  el  cinco  de  febrero,  día  en  que  don  Pablo 
envió  tal  emisario,  aún  no  se  creía  en  la  ciudad  de  México  en  la 
caída  del  Gobierno  encabezado  por  el  señor  Madero  y  que  las 
ncticías  falsas  llegadas  a  la  lejana  región  en  donde  se  encon- 
traba don  Pablo  hubiera  sido  motivo  bien  justificado  para  que 
no  se  diera  cuenta  exacta  de  la  situación,  pero  que  eso  no  obs- 
tante, don  Pablo  previo  inmediatamente  el  resultado  del  mal- 
hadado cuartelazo  felicista  y  tuvo  la  notable  intuición  de  acer- 
carse al  hombre  más  capacitado  para  levantar  en  alto  el  pen- 
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dón  que  a  los  pocos  días  había  de  caer  de  las  manos  ensangren- 
tadas del  Apóstol  Madero. 

En  pleno  período  de  lucha  contra  la  usurpación,  cuando,  de- 
bido a  su  hábil  estrategia,  las  fuerzas  constitucionalistas  de- 
pendientes del  Cuerpo  de  Ejército  que  él  comandaba,  se  pose- 
sionaron el  19  de  noviembre  de  1913  de  la  Capital  del  Estado  de 
Tamaulipas,  el  General  González,  por  acuerdo  del  C.  Primer  Jefe, 
dió  posesión,  con  toda  solemnidad,  del  Gobierno  Provisional  de 
dicho  Estado  al  General  Luis  Caballero,  y  dedicó  su  atención 
a  reorganizar  de  acuerdo  con  él,  toda  la  Administración  Pública, 
dando  garantías  a  los  habitantes  pacíficos,  haciendo  que  fun- 
cionaran con  regularidad  todos  los  servicios  que  dependían  del 
gobierno  y  granjeando  para  el  constitucionalismo  las  simpa- 
tías de  toda  la  sociedad  tamaulipeca,  la  cual  olvidó  los  prejuicios 
que  antes  tuviera,  desde  que  palpó,  merced  a  la  honrada  gestión 
del  Genera!  González,  los  innegables  beneficios  que  la  revolución 
Constitucionalista  venía  derramando  sobre  todos  los  mexicanos. 

Igualmente,  en  abril  del  año  de  1914,  dió  posesión  del  Go- 
bierno Provisional  de  Nuevo  León,  al  General  Antonio  I.  Villa- 
rreal,  tomándole  la  protesta  de  ley  por  delegación  especial  del  C. 
Primer  Jefe,  en  Villa  Aldama  y  señalándole,  del  mismo  modo  que 
al  Gobernador  Provisional  de  Tamaulipas,  cuáles  eran  las  medi- 
das más  adecuadas  para  obtener  una  rápida  reconstrucción  ad- 
ministrativa, para  aliviar  los  males  causados  por  la  guerra,  para 
paliar  hasta  donde  fuera  posible,  los  que,  por  el  mismo  concepto 
se  seguirían  causando  y  para  atraer  hacia  la  causa  constitucio- 
nalista el  mayor  número  de  voluntades,  pues  como  habrá  obser- 
vado el  lector  atento,  la  norma  de  conducta  del  General  González, 
dentro  de  la  misma  anormalidad  de  aquellas  épocas  de  lucha, 
dentro  del  necesario  radicalismo  de  esos  instantes  de  vida  o 
muerte  para  la  causa  del  pueblo,  fué  siempre  la  de  conquistar, 
más  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  por  las  medidas  justas 
y  sabias,  la  voluntad  de  los  mexicanos. 

En  los  meses  de  junio  y  julio  del  mismo  año  surgieron  las 
primeras  dificultades  graves  entre  la  Primera  Jefatura  del  Ejér- 
cito Constitucionalista  y  la  División  del  Norte,  comandada  por 
Francisco  Villa:  el  momento  fué  de  angustia  y  de  prueba  para 
los  defensores  del  constitucionalismo,  pues  aún  el  gobierno  usur- 
pador pretendía  defenderse  fieramente  y  la  reacción  soplaba  en 
la  hoguera  de  discordias  entre  el  elemento  constitucionalista, 
a  ñn  de  reconquistar  el  terreno  perdido;  los  instintos  perver- 
sos de  Villa  servían  admirablemente  a  las  sugestiones  reaccio- 
narias y  en  estas  condiciones,  la  buena  causa  estaba  a  punto 
de  sufrir  un  serio  revés.  El  General  González,  poniendo  desde 
luego  todo  el  concurso  de  su  inteligencia,  de  su  prestigio  y  de 
sus  contingentes  armados  al  servicio  del  hombre  que  repre- 
sentaba la  justicia,  la  libertad  y  la  Constitución,  el  señor  Ca- 
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rranza,  interpuso  sus  oficios  diplomáticos  cerca  de  los  Jefes 
de  la  División  del  Norte,  obteniendo  un  franco  éxito,  puesto  que, 
por  el  momento  pudo  evitarse  una  escición  que  hubiera  sido  de 
fatales  consecuencias  para  el  constitucionalismo. 

En  los  últimos  meses  de  julio  y  agosto,  contando  con  amplias 
facultades  que  el  señor  Carranza  le  confirió,  procedió  a  la  reor- 
ganización efectiva  de  los  Estados  de  San  Luis  Potosí,  Queré- 
taro  y  Guana juato,  distinguiendo  todos  sus  actos  una  serenidad, 
un  espíritu  de  justicia  que  le  fueron  aplaudidos  aún  por  los 
más  irreconciliables  enemigos  del  constitucionalismo;  el  19  de 
julio  dió  posesión  del  Gobierno  Provisional  del  primer  Estado 
mencionado  al  General  Eulalio  Gutiérrez,  el  día  2  de  agosto 
hizo  lo  propio  en  el  Estado  de  Querétaro,  nombrando  Gobernador 
al  General  Federico  Montes  y  el  día  5  del  mismo  mes,  puso  al 
frente  de  los  destinos  del  Estado  mencionado  en  tercer  término, 
al  General  Pablo  A.  de  la  Garza. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  agosto,  como  consecuencia 
de  los  tratados  de  Teoloyucan,  que  causaron  la  rendición  del 
Ejército  federal,  efectuó  el  desarme  de  las  columnas  de  dicho 
Ejército,  que  bajo  el  mando  de  los  Generales  Angel  García  Con- 
de y  Gonzalo  Luque,  se  hallaban  concentrados  en  Apizaco,  Tlax- 
cala  y  Puebla. 

Prosiguiendo  su  labor  de  reconstrucción,  la  cual  efectuaba 
inmediatamente  que  las  fuerzas  a  su  mando  adquirían  el  con- 
trol en  cada  una  de  las  Entidades  Federativas,  el  día  3  de  sep- 
tiembre nombró  y  dió  posesión  de  su  cargo  de  Gobernador  y 
Comandante  Militar  del  Estado  de  Puebla,  al  General  Francisco 
Coss  y  dos  días  después  dió  igual  carácter  en  el  Estado  de 
Tlaxcala  al  General  Máximo  Rojas. 

El  19  del  propio  mes,  dictó  las  medidas  necesarias  para  que 
la  Administración  Pública  quedara  debidamente  organizada  en 
el  Estado  de  México  y  dió  posesión  del  Gobierno  Provisional 
y  de  la  Comandancia  Militar  al  General  Francisco  Murguía. 

En  los  momentos  álgidos  de  la  lucha  contra  la  reacción  vi- 
llista,  estando  la  Primera  Jefatura  establecida  en  Veracruz,  sur- 
gieron graves  dificultades  entre  el  Comandante  Militar  del  Es- 
tado de  Puebla,  General  Francisco  Coss  y  el  Gobernador  Civil 
que '  acababa  de  nombrar  la  mencionada  Primera  Jefatura,  Dr. 
Luis  G.  Cervantes.  La  posición  estratégica  del  General  Coss  cons- 
tituía una  amenaza  seria  para  la  estabilidad  del  Gobierno  Cons- 
titucionalista,  en  caso  de  que  el  conflicto  llegara  a  alcanzar  pe- 
nosos caracteres;  la  incultura  de  este  Jefe,  así  como  ese  senti- 
miento de  feudalismo  que  no  pueden  refrenar  los  jefes  milita- 
res, cuando  han  obtenido  algunos  éxitos  y  que  los  conduce  fá- 
cilmente a  creerse  superiores  a  toda  autoridad,  ponían  en  gra- 
ve aprieto  al  Cuartel  General  del  Ejército  Constitucionalista, 
radicado  en  Veracruz.  A  la  sazón,  el  General  González  se  en- 
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contraba  en  el  mencionado  Puerto,  después  de  su  gloriosa  cam- 
paña en  el  Noreste,  esperando  las  órdenes  del  Primer  Jefe,  para 
emprender  su  nueva  campaña  de  Oriente  y  avanzar  sobre  la 
Capital  de  la  República;  el  señor  Carranza  como  en  todas  las 
ocasiones  similares  de  su  vida,  tuvo  el  tino  de  comisionar  al 
General  González  para  que  solucionara  el  conflicto  a  que  he  he- 
cho mención,  y  el  leal  Jefe  Constitucionalista,  fué  a  Puebla,  hizo 
uso  de  sus  dotes  de  persuación,  supo  tocar  las  fibras  sensibles 
del  corazón  del  Comandante  Militar  que  ya  estaba  a  punto  de 
declararse  en  abierta  rebelión,  e  imponiendo  todo  su  prestigio 
moral,  lo  hizo  desistir  de  sus  malos  propósitos  y  lo  condujo  ante 
el  Primer  Jefe. 

Después  de  la  toma  de  la  Ciudad  de  México,  en  la  que  su 
labor  reconstructora  fué  tan  trascendental  como  he  dejado  ya 
dicho  en  otros  capítulos  de  este  libro,  procedió  a  reorganizar  los 
servicios  públicos  en  el  Estado  de  México,  último  baluarte  de 
los  convencionistas  y  el  cual  abandonaron  desmoralizados  y  en 
desbandada  a  la  simple  aproximación  de  las  fuerzas  constitu- 
cionalistas,  nombrando  Gobernador  interino  al  General  Pascual 
Morales  y  Molina.  Don  Pablo,  personalmente,  estuvo  dándose 
cuenta  de  la  situación  miserable  en  que  la  anarquía  conven- 
cionista  había  dejado  a  la  mencionada  Entidad  Federativa,  él 
recorrió  pequeños  poblados,  míseros  barrios  de  Toluca,  habló 
con  los  miserables,  penetró,  en  una  palabra,  hasta  el  corazón 
angustiado  de  aquel  pueblo  víctima  de  los  desmanes  y  de  las  tor- 
pezas del  irrisorio  Gobierno  convencionista  y  de  allí  que  sus 
labores  fueran  efectivas,  prácticas,  incomparables  para  devol- 
ver en  breve  plazo,  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  aquellas 
regiones  tan  duramente  castigadas. 

Como  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur,  comisionado  pa- 
ra reconquistar  el  Estado  de  Morelos,  efectuó  la  misma  loable 
labor  consistente  en  ir  reorganizando  la  administración,  en  ir 
implantando  las  reformas  que  inscribiera  en  sus  banderas  la 
revolución  constitucionalista,  en  ir  aliviando  las  miserias  y  los 
dolores  del  pueblo,  conforme  efectuaba  su  avance  militar  y  con 
objeto  de  hacer  más  efectiva  esta  obra,  invistió  con  el  carác- 
ter de  Gobernador  Provisional  del  Estado  al  General  Dionisio 
Carreón. 

Finalmente,  al  emprender  la  obra  de  dominio  definitivo 
en  el  Estado  de  Morelos,  por  acuerdo  del  Gobierno  Constitu- 
cional de  la  República,  presidido  por  el  señor  Carranza,  el 
año  próximo  pasado,  siguió  su  misma  conducta  anterior, 
logrando  que  en  breve  plazo  renacieran  las  actividades  agrí- 
colas, industriales  y  comerciales,  merced  a  las  garantías  que  ha 
impartido,  a  la  sabia  obra  de  estadista  que  allí  ha  efectuado 
y  la  cual  ha  venido  a  llenar  de  paz  y  de  tranquilidad  a  los  ha- 
bitantes de  aquella  Entidad  que,  por  espacio  de  tan  largo  tiem- 
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po,  sufrieran  los  horrores  dantescos  de  la  dominación  zapatista. 

Por  esta  simple  relación  verídica,  imparcial  y  justa,  los  lec- 
tores de  este  libro  podrán  apreciar  cuán  lejos  ha  estado  don  Pa- 
blo, aún  en  los  momentos  más  álgidos  de  la  contienda  arma- 
da, de  ser  un  conquistador,  un  déspota  militar  que  haga  con- 
sistir el  triunfo  de  una  causa  en  el  dominio  puramente  militar; 
ninguno  de  éllos,  desapasionado  como  los  considero,  podrá  ne- 
gar que  don  Pablo,  por  doquiera  que  ha  pasado  su  espada 
triunfal,  ha  llevado  en  la  punta  de  élla  la  oliva  de  la  paz. 


CAPITULO  DECIMO-OCTAVO. 


El  prestigio  de  don  Pablo  ha  traspasado  las  fronteras. 

Como  llevo  indicado  en  otra  parte  de  mi  libro,  la  delicade- 
za de  la  situación  actual,  es  tan  grande,  que  México  necesita 
tener  al  frente  de  sus  destinos,  hombres  que  posean  la  sutilidad, 
la  suavidad  de  los  procedimientos,  al  mismo  tiempo  que  la  ener- 
gía necesaria  para  saber  afrontar  todos  los  peligros  que  ame- 
nazan nuestra  existencia  como  Nación  libre. 

Asunto  importantísimo  y  del  cual  depende  en  gran  parte 
la  solución  de  nuestros  problemas  nacionales,  es  el  de  nuestras 
relaciones  con  los  países  extranjeros,  especialmente  con  aquel 
que,  por  su  proximidad,  por  sus  fuertes  elementos  materiales, 
por  el  estado  excepcional  en  que  se  encuentra  respecto  a  los  des- 
tinos futuros  de  la  América  Latina,  goza  de  una  influencia  tras- 
cendental sobre  nosotros. 

La  guerra  europea  que  aún  parece  reservar  en  sus  finales 
sorpresas  inesperadas  a  todos  los  observadores,  ha  venido  a  li- 
gar en  tal  forma  los  intereses  de  las  pequeñas  nacionalidades 
con  la  actuación  política  de  las  fuertes  potencias,  que,  por  triste 
que  ello  nos  parezca,  México  no  podrá  escaparse,  a  lo  menos 
por  algún  tiempo,  de  la  formidable  influencia  que  los  Estados 
Unidos  Nórteamericanos  ejercerá  y  ejercen  en  estos  momentos 
sobre  nosotros. 

Mis  ideas  francas,  sinceras,  expresadas  sin  cobardías  de 
ningún  género,  son  bien  conocidas  de  mis  lectores  debido  a  la 
aparición  de  mi  libro  "La  Doctrina  Carranza  y  el  Acercamien- 
to Indo-Latino. "  Soy  pues  insospechable  en  el  sentido  de  na- 
cionalismo puro,  recto,  radical,  si  se  quiere. 

Pero  lo  que  en  teorías  generales  forma  la  parte  esencial 
de  mi  sentir  a  este  respecto,  no  me  impide,  en  manera  alguna, 
•darme  cuenta  de  que  la  practicidad  de  los  medios  escogidos  para 
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llegar  más  fácilmente  al  resultado  apetecido,  debe  constituir 
una  de  las  tendencias  más  ardientemente  perseguidas  por  los 
gobernantes  de  mi  Patria. 

Por  muy  penoso  que  parezca  a  mis  lectores,  y  a  mí  más 
que  a  ellos,  es  preciso  confesar  que  la  situación  presente  mun- 
dial, ha  colocado  a  los  Estados  Unidos  en  condiciones  envidiables 
para  satisfacer  su  constante  anhelo  de  hegemonía  en  toda  la 
América. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  el  mencionado  país  ha  adquiri- 
do, como  consecuencia  de  la  guerra,  el  factor  que  le  faltaba  para 
poder  ser  considerado  como  una  de  las  primeras  potencias  del 
mundo:  poderío  militar. 

Efectivamente,  los  Estados  Unidos  contaban,  hasta  antes  de 
la  guerra  con  un  fuerte  poderío  comercial ;  las  cualidades  de  sus 
ciudadanos,  que  ni  yo,  ni  nadie  debe  dejar  de  reconocer,  consis- 
tentes en  un  gran  carácter,  en  una  gran  perseverancia  en  la  ac- 
ción, los  hacía  aparecer  como  un  peligro  para  el  futuro  de  las 
jóvenes  nacionalidades  indo-latinas,  pues  desgraciadamente  ese 
carácter,  esos  elementos  pecuniarios,  jamás  han  estado  dirigidos 
por  un  pensamiento  noble  y  desinteresado. 

Las  virtudes  que  los  Estados  Unidos  poseen,  y  las  cuales 
parecen  imposibles  de  imbuirse  en  el  ánimo  de  los  ciudadanos 
pertenecientes  a  países  de  origen  latino,  no  han  sido  aplicadas  a 
fines  en  los  que  pueda  descubrirse  la  huella  de  un  ideal,  sólo  han 
sido  el  medio  para  la  consecución  de  fines  utilitarios,  lo  cual,  y 
con  toda  justicia,  ha  constituido  la  causa  más  eficiente  y  racional 
de  inquietud  y  depravación  por  parte  de  las  jóvenes  repúblicas 
de  este  Continente. 

Pero  de  cualquier  modo,  y  atendiéndonos  a  la  materialidad 
de  los  hechos,  no  debemos  dejar  de  comprender  que  si  México, 
más  tarde,  puede  convertirse  en  el  verdadero  y  eficaz  paladín 
de  la  causa  racial  de  la  América  Latina,  en  estos  instantes  ne- 
cesita no  dar  motivo  racional  alguno  para  que  los  instintos  bes- 
tiales de  sus  fuertes  enemigos  vecinos,  tengan  oportunidad  de 
desatarse  con  apariencia  de  justicia,  sobre  de  él. 

El  señor  Carranza,  y  nadie  podrá  disputarle  este  mérito  en 
el  porvenir,  ha  sido  el  primer  gobernante  de  América  que,  en 
forma  franca,  abierta,  plena  de  valor  civil,  ha  proclámado  los 
derechos  que  asisten  a  los  pueblos  débiles  del  Continente,  ha  de- 
mostrado con  la  acción,  que  es  la  mejor  forma  de  hacer  propa- 
ganda a  un  ideal,  que,  llegado  el  caso,  es  capaz  de  arrostrar  las 
mayores  penalidades,  los  peligros  más  constantemente  esquiva- 
dos por  sus  antecesores,  si  se  trata  de  cimentar  preceptos  sólidos 
que,  en  un  futuro  tal  vez  no  lejano,  vendrán  a  unir  en  efusivo 
abrazo  a  todos  los  pueblos  del  orbe. 

Hay  que  hacer  notar,  sin  embargo,  que  el  señor  Carranza  ha 
sido  el  primero  en  poner  el  ejemplo  respecto  a  la  conveniencia  de 
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no  comprometer  los  desatinos  nacionales  en  una  lucha  desigual  y 
estéril  contra  un  país  fuerte  y  que,  si  dispuesto  ha  estado  a  to- 
das las  contingencias,  a  todos  los  peligros,  a  todas  las  penalida- 
des que  el  porvenir  pudiera  reservarle,  ha  sido  cuando  ha  con- 
siderado que  la  invulnerabilidad  de  los  altos  principios  procla- 
mados por  él,  así  lo  exigían. 

El  nacionalismo  del  señor  Carranza,  tal  como  creo  haberlo 
demostrado  en  mi  obra  citada  y,  como  procuraré  seguirlo  de- 
mostrando en  el  segundo  tomo  de  ella,  que  pronto  verá  la  luz 
pública,  dista  enormemente  de  ser  el  nacionalismo  absurdo,  in- 
consciente o  criminal  que  informara  la  actuación  de  algunos  go- 
bernantes que  lo  precedieron  en  el  poder.  El  nacionalismo  del  se- 
ñor Carranza  no  ha  consistido,  digan  lo  que  quieran  sus  jurados 
enemigos,  en  alardes  banales  y  desatentados,  sino  en  la  tranqui- 
lidad absoluta,  en  la  serenidad  inquebrantable  para  tener  la  re- 
solución de  hacer  frente  a  cualquiera  situación  por  grave  que  se 
presentara,  antes  que  ceder  un  solo  ápice  en  la  aplicación  de  los 
preceptos  regeneradores  y  radicalmente  reformadores  en  el  orden 
internacional,  que  le  sirvieran  de  norma  de  conducta. 

De  la  misma  manera,  quien  suceda  al  señor  Carranza  en  el 
poder,  debe  tener  la  necesaria  ductilidad  para  no  lanzar  a  la 
Nación  en  el  abismo  de  una  lucha,  hoy  más  ventajosa  que  nun- 
ca por  los  Estados  Unidos ;  pero  al  mismo  tiempo  debe  haber 
probado  bastante  con  sus  hechos  anteriores  que,  si  en  los  inex- 
crutables  designios  del  destino  está  escrito  que  México  no  pueda 
adquirir  su  verdadera  libertad,  su  verdadera  autonomía,  más  que 
empeñándose  en  una  contienda  en  la  cual  lleva  todas  las  proba- 
bilidades de  ser  aplastado,  él,  ese  hombre,  tendrá  el  valor,  la  en- 
tereza, la  tranquila  confianza  en  el  porvenir  necesarios  para  acep- 
tar, siquiera  sea  en  estética  actitud,  los  decretos  de  lo  incógnito. 

Yo  profeso  la  teoría  de  que  los  Estados  Unidos,  a  pesar  de 
su  poder  comercial  que  han  disfrutado  hace  largo  tiempo,  y  de 
su  poder  militar  que  disfrutan  desde  la  intervención  en  la  guerra 
europea,  comprenderán  que  la  lucha  con  México,  o  cualquier  acto 
de  intervención  manifiesto,  los  pondría  en  una  situación  bastan- 
te difícil  y  les  produciría  resultados  contrarios  a  los  que  se  pro- 
ponen obtener;  pero  si  en  un  momento  de  soberbia,  de  ofuscación 
lamentables,  el  fuerte  vecino  del  Norte,  atentara  contra  los  dere- 
chos de  este  girón  de  tierra  que,  como  dijera  el  sublime  poeta 
de  la  Raza,  "conoció  poetas  desde  los  viejos  tiempos  de  Netza- 
hualcóyotl," urge  que  el  atentado  sea  de  tal  manera  manifiesto, 
que  al  gobernante  a  quien  toque  en  suerte  vivir  tal  momento, 
lo  haya  hecho  de  tal  modo  injustificado  por  sus  actos,  que  un 
formidable  grito  de  protesta  tenga  lugar  a  hacer  conmover  el 
corazón  de  todas  las  serranías  americanas. 

Concretando  de  una  vez  por  todas  mi  pensamiento,  y  evitan- 
do hacer  mayores  digresiones,  debo  afirmar  que  el  futuro  Pre- 
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sidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  dadas  las  condiciones 
momentáneas  que  guarda  el  país  y  la  humanidad  en  general,  de- 
be gozar  de  cierto  prestigio  en  los  Estados  Unidos,  pues  que  di- 
cho prestigio  será  una  especie  de  garantía  de  que  los  problemas 
que  la  América  debe  solucionar  muy  en  breve,  serán  resueltos  en 
una  forma  pacífica. 

Despertar  la  suspicacia  de  los  poderosos  en  estos  instantes, 
sería  sumamente  peligroso  para  nuestros  destinos,  colocar  en  el 
poder  más  alto  de  la  República  a  alguien  que  se  hubiera  signifi- 
cado por  su  parcialidad  en  favor  de  las  potencias  enemigas  de  los 
Estados  Unidos  y  sus  aliados  durante  la  pasada  contienda,  cons- 
tituiría un  magno  error. 

Para  los  que  hayan  leído  detenidamente  las  teorías  que  ex- 
preso en  mi  libro  "La  Doctrina  Carranza  y  el  Acercamiento  In- 
do-Latino/' podrá  parecerles  a  primera  vista  una  especie  de  in- 
consecuencia lo  expresado  en  el  párrafo  anterior,  y  es  a  ellos  a 
quienes  doy  la  siguiente  explicación: 

Creo  que  nuestros  gobernantes,  que  nuestras  clases  directo- 
ras, que  el  elemento  consciente  de  México,  en  general,  no  debe 
perder  de  vista  por  un  sólo  momento  la  cuestión  trascendentalí- 
sima  que  se  relaciona  con  el  porvenir  como  Nación  independien- 
te, creo  que  la  obra  más  práctica  para  llegar  al  funcionamiento 
armónico  de  las  relaciones  amistosas  entre  todos  los  países  ame- 
ricanos, así  sean  de  origen  sajón  o  de  procedencia  latina,  consis- 
te en  hacer  que  los  Estados  Unidos  se  convenzan  de  la  imposibi- 
lidad de  ejercer  un  tutoreo,  sobre  todo  en  el  orden  moral,  sobre 
las  pequeñas  nacionalidades  del  Continente;  creo  que  el  estrecha- 
miento de  los  vínculos  morales  que  ya  hacen  fraternizar  a  todas 
las  repúblicas  indo-latinas,  estrechamiento  que  debe  llegar  al  te- 
rreno comercial  y  económico,  representará  la  mejor  defensa  que 
los  pueblos  débiles  de  esta  parte  del  m¡undo  puedan  ejercitar 
contra  la  desmedida  ambición  de  algunos  traficantes  que,  de 
tiempo  en  tiempo,  se  hacen  los  señores  absolutos  de  la  gran  Re- 
pública de  Washington;  creo  que  tratándose  de  defender  los  fue- 
ros de  la  soberanía  nacional,  nuestros  gobernantes  no  deben  ti- 
tubear en  afrontar  hasta  el  riesgo  de  una  lucha  armada  desigual, 
pues  ya  es  tiempo  de  establecer  precedentes  que  más  tarde  ser- 
virán para  que  toda  la  América  latina  reclame  y  haga  respetar 
sus  derechos  legítimos;  creo  que  la  reforma  de  los  sistemas  di- 
plomáticos que  durante  largos  años  sólo  han  servido  para  que  los 
fuertes  exploten  y  opriman  inicuamente  a  los  débiles,  se  hace  de 
todo  punto  necesario,  pero  en  el  terreno  de  algo  más  práctico, 
amoldándome  a  las  circunstancias  actuales,  considero  beneficio- 
so para  México  el  gobierno  de  un  hombre  que  cuente  con  pres- 
tigio y  con  simpatías  en  los  Estados  Unidos,  y  esta  consideración 
obedece,  precisamente,  al  inquebrantable  amor  a  mi  Patria,  que 
late  dentro  de  mi  corazón  de  mujer. 
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Hago  la  reserva  a  lo  dicho  anteriormente,  de  que  el  hombre 
que  cuente  con  tal  prestigio  y  con  tales  simpatías,  haya  demos- 
trado, como  expresé  antes,  por  medio  de  sus  actos,  que  no  se  con- 
vertirá en  un  instrumento  más  o  menos  consciente  de  los  trafi- 
cantes extranjeros. 

Sin  ánimo  de  partidarismo,  como  aseveración  puramente  his- 
tórica, puedo  decir  que  nadie  mejor  que  el  General  González  está 
colocado  en  esta  envidiable  y  excepcional  situación. 

Efectivamente,  ya  dejé  demostrado  en  capítulo  precedente, 
que  el  General  González,  llegado  el  momento  preciso  de  defen- 
der los  fueros  de  la  dignidad  nacional,  llegado  el  caso  de  afron- 
tar cualquier  peligro,  a  trueque  de  no  permitir  la  menor  decli- 
nación en  los  principios  de  libertad  nacional,  sabe  estar  a  la  al- 
tura de  los  acontecimientos,  sabe  olvidar  toda  consideración  mez- 
quina, para  orientar  sus  esfuerzos  y  sus  energías  en  pró  de  un 
alto  ideal  patriótico. 

Sin  embargo,  la  actitud  serena,  profundamente  respetuosa 
de  todos  los  intereses  legítimos  que  el  General  González  ha  asu- 
mido cada  vez  que  de  ello  ha  tenido  oportunidad,  le  ha  creado  en 
el  extranjero  y  especialmente  en  los  Estados  Unidos  Norteame- 
ricanos, un  prestigio  sólido  y  firme. 

Para  demostrar  esta  aseveración,  no  necesitaré  más  que  re- 
ferirme al  hecho  bastante  significativo  de  que,  cuando  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos,  obedeciendo  a  quién  sabe  qué  pérfidas 
maquinaciones  de  los  elementos  reaccionarios  mexicanos  expa- 
triados en  aquel  país,  había  decretado  una  prohibición  absolu- 
ta para  que  el  Gobierno  Constitucional  de  México,  presidido  por 
el  señor  Carranza,  importara  armas  y  parque  para  combatir  la 
insurrección,  el  General  González,,  comisionado  al  efecto  por  el 
señor  Presidente  de  México,  fué  al  territorio  de  nuestro  pode- 
roso vecino,  logró  nulificar  la  mala  acción  de  los  enemigos  del 
Gobierno  constituido  de  su  patria,  y  persuadir  al  Gobierno  Nor- 
teamericano de  la  conveniencia  de  que  diera  una  prueba  de 
buena  fe,  permitiendo  que  el  Gobierno  Mexicano  importara  va- 
rios millones  de  cartuchos  que  le  eran  necesarios  para  combatir 
el  bandidaje  que  se  había  despertado  en  el  país,  como  resultado 
de  las  agitaciones  revolucionarias. 

En  esta  ocasión  las  aptitudes  diplomáticas  del  General  Gon- 
zález se  pusieron  de  manifiesto  ;  sus  cualidades  de  persuación  ob- 
tuvieron un  éxito  brillante,  ya  que,  lo  que  no  habían  podido  con- 
seguir Agentes  Confidenciales,  Ministros  Plenipotenciarios  o  Em- 
bajadores de  México  en  los  Estados  Unidos,  lo  consiguió  él  por 
la  fuerza  de  su  talento,  que  abarca  todos  los  diversos  y  variados 
órdenes  de  la  vida  de  una  Nación. 

Los  Estados  Unidos,  que  dicho  sea  con  todo  el  desapasio- 
namiento necesario,  cuentan  con  los  grandes  elementos  que  se 
relacionan  con  el  funcionamiento  de  una  fuerte  colectividad,  no 
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podían  ignorar  la  importancia  moral  que  significaba  para  el  Go- 
bierno encabezado  por  el  señor  Carranza,  la  ayuda  que  el  Gene- 
ral González  se  prestaba  a  darle,  en  cualquier  terreno  en  que 
sus  servicios  fueran  reclamados,  y  no  cabe  la  menor  duda  que  a 
ello  se  debió  que  la  terminante  prohibición  que  habían  dictado 
como  consecuencia  de  la  tremenda  guerra  en  la  que  ya  ellos  ha- 
bían tomado  una  parte  activa,  obtuviera  una  excepción  en  favor 
de  dicho  Gobierno,  no  obstante  la  labor  de  los  reaccionarios  que, 
falseando  con  toda  mala  fe  las  tendencias  nacionalistas  del  señor 
Carranza,  pintaban  a  su  Gobierno  como  si  fuera  un  aliado  de  los 
Imperios  Centrales. 

De  propósito  he  querido  dejar  el  asunto  a  que  se  concreta  el 
capítulo  presente,  para  el  final  de  mi  libro,  porque  me  parece, 
según  mi  leal  saber  y  entender,  que  con  él  queda  completado  el 
estudio  que  he  hecho  de  la  personalidad  del  General  González, 
y  daré  cima  a  la  tarea  que  me  he  propuesto  en  el  siguiente  ca- 
pítulo, en  el  cual  haré  una  síntesis  de  las  opiniones  que  con  toda 
honradez  y  buena  fe  he  expuesto  aquí. 


CAPITULO  DECIMO-NOVENO. 


UN  PRESIDENCIABLE. 

Diógenes  ambulaba  por  las  calles  de  Atenas  buscando  un 
hombre. 

El  pueblo  mexicano,  más  afortunado  que  el  célebre  filósofo, 
encontró  en  1910  el  hombre  que  buscaba  y  ese  hombre  fué  D. 
Francisco  I.  Madero;  encontró  su  hombre  en  1913  y  fué  don 
Venustiano  Carranza;  buscará  en  1920  su  nuevo  hombre  y  yo 
digo,  con  la  franqueza  que  me  honro  en  expresar  en  todas  mis 
obras,  lo  hallará  en  don  Pablo  González. 

Esta  última  aseveración  no  es  una  frase  declamatoria,  no 
es  un  concepto  más  o  menos  audaz;  los  antecedentes  de  don 
Pablo  hablan  en  favor  de  ella. 

Cualquiera  que  esté  conforme  con  las  ideas  que  expresé  en 
el  primer  capítulo  de  esta  obra  y  comprenda  que  el  momento 
excepcional  por  el  que  atraviesa  el  país  requiere  un  hombre 
excepcional  que  se  encargue  de  regir  sus  destinos,  hallará  en 
don  Pablo  González  las  cualidades  necesarias  para  llevar  a  cabo 
con  buen  éxito  la  obra  de  reforma,  dentro  de  la  reconstruc- 
ción nacional  que  ya  hoy  por  hoy  se  hace  de  urgente  verifica- 
ción. 

Don  Pablo  González  pertenece  al  grupo  de  revolucionarios 
intachables,  de  hombres  que,  en  épocas  en  que  parecía  casi  im- 
posible el  triunfo  de  la  causa  del  pueblo,  tuvieron  fe  en  el  porve- 
nir de  la  Patria,  creyeron  en  la  efectividad  del  esfuerzo  de  los 
oprimidos;  don  Pablo  González  fué  de  los  que,  dentro  de  una 
vida  modesta  e  independiente,  teniendo  una  posición  social  que 
lo  inmunizaba  a  la  corrupción  "científica",  oyó  las  palabras  del 
Apóstol,  se  conmovió  al  eco  de  las  admoniciones  libertarias  que 
de  los  labios  de  éste  brotaban,  en  tanto  que  algunos  revolucio- 
narios cuyos  méritos  posteriores  soy  la  primera  en  reconocer, 
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se  mantenían  en  actitud  indiferente  y  aún  hostil  a  la  iniciación 
de  nuestra  magna  lucha  por  la  reconquista  de  las  libertades 
sociales  y  políticas  de  las  cuales  habíamos  abdicado  en  largo 
espacio  de  tiempo. 

En  tanto  que  muchos  preferían  permanecer  encastillados  en 
su  egoísmo,  en  tanto  que  muchos  no  concedían  importancia  a 
los  gritos  de  angustia  que  escapaban  de  las  gargantas  de  millo- 
nes de  oprimidos,  en  tanto  que  muchos  sonreían  burlescamente 
ante  los  santos  entusiasmos  que  inflamaban  el  corazón  gigan- 
tesco de  don  Francisco  L  Madero,  don  Pablo  González  recorría 
el  Distrito  de  Nadadores  y  se  hacía  eco  de  la  buena  nueva  que 
el  Apóstol  predicaba  de  aldea  en  aldea  y  de  pueblo  en  pueblo. 

Don  Pablo  distó  de  pertenecer  a  la  mayoría  de  los  hombres 
que,  diciéndose  medianamente  cultos,  veían  con  prejuicio  y  con 
odio  el  comienzo  de  la  evolución  social  de  México  y  el  aniquila- 
miento de  la  corrupción  y  el  exclusivismo  "científicos";  la  ac- 
titud de  don  Pablo  contrasta  con  la  de  algunos  caudillos  revo- 
lucionarios que  cubiertos  de  gloria  más  tarde,  fueron,  sin  em- 
bargo, en  aquel  entonces,  reos  del  delito  de  "no  creer",  de  no 
creer  en  que  la  causa  de  la  justicia,  de  la  libertad,  del  progreso, 
había  de  triunfar  sobre  una  vetusta  tiranía,  por  más  que  los 
elementos  con  que  contaran  los  paladines  de  aquélla,  fueran  irri- 
soriamente el  oropelesco  poderío  de  la  segunda. 

Don  Pablo  González  ha  sido  y  es  el  hombre  rectilíneo,  don 
Pablo  González  no  ha  titubeado  jamás  en  la  norma  de  con- 
ducta que  el  honor,  el  deber  y  su  amor  a  la  libertad  le  han  mar- 
cado. El  revolucionario  de  1910,  dando  ejemplo  de  disciplina  y 
de  desinterés  acepta,  no  obstante  los  servicios  que  había  pres- 
tado a  la  causa  del  señor  Madero,  ser  licenciado,  ser  vuelto  a  su 
condición  de  simple  ciudadano,  pero  es  el  primero  en  ofrecer 
sus  servicios  cuando  la  infidencia  de  Pascual  Orozco  pone  en  pe- 
ligro la  estabilidad  del  Gobierno  emanado  de  la  Revolución  po- 
pular; el  defensor  de  ese  Gobierno  legal  de  la  República,  aún 
antes  de  que  se  consumen  los  crímenes  que  llenaran  de  indigna- 
ción a  la  República  e  hicieran  empuñar  a  todos  sus  nobles  hijos 
el  rifle  reivindicador,  tiene  la  percepción  maravillosa,  el  5  de  fe- 
brero de  1913,  de  que  algo  muy  bochornoso,  muy  criminal  se 
trama  contra  las  instituciones,  y  atraviesa,  con  sus  denodados 
"Carabineros  de  Coahuila"  un  árido  desierto  para  unirse  al  hom- 
bre-ley, al  insigne  ciudadano  Carranza,  en  quien  vé,  desde  el 
primer  momento,  al  más  capacitado  defensor  de  la  legalidad; 
el  infatigable  luchador  contra  la  usurpación  se  dá  cuenta  per- 
fecta de  las  asechanzas  reaccionarias  que  se  esconden  bajo  el 
pretendido  radicalismo  de  la  Convención  de  Aguascalientes ;  él, 
desde  el  instante  primordial  en  que  se  inicia  la  grave  crisis  que 
amenaza  romper  la  unidad  revolucionaria  constitucionalista,  está 
con  el  señor  Carranza,  mientras  altos  Jefes  contribuyen  con  sus 


declamaciones  improcedentes  y  huecas  a  exaltar  los  ánimos  de 
los  convencionistas,  a  envalentonarlos  y  a  hacerlos  concebir  pro- 
babilidades de  éxito  en  sus  antipatrióticos  propósitos;  él  madura 
sabiamente  el  proyecto  merced  al  cual  se  exhiben  las  personali- 
dades de  Francisco  Villa  y  de  don  Venustiano  Carranza,  la  pri- 
mera con  tintes  sombríos  y  la  segunda,  con  caracteres  excelsos 
de  patricio;  él  cumple  abnegadamente  la  labor  no  oropelesca  que 
el  Primer  Jefe  tiene  a  bien  encomendarle  contra  la  reacción  en- 
cubierta bajo  la  criminal  figura  de  Villa;  él  sabe  que  en  esa  do- 
lorosa  etapa  de  nuestra  vida  nacional,  no  va  a  conquistar  laure- 
les fáciles  y  que  las  fanfarrias  de  la  fama  no  pregonarán  su 
nombre  con  modulaciones  épicas,  pero  tiene  la  conciencia  de  que 
su  labor  casi  obscura  será  fecunda,  eficiente,  definitiva  para  el 
triunfo  constitucionalista ;  él,  revolucionario  radical  en  el  alto 
y  profundo  sentido  de  la  palabra,  sabe  que  una  demagogia  in- 
consciente aplicada  a  una  ciudad  entera,  es  decir,  a  todo  un  gru- 
po de  ciudadanos,  lejos  de  hacer  caer  a  los  verdaderos  culpables, 
sólo  servirá  para  que  muchos  inocentes  sean  castigados  y  su  ac- 
titud hacia  la  Capital  de  la  República,  al  reconquistarla  para  el 
constitucionalismo,  por  la  fuerza  de  las  armas,  tiende  a  conquis- 
tarla moralmente,  sin  que  ello  le  impida  descargar  toda  su  ener- 
gía, toda  su  inflexibilidad  contra  aquellos  que  sí  tuvieron  parti- 
cipación directa  en  uno  de  los  crímenes  más  odiosos  y  repug- 
nantes que  pueda  registrar  la  Historia  Patria ;  él,  secunda  ardien- 
temente la  política  nacionalista  que  ha  normado  la  conducta  del 
señor  Carranza,  pero  la  secunda  en  forma  fiel  y  ecuánime,  pues 
ni  por  un  sólo  momento  se  convierte  en  vocero  de  una  estólida 
demagogia  anti-extranjerista;  él,  no  ha  abandonado  el  puesto 
que  el  honor  y  el  deber  designa  a  los  que,  después  de  haber  he- 
cho la  revolución,  se  convirtieron  en  soldados  de  la  Nación  y 
juraron  defender  las  instituciones  con  toda  energía;  él,  arros- 
trando todas  las  calumnias,  todas  las  diatribas,  sufriendo  ia 
amargura  de  que  sus  mismos  compañeros  antiguos  de  armas, 
ebrios  de  pasión  política,  hicieran  suyas  las  versiones  de  los 
enemigos  de  la  revolución,  dió  el  golpe  de  gracia  al  bandidaje 
zapatista  que  se  había  convertido,  por  espacio  de  varios  años, 
en  un  puñal  clavado  en  el  corazón  de  todos  los  Gobiernos  cons- 
tituidos de  la  Nación;  él,  finalmente,  demuestra  su  ecuanimi- 
dad aún  en  los  momentos  próximos  a  la  lucha  electoral,  no  con- 
tribuyendo por  medio  de  rimbombates  escritos  a  agravar  los 
males  patrios;  él,  comprende  en  qué  consiste  el  verdadero  radi- 
calismo revolucionario  y,  cada  vez  que  se  le  ha  presentado  la 
oportunidad,  ha  principiado  por  dar  garantías  a  todos  los  ciu- 
dadanos no  responsables  de  verdaderos  delitos  de  lesa  patria,  y 
se  ha  granjeado  las  simpatías  de  muchos  enemigos  que  lo  han 
sido  por  desorientación,  por  falta  de  educación  de  criterio  o  por 
falta  de  carácter,  de  la  causa  libertaria. 
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Don  Pablo,  militante  de  un  partido  político  que  sintetiza 
los  anhelos  de  la  gran  masa  oprimida,  logra  hacer  caso  omiso 
de  sus  naturales  pasiones,  al  convertirse  en  gobernante.  La  ciu- 
dad de  México  lo  sabe  bien. 

Don  Pablo,  siempre  dentro  de  los  límites  de  un  radicalis- 
mo sensato  en  cuestión  agraria,  en  cuestión  política,  en  cues- 
tión económica,  en  cuestión  internacional,  constituye  una  garan- 
tía para  los  legítimos  intereses  del  terrateniente,  del  capita- 
lista, del  extranjero  laborioso. 

Don  Pablo,  ni  como  recurso  electoral,  halagará  las  pasiones 
mal  encaminadas  de  las  masas;  don  Pablo  sabe  que  la  solución 
de  los  problemas  nacionales  no  se  obtendrán  por  medio  de  prác- 
ticas más  o  menos  sonoras  y  literarias,  sabe  que  el  bienestar 
futuro  de  la  Patria  depende,  esencialmente,  de  un  estudio  cientí- 
fico y  desapasionado  de  las  condiciones  étnicas,  de  las  causas 
biológicas  a  que  obedecen  los  resultados  que  todos  los  mexicanos 
hemos  palpado  en  esta  formidable  etapa  angustiosa  y  crítica  de 
la  Nación. 

Don  Pablo  no  establecerá  una  autocracia  exclusivista,  bajo 
la  apariencia  de  Gobierno  radical;  don  Pablo  gobernará  con  la 
MAYORIA  NACIONAL,  aprovechará  todas  las  actividades  sa- 
nas, todas  las  energías  robustas,  todos  los  anhelos  vigorosos 
de  los  mexicanos. 

Los  lincamientos  de  su  programa  de  Gobierno  para  el  caso 
de  que  el  voto  de  sus  conciudadanos  lo  lleve  a  ocupar  el  más 
alto  puesto  de  la  República,  satisfacen  todos  los  deseos  colec- 
tivos, demuestran  que  el  autor  de  ellos  ha  hecho  un  estudio  mi- 
nucioso de  las  condiciones  en  que  actualmente  se  encuentra  la 
Patria  Mexicana.  De  ello  me  ocuparé  con  relativa  extensión  en 
una  obra  que  deseo  recomendar  desde  hoy  a  la  benevolencia  de 
mis  cultos  lectores. 

En  una  palabra,  el  pueblo  mexicano  buscará  ansiosamente 
un  hombre,  dentro  de  pocos  meses  : 

Yo  creo  haberlo  encontrado. 
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